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5 líneas. servirán de prólogo 

QUEDA ASEGURADA LA PROPIEDAD 1 a la presente ec icio n compuesta de 
сеце АША Е los, inter esantes artículos quecon los 
títulos de “Tratado Ме Lane-Ocam- 

po,” «Anton Lizardo» y «Brindis del 

Desierto,» se han publicado en EL 

TIEMPO, diario católico de esta ca- 

pital, que con tanto prestigio y tan 
ande influencia circula en toda. la 
Вери! blica, y que еп verdad y соп 
justicia, puede considerarse como el 
eco: más honrado y. sincero, del pen» 
samiento y Sentimiento. nacionales: 
Tan bellos y oportunos opúsculos, 
se deben ála pluma del distinguido 
letrado y literato D; Alejandro Villa- 
señor y Villaseñor, á quien sin li- 
sonja debe tenérsele en nuestra pren- 
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sa nacional contemporánea, como uno 
de nuestros publicistas de más co- 
rrecto estilo y más serio y trascen- 
dente fondo. 

De mucho interés como trabajos 
históricos, por referirse 41 período 
más triste y doloroso de nuestra his- 
toria, y en que la verdad ha sido más 
ofuscada y combatida por las pasio- 
nes: son los opúsculos que hoy se pu- 
blican en forma de libro, de la mayor 
importancia, por los datos con que 
ilustran y ayudan, los postreros y ac- 
tuales esfuerzos qne. deben hacerse, 
para resolver feliz y- acertadamente, 
el pavoroso' problema que como una 
amenaza demuerte, como una nube 
fatídica está sombreando la frente de 
nuestra infortunada patria, casi des- 
de el momento mismo en que ésta 
brotara 4 la, vida delas, naciones li- 
bres. 

El porvenir de México es vivir li- 
bre, latina y católica: б debe langui- 
decer y morir bajo la influencia sa? 
jona, sojuzgada y herética? Este es 
el peligro, sobre todo peligro, que la 
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amenaza, y el tremendo problema, 
que no mañana, sino hoy mismo tie- 
ne que resolver. Por mucho tiempo 
se trató de desviar el peligro negán- 
dolo, que fué la manera que encon- 
traron la cobardía y la impotencia de 
conjurarlo: tal vez la mala fé y la 
falta de patriotismo se empeñaron 
en desconocerlo, para ocultar la ver- 
giienza de sus remordimientos, Hoy, 
que casi nos engulle, la ola que avan- 
za encrespada y rugiente,. la nega- 
cion sería el suicidio colectivo. 
Desde que los Estados Unidos se 
hicieron independientes, maquina - 
ron extender su territorio á costa de 
sus vecinos. Después de lesionar á 
España y Francia con la compra de 
la Luisiana y la Florida, se irritaron 
sus-codicias-por- llegar-al Bravo yal 
Pacífico, arrebatándonos Texas y Ca- 
lifornia. Al trasplantar4 Texas una 
colonizacion pérfida, sembraron los 
gérmenes de las sublevaciones encu- 
blertas, que protejidas despues pa- 
tentemente, producirían al fin la ab- 
sorcion de esa provincia, á título de 
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anexion, que es para los despojados 
la forma más denigrante de las usur 
paciones, En pos de la celada el asal- 


I 
to: los quejidos d de dolor que lanzó 


México al setfitirse desmem brada, se 
tuvieron por inj uria suficiente para 
fundar. una declaracion de guerra. 
Las vergonzosas victorias alcanzadas 
eñ ella ااج تھ‎ 4 los Estados 
Unidos las incomensurables exten- 
siones. de Nuevo México у Califor- 
nia, cuyostítnlos de -adquisicion, n 
vacilaron еп А ри ante la histo- 
ria y en los tratados, / en la modera 
ion expontánea del crímen impune: 
iran legitimada su propiedad 
en cuanto ocuparon, porque hubie- 
ran pod lido-atrebatarnos mucho más. 
No hay otra vida para las naciones; 
pero tarde б temprano, hay paraellas 
en ésta, eterna justicia de Dios! 
No-solo pensaron los Estados Uni- 
dos desde sus рї incipios, en exten- 
der su territorio, sin o también su in- 
flueneia/ sóbre/ todo ¡el | continente 
americano y especialmente sobre Més 
xico, que al hacerse independiente 
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despertó sus celos, por la riqueza de 
sus minas, la suav vidad de su clima y 
la belleza desu suelo Temieron con ra- 
zon que los inmigrantes europeos, lo 
preferirían á las llanuras monótona 
de los Estados Unidos, siempre ES 
rridas por los ciclones, abrasadas por 
tórridos yeranos, б heladas por lar- 
gos y ateridos inviernos. Hoy mismo 
no es explicable, porque prefiere á los 
Estados Unidos, la miseria europea 
emigra á América, 
| primer vehículo de su influen- 
cia que establecier. n en México, fué 
la masonería. Poinsset, el primer di- 
plomático que los Estados Unidos 
астей! taron cerca del Gobierno Me- 
xicamo, fué el verdadero fundador dé 
la Jógias masónicas en nuestro pais 
Una vez establecidas las lógias, ya 
tuvieron A1 1ріо subterráneo рог don 
funestás y constantes 
dicas: nacidas en servidumbre 
satánica, los lógias son no sólo dóci- 
les.sino ardientes, геп todos los ser- 
vilismos humanos-de depravacion 
bajeza. Ellas fusilaron á Iturbide; ex- 
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pulsaron de México álos antiguos 
residentes espafioles; y promovieron 
las contínuas revueltas y asonadas, 
que en el interior arruinaron al país 
y tanto llegaron á desprestigiarlo en 
el exterior. 

Hijo primogénito y preferido, de 
la masonería mexicanadominada por 
la de ?os Estados Unidos, fué ese par- 
tido político, que surgió. de nuestras 
disensiones, tan hostil ála religion 
verdadera y álas antiguas tradicio- 
nes; y tan llenode falsa admiracionpor 
las instituciones del yueblo norte- 
americano. que por fin logró impo- 
ner al nuestro, á pesar de ser tan con- 
trarias 4 sus costumbres у á su his- 
toria. 

Cuando la sublevacion de Tejas, 
ya hubo entre nosotros quien coad- 
yuvara álos desigzios de los Estados 
Unidos; y cuando invadieron nuestro 
territorio y ocuparon nuestra Capi- 
tal, quienes aplaudieran y se alegra- 
тап de su triunfo, con un regocijo 
que hizo estremecer de indignacion y 
de horror á los corazones mexicanos. 
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La gnerra con los Estados Unidos 
hizo derramar á México, tantas lágri- 
mas de rabia y de dolor, como de ver- 
giienzal 

Mas tarde, en el fragor de los com- 
bates fratricidas y de los odios de nues- 
tras enconadas luchas intestinas, no 
se vaciló, á trueque de obtener el 
triunfo sobre los propios, en implo- 
rar su apoyo moral y acepta T su ma- 
terial ayuda. Llegadas al paroxismo 
las pasiones cuando el establecimien- 
to del segundo Imperio, último y su- 
premo esfuerza de los hombres más 
pensadores y mejor intencionados 
del país, para poner un dique А la in- 
fluencia é invasion americanas siem- 
pre crecientes; sedesataron alfin como 
huracan enfurecido para derrumbar- 
lo; esas mismas y terribles pasiones, 
enfrenadas por. un momento. El .se- 
gundo Imperio, lisiado desde ántes 
que naciera, porla perfidia inglesa, 
lajactancia españolay la lijereza fran- 
cesa, fué derrumbado por los Estados 
Unidos con tanta fruicion como odio. 
Un telegrama de Seward arrojó de 


México al ejército frances; y las balas 
parricidas que mataron en las Cam- 
5 + 
panas fueron disparadas desde Wha- 


ington. 
llesde Queretar 
Estados Unidos; he erse hoy la me- 
nor ilusion; seria una estupidez óun 
crimen. Mientras llegan, desde allá 
sofi dueños de todo: suy os somos to- 
dos; lo mismo el criollo inútil у y des- 
pilfarrado que el indio hambriento 
y andrajoso; lo mismo-que los naci- 
dos en este suelo, cuantos colonos 
lo pueblan venidos “del extrangero. 
Tan suyos sou los franceses que aqui 
viven, apesár de sus pasadas гая 
v. jos indeficientés resplandores de 
su genio literario, como los alemanes 
con sus recientes victorias y sus fres- 
cos laureles; lo mismo el italiano que 
lleva el cetro del arte en la mano, que 
el español que/empuña con la suya, 
la espada mas gloriosa de la historia 
moderna. 
Dueños los Estados: Unidos ¡de la 
mavor red de ferrocarriles en Méxi- 
co, lo son del sistema arterial de 
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nuestro organismo económico, y des- 
de tan elevada altura dominan por 
completo y con la clave de sus fletes 
y pasages, el comercio y la agricul- 
tura, la mineria y la industria nacio 
nales. Y en nada atenúa la rigidéz 
de su predominio, que los sindicatos 
americanos no sean los verdaderos 
dueños de esos ferrocarriles, porque 
siendo los intermediarios forzosos 
entre la timidez del dinero europeo 
y lo urgente de muestras necesida- 
des, esos sindicatos son los dueños 


jurídicos y los poderosos gerentes de 


tan vastas empresas. Con el capital 
que representan, mayor que el de 
nuestra deuda pública, estan más den- 
tro de muestro erario que muestros 
mismos formidables acreedores ex- 
tranjeros. Al menos estosno tienenco 
mo garantia subsidiaria de sus acree- 
encias, que sus gobiernos puedan fi- 
jar nuestros límites con las naciones 
colindantes; el monto de las indemni- 
zaciones á nuestro cargo; y obligar- 
nos, por pánico prematuro á la cesion 
de la mitad del territorio: de uno de 
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nuestros Estados, proclamando á la 
fáz del derecho internacional, que la 
mala fé es el verdadero título de la 
usucapion. 

En el peligro supremo, quien en- 
gaña asesina. Esta es nuestra verda- 
dera y apremiante situacion: tan 1m- 
posible nos seria e'udirla como apla- 
zarla. Que hacer en presencia de ella! 
Los dictamenes del sentimiento na- 
cional estan divididos: en ésta, des- 
pues de la religiosa, la “ás. grave 
cuestion que pueda presentarse 4 un 
pueblo, porque es la de su vida ó 
muerte, como nacion. 

Algunos espiritus heróicos, pero 
quizas temerarios, optarian por. la 
muerte luchando. En uno de los con- 
flictos quesele ofreció al finado presi- 
dente Gral. Gonzalez durantesu admi- 
nistracion prorrumpió en una escla, 
macion sublime de heroismo. “Cuan- 
do un pueblo, dijo, es provocado á 
luchar con tanta injusticia y con tan 
grande afrenta, по está obligado а 
vencer sino á morir. ^1 yo muero el 
primero al frente de la patria, la mia 
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sera una tumba digna de que en ella 
se sepulte toda la nacion.» El criterio 
liberal cree, generalmente, que nadie 
es más fuerte que su destino, y con 
más odio á la religion que amor á la 
independencia, casi preferiría que la 
nacion se dejará arrastrar por la co- 
rriente, aunque tuviera que vivir en- 
tre los lodos de la servidumbre. Otros, 
tal vez con mas acierto, creen que es 
llegado el momento de trabajar hasta 
conseguirla, en la union latino=ame- 
ricana, para poder enfrenar con su 
própia codicia la agresiva soberbia 
de los Estados Unidos. Nadie espera 
socorro de Europa, tan acobardada y 
dividida: todos confiamos en Dios! 
Crece el peligro cada día, crece por 
instantes, ¡que hacemos! Esto hace 
tan precioso y tan útil el libro del 
Sr. Villaseñor, cuya lectura tanto re- 
comendamos á todos, los corazones 
afligidos y patriotas. Allega; para 
ayudar á la resolucion del gran pro- 
blema, cuantos datos ha podido in- 
quirir su estudio y aquilatar su ta- 
lent". El autor y el editor del libro 
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han merecido bien de lasletras у де 
la patria. Son dignos ámbos de ser 
denunciados juntos á la estimacion 
pública; el jóven escritor en quien ya 
se presiente un grande estadista; y 
el veterano de la prensa honrada, cu- 
bierto delas gloriosas cicatrices de 
tantas heridas, recibidas en el buen 
combate y por la buena causa. 


Mexico, Mayo de 1897 


J- DE J. CUEVAS. 


ANTON LIZARDO 


N los meses de Mayo y Junio de 1895, se 
| suscitó una discusión con motivo de los 
acontecimientos que tuvieron lugar en 
el fondeadero de Anton Lizardo, en el mes de Mar 
zo de 1860, duranteel sitio que el general Mira- 
mon puso á la plaza de Veracruz, donde se había 
refugiado Di Benito Juárez con algunos partida 
rios suyos. 
La discusion tuyo como tema principal el pun 


to de st México fué ó no injuriado por la” captura 
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to de st México fué ó no injuriado por la” captura 


También se dijo que no se podía afirmar que esa 
captura se hiciera con acuerdo del gobierno jua- 


rista, al que no aprovechaba gran cosa, supuesto 


que disponía de otros elementos suficientes para 
sobreponerse à sus contrarios 


Sobre estos dos puntos versó el estudio que em- 
prendimos, de los sucesos; ocurridos en Anton Li 


objeto de procurat 
dejar lá verdad en ¡5u 
punto de la historia pátria que 


treinta y cinco años de acaecido 


cusiones. nos demostrar, asimismo, que 


sí se infirió gfaye ofensa por е 


atentado cometido por los buques de los Estados 


rno juarista по sólo estuvo de 


Unidos; que el gobi 
51a escuadrilla del 


acuerdo en € 


tesi ^ ir "n dam 51 fué e inci- 
contra-almirante Marín, sino que él fué el princi 


alinstigador de е ; que funcionarios me- 
por último, el 


xicanos tomaron 


on de los 


la época era 
bastante omondtort, 


sidente Constituc 


Presidente 


giéndose А Guanajua 


pectivos gabinetes; el uno era dueño de la 
quedó victorioso en muchos encuentros, y 

upar la : r parte del país; el ot 
Ministros, andaba fugiti 


que se contó el Ministro 
sy 


th. La batalla de Salamanca, desgraciada par? 


los constitucionalistas, y el pronunciamiento de 
Landa en Guadalajara, hicieron que D. Benito 
Juárez y- su gabinete -se refugiaran en Colim 

que elli de At 1858 s TE 
zanillo, у abandonasen el territorio nacional. Cru 
zaron elistmo de Panamá, estuvieron en N 

Orleans y en el mes de Mayo tornaron á su patri: 
estableciéndose en Veracruz. Apénas llegado 


Juárez á esta poblacion envió á D. José María 


Mata á Washing 
el reconocimient 


durante todo еГайо 
con el fin de 

beral ó constitu 

del Jefe де ese ү 
aquel sel ericóntrab 
al frente de una dis 
xico con diréc 
1859: 4 la sazon e 
dras inglesa 

reza devoluci 


General Garz: 


osut 
1`12 de Marzo tu 
del/Chiquihui 


liberales,-y casti 


1 de que gestionase 
10 por aquella Na 

empréstito 
rsas peripecias 


los conservadores, 


гоп apoderarse 
t Veracruz donde 
ral Miguel Miramon, 


ompetente, salió de Mé 


Febrero de 
1icladas las escua 
reclamaban de Juá- 


ndos ocupados. por el 
; el gobierno liberal se 


asunto por temor de 


hübieran dado por re 


la'acción del Cerro 
ron derrotados los 
las de la Soledad y 
áéstos á encerrar 
empezó entónces el si" 
na de lá ciu- 
contaba 

ı SAZON esta 
atencion de 
marchar 

un esfuerzo 

»* (la toma 


s jefes 


ga, etc., y 
cha sobre México, que casi no tenia guarnicion 
pues la mayor parte d | había baji al sitio 
de Veracruz. 

Al saber la mar: d Madollos generales 
D. Tomás Mejía y D. Gregori allejo reunieron 
sus fuerzas en San Miguel de Allende y empeza 
ron á hostiliz aretaguardia liberal, librando la 
accion de Calamanda, y ntinuarontras del ejér- 
cito de Degollado gue sólo una jornada les prece- 
día. El Ger 1 „еопагйо Márquez, que se en 
contraba en Guadalajara, por suparte salió de es 
ta ciudad en secorro de México con tina division. 

El General Dego 
diados de Marzo, d 


algunos días sin еш. 
prender ninguna operacion dando así lugar no 
sólo para que Miramon supiese el peligro que co- 
rría México, sino para que llegasen (día 23) los 
Generales Mejia y Callejo, y las fuerzas de Már- 
quez (día 7 de Abril): atacó por el rumbo de San 
Cosme el día 1° de ese mes siendo rechazado; у 
habiendo perdido la ocasion de apoderarse de 
México, fué desal і sus posiciones del Мо- 
lino de Valdés, Arzobispado de Tacubaya, Саза 
Mata y Chapultepec y f 

de Abril por el General Márquez. 

Cuando la batalla estaba. terminando llegó á 
México el General Miramou: esto hizo creer á al- 
gunos que Veracruz estaba realmente ya en poder 
de los conservadores como desde el día 17 de 


Marzo se decia; 
esto: el sitio d 
dificultad: 


por eareeer de 


con Ia marcha 


ménos cierto que 


б tanto por las 


de Miramon, 


estrecharlo, como 


o que corría la 


estaba amenazado Veracruz dió 


Juárez: de anten 
co Mr, Fo 
encontraron 


alhajas de la Cated 


recibido 
Mac-Lane, como 
y én 2 mismo 
de ge 
credenciales 
viado de 

La circular, 
Mac-Lane expidió 


á agrias polémicas en 


versaron sobre 
berales de 
Mac-Lane--0 
parte de la 

dían á lo 

el gobi 

Forsyth. P 

por el Senado ame 


stndos Unidos se resolvie- 


al gobierno de 


sido retirado de Méxi- 
"o aquel en cuya casa se 
plata hechas con las 
e Morelia; el 6 de Abril fué 


Mr. Robert 


Estados Unidos; 


> más de un año 


como en- 


recepcion de 
, dió motivo 


y el tratado 
de manifiesto 


y fué desechado 


Por esta negativa del Senado, el partido consti- 


tucionalista quedaba 
rio estipulado en el t 
que ese partido recit 


re, que el dinero, segi 


El segundo sitio de Veracru 


prendiendo los conservadores que la guerra se 
prolongaría en ta que los liberales"tuviesen t 
centro comun, determinaron hacer toda clase de 


esfuerzos para apoderarse de aquella plaza. 


H. 


Comprendiendo Miramon “que necesitaba ata- 
carla plaza de Veracruz por mar y tierra y ca- 
reciendo de buques para ello, envió á la Habana 
al contra-almirante de la marina mexicana D. To- 
más Marin, persona de honrosos antecedentes, que 
había servido á la Nacion desde la. época de la 
Independencia y que hacía poco tiempo. se había 
distinguido cuando la captura del bergantin "Gue- 
rrero.'' 

El señor Marin llevaba. el encargo de comprar 
y equipar algunas naves y de proveerse de. armas 
y municiones, para lo cual tenía ámplias instruc- 
ciones del Ministro, Señor Muñoz Ledo; realizó su 
objeto mediante la intervencion que en el negocio 
tomaron el comerciante: de la Habana Don José 
de la Portilla, Don Diego де la Lastra, cónsul es. 
pañol que había sido en Tampico у Don Ramon 
Carballo que desempeñaba el mismo cargo en la 


Isla de Cuba cor 
dor. 

Uno de 105 tes П lo "Paquete 
nüm. uno," reci el nomt de "General Mira 
moñ'" al ser comprado еп de $70,000 y des- 
de luego fué f xicano: éste lo man- 
daba directamente el có -almirante Marin; е] 


otro conservó el nombre dde "Marqués! de la Ha- 


q 
Бапа”; & лїп Sr. С. Iglesias, еп 


precio de $50,000, con la condicion de que sería 
abanderado-mexicano despues de que llegado а 
las costas de México se hubiese probado su buen 
"estado: este buque estaba mandado por Don Ma 
nuel Arias y en él venian como oficiales faculta” 
tivos D. Antonio del Río, D. Ignacio Rusea, сото 
9° Teniente habilitado el Piloto D. Feliciano Ló 
pez y unos veintisiete hombres de tripulacion. 
Además, enel «<Miramon'** venía D. José María 


Flores, antiguo práctic puerto de Veracruz, 
un capitan de Tampico de apellido Mártos, algu- 
nos oficiales y ciento y tantos hombres. 

El 27 de Febrero salió la escuadrilla de la Ha- 
bana, tocó en Sisal y en Salinas y despues de su- 
frir alguna demora рог la ligera avería que su- 
frió uno de los vapores, el día 6 de Marzo se avis 
tó frente á Veracruz. 

Entre tanto el ejército que det operar por la” 
parte de tierra salió de la capital en número de 
siete mil hombres en el mes de Febrero: en la Da- 
rranca de Jamapa las fuerzas juaristas le dispu - 


taron el paso y se trabó un sangriento com bate 


orzado el paso por el General D, Miguel N 
te, aquellas fuerzas se encerraron en la plaza de 
Veracruz; no sin que ántes talasen é incendiasen 
los campos cercanoscon el fia de privar de recur 
sos al ejército con 

La ansiedad que reinaba entónces en el pais 
por el resultado de la campaña de Veracruz era 
grande: aunque abundaban las fuerzas liberales 
por todas partes, no constituían grandes masas 
ni ejércitos propiamente dichos si se exceptúa las 
tropas fronterizas: Veracruz era la residencia del 
Gobierno de Juárez que todas ellas reconocían y 
tomándola quedaban sin jefe comun; muy proble 
mático es que Juárez y sus Ministros hubiesen 
caído prisioneros, pues el Saratoga" de la mari- 
na de los Estados Unidos les habría dado refugio 
y llevádolos á otro puerto; pero el golpe sufrido 
por los constitucionalistas hubiera sido muy rudo 

En 3 de Febrero, sabedor Juárez de que la es- 
cuadrilla se armaba en aguas de Cuba, expidió 
una circular, declarando piratas á los buques que 
la formaban y sin carácter legal alguno á los 
oficiales mexicanos que en ellos se encontraban, 
aun cuando conservasen las patentes de sus an- 
antiguos empleos. Esa. circulariba firmada por 
el General Don José Gil Partearroyo, Ministro 
de la Guerra. Por su parte, el señor Mata puso 
en conocimiento del gobierno norte-americano 
esta circular y el cónsul delos Estados Unidos en 
la Habana tenía al tanto á su gobierno de los actos 
de Marin 


Episodios historicos.—2, 


No cabe duda alguna que Juárez estaba en su 


como me- 


nos qué esta! 

manera por 

ticipio debían tomar enla lucha yi debían 
permanecer neutrales. ála dec ion de ser 
piratas los buques de Mir 1, hubiera seguido 
la órden de pe 

al "Wave", pocos días ántes- ab: 

canos por los juaristas, n habría podido de- 
cir nada, pues el combate entre ellos y el "Mira- 
mon" y "Marqués de la Habana", habría sido un 
episodio más de la sangrienta guerra de tres 
años. 


Pero no fué así: á la noticia de la aproxima- 


0 
cion del contra-almirante Marin con sus buques, el 


«Waye" y el "Indianola" recobraron su naciona- 
lidad norteamericana (1) y quedaron á las órde- 
nes del capitán Jerwis, jefe de la'escuadra de los 
Estados Unidos en el Golfo de México. 

El 27 de Febrero anuncióse, en la- plaza la 
aproximacion delas fuerzas de Miramon: el 29 
se avistaron las avanzadas; del 1 9 al3 de Mar- 
zo cambiáronse entre sitiadores y sitiados algu- 
nos cañonazos. Alvarado y otros pueblos de la 


costa cayeron en poder de los conservadores y só 


(1) Acaso se tomó esta 1 que caye- 
sen esos buques. en poder de les conservadores, 


lo se esperú la Heg 
р z 

ra empezar con vigor 

Como hemos dicho, 


la Habana Io 


de Febrero s: 

sde Marin llevando algunos 
pasajeros, el 29 4 las 9 y lia el «Marqués de la 
Habana" tuvo averías de consideracion en su ma- 
quinaria, pues se rompieron los dientes de made- 
ra de las ruedas catalinas en número de unos 300 
y desde éntónces ya no pudo func ir: tuvo que 
navegar á la vela y dirigirse 4 Sisal para buscar 
madera y remediar la averia; al siguiente dia 1* 
de Marzo, en tarde, fondeó el yapor en Sisal 
donde por mecha mar sé rompió la mejor an- 
cla que llevaba: 

El día 2 bajó 4 tierra el señor Arias para com- 
prar la madera que necesitaba; pero las autorida 
des del puerto lo despidieron sin darle ningun au- 
xilio y durante la hora que permaneció en tierra 
fué considerado cómo preso por las autoridades 
militares, (1) sin que el Cónsul español pudiese 
hacer nada en favor de su с ompatriota; vuelto á 
bordo, levó anclas y se dirigió al paraje llamado 
las Salinas donde se proveyó de la madera que 
necesitaba: el 3. abandonó aquel punto y con to- 
da la vela posible larga, recaló entre Punta Del- 
"ada y Zempoala, (Veracruz) donde de reunirse 
Marin, que por $ equivocada de Miramon 
esperaba por aquellos parajes la señal convenida 
deanteniano; rectificada la órden $e enderezó el 


(11 Carta del Sr. Ari 


echa 20 de Marzo, al Diario 
de la Marina, de la Haba 


rumbo á Antor lo, ya funcionando bien la 
máquina del «Marqués de la Habana" 

Entre tanto el «Miramon" habíase adelantado 

1 aguas de Sisal encontró al vapor-correo es- 
pañol «México»; apénas aquello divisó enarboló 
sie bandera mexicana en el palo de mesana, y 
se puso al habla con éste: desprendido un bote 
que asimismo llevaba à popa las insignias mexi- 
canas, del <Miramon,'en el que iba D. Julio Marin, 
hijo del contra-almirante, y un oficial, subieron & 
bordo estos señores y entre las personas conoci- 
das que encontraron, estaban Don Manuel S. Vi- 
la, que huyeudo del sitio iba con su familia en el 
"México" para la Habana, 

El Capitan del buque español confirmó los ru- 
mores que corrían de que los Estados Unidos to 
marian parte en la contienda y despues de des- 
pedirse, el "Miramon^, siguió rumbo á Punta 
Delgada á reünirse.con el "Marqués! 

A la órden equivocada de Miramon se debió que 
los buques conservadores pasasen el día 6 de Maf- 
zo & unas seis millas de distancia del puerto de 
Veracruz, á la vista de éste y en la direccionde 


Norte á Sur (1): la fortaleza de Ulúa pidió bande- 


ra, disparando dos cañontzos, el primero sin bala 
y el'segundo ya con ella: pero Marin no jzó nin- 
guna bandera y siguió rumbo al Sur 


H] <A larga distancia del castillo de Ulúa; pero en 
aguas mexicanas, se n vistaron varias embarcaciones que 
señaló el vigía bandera. —Un testigo ocular en еат- 
tà que dirigió al Мохттов de a 27 de Junio del actual 
año (1895, ) 


А esta determinacion del contra-almirante se 
ha atribuido el abordaje y captura que sus buques 
sufrieron; pero si se reflexiona un poco, se verá 
que obró bien Marin; en efecto, Veracruz es 
taban. los rebeldes (segun él áquienesiba á com 
batir y por lo tanto, ni debía darse á conocer ni 
tenía que hacer aprecio intimaciones; ni 
por último, estaba tan cerca de la plaza que fuese 
necesario saludar ya que no á ésta, á los buques 
de guerra surtos en Sacrificios. (1 

Tan era esto así, que esos buques no dieron la 
menor señal de resentimiento por la falta de sa- 
ludo, y no hicieron movimiento 
juaristas. Apénas se divisaron las naves conser- 
vadoras, entraron los de la plaza en gran agita 
cion: pues veian al fin que el sitio iba á formali- 
zarse por tierra y mar y no tenían más socorro 
que el refugio en los buques norteamericanos 

Estos estaban mandados por el Capitan Jerwis 
que á pretexto de protejer las personas y propie 
dades de los ciudadanos americanos, estaba en 
contínua comunicacion con Juárez у su gabinete 
apénas el Presidente liberal supo que los buques 
esperados se habían presentado, "ürgió con ansia 
á dicho Capitan para que los capturase por ha 


berlos declarado pi antemano,“ (2 


Jerwis dió órden al comandante Turner, osten- 
siblemente, para que «se asegurara de la nacio- 
nalidad de dichos buqnes y de sus miras, de dón- 

habían venido y á dónde se habían armado € 
impedirles que comunicaran con tierr: 


no quedase satisfecl le su carácter legal;> 


pero en realidad “a «que apresara al "General 


pár 
Miramon“ y al "Marqués de la Habana." 


Ahora bien, reflexionándo un pocose con 
derá todo el atentado que iba а cometer el co 
mandante Turner y toda la, connivencia en qu 
estaba su gobierno con el de Juárez. Un marin 
no obedece más órdenes que las de sus superi 
sean las que fueren, y por lo tanto, si [erx 
ver los bus conservadores los mandó perse 
guir y capturar; fué porque tenia instrucciones de 
su gobierno.dé dat apoyo de toda clase 4 Juárez, 
ya Sea.obedeciéndo á stro ameri 
Cano, 2 
no tiene duda que dà 
te y aquel directamente, pues ella era la única 
manera de salvar al Directorio juarista refugiado 


en Veracruz. 


ide е5 
nu Mé 
ción, 5 
do. 
mucha may 
tates dejá Armadi 
sta reclamacion, еї...“ 
to del Procurad 
trit le N 


ner зра = e -n s unaten 


tado, lo demuestra además el hecho de que, ha 


biéndose opuesto á la captura de los buques de 
Marin el Cónsul de los Estados Unidos en Vera- 
cruz, el que seguramente no estaba al tanto de 
las órdenes de su gobierno, á los poc 

de los acontecimientos de Anton Lizardo, le fué 
retirado el exeguatur por Juárez, sin que esto en 
tibiase las relaciones del gabinete de los Estados 


Unidos con el direc 


liberal de Veracruz 


Tanto Mac-Lane como Turacr sabían perfec 
tamente que violaban varios preceptos de la lex 
internacional, pues los buques conservadores es 
taban ya en aguas mexicanas, en as que no po 
diam ejercer ningun acto de jurisdiccion ni de so- 
beranía naves extranjeras; aun cuando las de Ma 
rin no hubiesen izado bandera, las de Turner по 
estaban en el caso de ir á exigirla (1) pues eso 
correspondia á autoridades ó buques mexicanos 
el papel del "Savannah," del "Saratoga" у de- 
más buques de los Estados Unidos se reducía А 
estar á la espectativa de los acontecimientos, à 
dar proteccion á sus nacionales en-caso dado, y 
á guardar una ' lidad imparcial 
bos partidos de la. guerra civil en México" (23:00 
mo la guardaban en esos momentos las escuadras 
española, frances: inglesa ancladas en Vera 


cruz. 


PA = 


El cargo que resulta а los altos funcionarios 
juaristas, ó más bien, al mismo Don Benito Juá- 
rez, ез evidente: no sólo permitió que en el terri- 
torio nacional una armada extranjera ejerciera 


abtos de jürisdiccion,sino que él mismo ur gió, pre 
paro, instigó, á esa armada para que se apode 
rasc.de dos buques, uno ya totalmente mexicano 
pues había cambiado de nacionalidad con arreglo 
A lasleyes vigentes y pertenecia á un gebierno 
con tantos títulos ó mayores que el suyozel gobier- 
no conservador,que ocupába la capital de la na- 
cion, imperaba engran parte de ella yestaba reco- 
nocido por la mayoría de las potencias extranje- 
ras que sostenían relaciones diplomáticas con Mé- 
хїсб. 


ió la captura d 
obedecian como . Llave, se embarcasen en 
los buques norteameficanos; el comisionado Wad- 
worsth dice á este respecto: "Tres días despues 
da del "Indiaud- 


e obtuvieron 


el Comandante Turner con la aj 
la" y el "Wave," 

en Veracruz y que estab del Gobier 

m animero de 

‘ORDO DE DICHOS 

inte Marin* 

les embarcadas, se 

encontraban el * ingo Goichria, propie- 


tario del "Indi: ronel D. José Oropeza 


y el General D. Igna {е la Llave, que quedó 


eramente he 


tiendo que 


que ejerciese 


al «Saratog 
servad« 

rel punto 
clados; y á t 
á las naves 


comet 


calificativo como el que 


a 


rcunstanci: 


15 


resulta me 
los hechos, 
:z, llaman 

> de sus 


intra la 


que 


5 municio 
a indi 


señor 1 


juina y qt 'levase el con-viole 


Marin creyó que los que llegaban а su encuentro 


ran el Tt 
ran el "Wave 


al Gobierno juarista, pues él ¡ignoraba que hubie 


norte-americanos y ño pudo sa 
"cuand 
iratoga^ n 


sus banderas 


ias Cu 


vimiento, pues esperaba ponerse en ігапдша, у ya 


1 TOY, - "ume 
en alta mar fácil le hubiera sido echar, û рі- 


que al «Indianola» y al «Wave» y escaparse del 
«Saratoga;s cuando el«Saratoga» que se halla- 
ba-como.á tuna milla distante notó este movimien- 
to | bel comandante Turner ordenó al, Teniente 
Bryson que abordara ese buque. El Teniente Bry- 
son lo persiguió, alcanzándolo, y cuando llegó al 
habla con él no iad su bandera, ni pidió al «Mi 
катон». que ¿zara la suya, No comunicó Іа na- 
cionalidad del "Indianola" ni requirió la del 
"Miranion;" sino que le mandó que anclara. Esta 
órden interpretada en español por dos personas, 
se repitió por tres veces sin ser obedecida." (1) 
Marin, en este punto dice, explicando su con- 
ducta: "El infrascrito, sabiendo que los vapores 
"Wave" é “Indianola” estaban al servicio y órde- 
nes del Gobierno de Veracruz y suponiendo que 
remolcaban lanchas armadas por dicho gobierno 
para. atacarle, ordenó levar lanchas y activar el 
fuego de la máquina." (2 
"Sele-disparó tambien,—continúa el Procura: 
dor Black,—un cañonazo por delante de la proa. 
Despues dela última órden, el “Indianola” recibió 
un. disparo de- cañon del " mon't (3) 
inmediatamer ntinuando el com 
bate por : 1 tiemp ista que 2 0s buques 


encallar 


smo que 


repelió la fuerza con 


ce una ligera 


rador.«Midebercom 


de contestar 
hostil con que se 


que los 


taran al de los buques agreso1 


vez haciendo 


nümero de lanchas eran 


jor un buque di 


los míos; esto.m« 


la , nada más que ha. 
la narracion del Procu- 
lante— diceenelparte 

-de las fuerzas 

una parte y la de- 

e ponían en el caso 

que aleyoso, inesperado y 
ne, ordenando 

i mando contes- 
, pero como á la 


del anteojo para cerciorarme 


remolcadas, viese 
palos por la proa de uno 
dió & conocerzque en vez de 


lanchas, tenía yo al frente una corbeta de-guerra 


de los Estados Unidos. 


«El Es 


menteme habí 


de quelos norte-americ 


tras desavenencias 


oficial; er 
dice por persona qu 
tando yo en la Haba 
ocup 
de Miramen 
Veracruz en 
snada va. 

«Sea que sus bar 

«Pero desg 
Habana ta 
canos no 
поз 4 com 

"Кп у: 
atreve а cu 


Ministro de Hacienda prévia- 


unicado que á pesar del rumor 


anostomaran parte en nues- 
liticas, (1) el Exmo. Señor 
rlo, considerando tal 


lo sabía Marin por comu- 
la vista s 


X residente en 

1 de Marin está 

cómo andan las cosas; no 

n.» 

quien most 
dijo, que los 

cuestion y mé- 

icanas, 
y fuerte se 


sido uno dt 
Al fondenr-en Anton Lizardo, es indudable que 
dio de banderas 


eneral Ro- 


1 be iT 1 la Һат ra del 
aunque r 1 t 1 a bandera del 
palo.mayor ques se reserva para ciertas oca- 


siones, dunque n el 


rios marine 


ra bl 


ibolase la 


No comprend 
de haber cesado e go del "Miramon," б que- 
riendo más bien echarlo á pique, aprovechándose 
dela impúnidad, se le acercó y continuó su ata- 

lc una mane más vigorosa y decisiva. 

'ontraba varado el 
bugue,—continúa el ¢ ra- almirante Marin—1no 
de-los que me hostili pues supe era 
el Indianola," atracó al costado, haciendo un 
fuego de ártillería y fusilería tan nutrido, que ma- 
nifestab: desde luego la intencion de echarnos й 
pique. 

“No quedándom: 


lutamente recurso alguno 
de defensa en“tan critica. sitt n, y 4 la intima 
cion de réndirsé, se contestó con una” bandera 
blanca, а cuya señal los res saltaron inme- 
diatameénte'4 bordoy armados los unos de fusiles, 
otros con espadas de abordaje y algunos:con pis: 
tolas, solicitándo 


“Momentos án > г la bandera blanca, to- 
[ > veían 
in combatir, dis- 


varios tripulantes 
Mar 
comandante Turner 
manera 


sangre americana 


hostilizado, no obstant 
eran los agresores 


“Me permitirá vd 


le haga observar q remeditado y dis 


parte, 
la facción 

e la Habana 

v de los buques de 

en combinacion con las 

ios Unidos, mis razo- 

concluyentes que fuesen, no de 

“atamiento tan duro, inícuo y 

humillante como el ha hecho sufrir." 
ecto, capturado y prisioneros to- 
pulantes, fuet á bordo 
, donde se les dió un trato duro é in- 
ontra-almirante Marin se le puso pre- 

» primero en su cámara, en compañía de sus hi 
os, Julio y Francisco, jóvenes de 14 y 16 años de 
edad, que no estaban en el servicio y que al si- 
guiente día debían desembarcar é irá reunirse con 
u familia residente cn Jalapa. Tenía centinelas 
ía comunicar con nadie y 


А que hemos aludid 
ido а un bau 
men el Hos 
ompromiso que 
gratificación de сна- 


1 o t ; el plan 
y que el objeto de éste era si 
tilizara 


Episodios histericos,—4, 
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> ninguna cl iba remolcando ú.la cor- 
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buque, 


[uc 
americanos, 


0. 

día siguier 7 Ivieron á Veracruz la cor 
“Saratoga nducier preso al "Marqués 
Habana": el y r lr lleyaba ban- 


> ninguna cl iba remolcando ú.la cor- 


le la Haba 


10 1 “A 
5 gritos de 
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quedó atravesado de parte á parte por el cañona- 
zo disparado por el capitan Martos. 

El Comandate Turner desembarcó luego para 
dar parte de loo ido al capitan Jerwis; al mis. 
mo tiempo lo hicieron el comandante del bergan- 
tin español "Alcedo" el del bergantin francés el 
Ollivier y el un vapor de guerra inglés á fin 
de protestar enérgicamente, en union de los cón- 
sules de sus respectivas nacior ante Jerwis, por 
el atentado que contra las leyes internacionales 
habían cometido los oficiales y marinos de los És- 
tados Unidos. 

De pronto esta protestano dió gran resultado 
y hubo necesidad de repetirla más. tarde у de 
una manera más solemne, segun tendremos oca- 
sion de ver. 


El regocijo que los juaristas tuvieron al saber 


lacaptura de los buques de Marin fué, inmenso: 


Turner fué obsequiado de todas maneras; el Gur 
LLERMO TELr,\ periódico de la localidad, no se сап- 
saba de comentar el suceso que al momento fúé 
comunicado/á todos los comandantes juaristas de 


interior; el periodista francés René Masson acon- 


sejaba que los piratas fuesen ahorcados en los 


palos de sus mismos buques, como sé practicaba 


ántes; y si Marin y sus oficieles y subordinados 
hubieran sido desembarcados en Veracruz, la hu- 


bieran pasado muy mal. Pero permanecieron á 


bordo, los unos en . Lizardo en tanto que erd 
puesto á flote el «Miramon,» 


ficios; el día 13 


y los otros en Sacri- 


fueron trasladados á la corbeta de guerra norte- 
americana “Preble, así como la gente del "Mar- 
qués de la Habana" y al siguiente día 14 ese buque 
salió rumbo á Nueva Orleans conlos prisioneros 
Los tres dias que permanecimos á bordo dela "Pre 
ble" en el puerto de Veracruz—dice el capitan 
Arias (1),—y durante la travesía de dicho buque 
á este puerto, que duró doce días, hemos recibido 
el trato más indigno que se puede imaginar: tal 
vez no nos hubieran dado que comer si no hubié- 
ramos embarcado para ese viaje parte del ran- 
cho del vapor "Miramon." Luego que llegamos á 
este puerto se publicó nuestro arribo, en los pe- 
riódicos, de este modo: «Llegada de los piratas 
dé la Preble.» 

El contra-almirante Marin, por su parte, ade- 
más de ser llevado à la corbeta entre filas de sol- 
dados armados, “fué puesto en una chasa en los 
entrepuentes, donde se alojan los soldados y ma- 
rineros, Como si se tratase de los mayores crimi 
nales, guardando 1а misma incomunicacion en 
que ántes estaba." (2 

Alsiguiente día, lúnes 26, en. la tarde, los pri- 
sioneros fueron trasbordados à un vapor remol 
cador, y desembarcaron en. medio de un inmenso 
'oneutso-que- no bájaría de diez-mil personas:-en- 

filas fueron condu el pública; el 


Nueva Orleans, atraído por la novedad, 


y oficiales de los dos vapores, porque 


ría y gente de lás nas se les 


molcador I 


EI 27, 


éstos, 
io del 
mercan- 


del propio 


lad. 


219) 
lo) 


pendiente el punto de si los buques debían óno de- 


clararse buena presa. 
Entre tanto, el ejército de Miramon, aunque fal. 
to del apoyo de la esci y de los recursos 


que ella le llevaba, continuaba frente а Veracruz 


Decidido à hacerla última tentativa, el 13 de Mar- 

zo dió fin á sus disposiciones de sitio y se dis 

para el asalto; pero queriendo 

solucion pacifica & la Cuesti 

bandos á los mexicanos, sit je! 

General Don 

Benito Juárez 4 un arreg 
Miramon se manifestó en £ 

y generoso; Juárez, en 

puésto 4.епігаг: ёп negociaciones: los comisionit- 

ron en la casilla 


dos de ámbas part 


número 2 del guarda del rrocarril: formt 
un- proyecto de incip: 
culo ега que sólo n ion pi 1 erar solv« r 
са de los puntos < 


medio ае 


tener otra junta los comision 
manifest 

puesto. 

cen la Cons 


usas principales de la tenaz guerra civil 
: ensangrentaba el pais. No fué por lo tanto 
> llegar а un avenimiento, porque las pre- 
tensiones de Juárez implicaban nada ménos que el 
reconocimiento de la Constitucion, de las leyes de 
Reforma y de la autoridad que él se atribuia; por 
lo tanto, los buenos deseos de Miramon quedaron 
frustrados y en la tarde del día 15 de Marzo se 
rompieron nuevamente los fuegos sobre 
de Veracruz 
yerse de cualquier incidente 
Castillo de Ulúa. 
Algunos días duró el sit 
ito por la falta que hacían los buques 
рага est har las operaciones por el.Jado del mar: 
ıo había que pensar pues, en el bloqueo y aunque 
comprendiendo las desastrosas consecuencias del 
paso, Miramon se decidió á leva: 
1 en la noche se llevó & cabo 
liendo el General en Jefe para México y q 


las el General Negrete para vigilar 


za y tenérla incomunicada. Las Operaciones 


aar 1 


Entre tanto, Ла captura del "General Miramon" 


y "Marqués de la Habana," daba márgená nuevos 


4 


episodios. D. Victoriano Suances, que mandaba 


los buques de guerra españoles 
crificios, protestó 
Jervis contra 
el "Marqués de la 
nes hechas por el comandante español para ob- 


tener del norte-: 10 la devolución del buque, 


no dieron resultado, porque Tervis a contra 


la: verdad d s héchos, que el "Marqués de 


Habana! había hecho едо contra 


Damos á conocer algunos párrafos 


7 


contienen reglas de 


perfectamente la conducta 


1 


го desc 


lido el derecho de « 


la suya Ја consecuéncia precisa que por-faltar 4 
ellas bajo su responsabil ha provocado; y si 


esos buques se resistieron á armada contra 


una violacion tan manifi 


aunque ter 
la corbeta "Saratoga" no respetaba 
español, que vió izado en medio del combate, 
ménos el mexicano, cuyos derechos usurpaba; 
protestaban, nada más, del acto que emanaba d 
la arbitraria voluntad de V. S 

«No es esto todo .Si eran las doce del día cuan- 
do se presentaron esos buques cuyo origen sólo 
V. S. quiso desconocer, y hasta las ocho de la no 
che no emprendió la "Saratoga" su expedición 
para reconocerlos, ¿en qué consistió esa dilación 
incomprensible que ocultó Jos movimientos del 
buque en la oscuridad de la noche? ¿Por qué, si á 
todo trance deseaba V. S. aproximar sus fuerzas 
á los vapores venidos, no moverlas de día, con la 
claridad que ofrecía la atmósfera despejada de él, 
para que supieran aquellos buques la nación que 
se dirigía en su busca, y en consecuencia las me 
didas que debian tomar para no parecer culpa 
bles para con ella, como V, 
mente que ] 
dará la vela áta e a "Saratoga" remolcada 
por /vápores, ret: г‹ i u salida. que no 
pudo efectuarla hasta las ocho de la noche, lo ra 
zonable, lo lógic ruiado por una inten 
cion conocidamente determinada, teniendo en cuen” 


„а | Ser 
ла de ser, 


рог 


по 1е 


la moralidad 


incumbe, 


aso ni aun las 


viendo.dc. esta mane 
tenebroso que le dió 


de una sorpresa á 


Está protesta fi 
dos diplom 
ña y Prusia, acredit 
hington;asicomo po 
Gobierno conserv 
mal cariz para los I 
у marinos habían 
acto de pirateria quc 
norteamericana, ра 
de Anton Lizardo 

toda la resp: 

Marin роет 
do рог] 
bía heci 
pero.este 
la abomina! 


nen 


seguía, con las.de atender 
oficiales y m 


expresó al ( 


) se cumplieron, envol- 


edición en un velo 


que ha tenido: el 


su vez por los envia- 


España, Francia, Gran Breta- 


l gobierno de Was- 


Relaciones del 


I asunto presentaba muy 


cuyos buques 

el más descarado 
; Та prensa 

ecto que lo 

en querer 
almirante 


r requeri- 


necesidades 
bajo sus órdenes; 


esidad en que es- 


taba de hacerle cargo de los tripulantes c 
qués de la Habana" y ese func 


cer lo posible para que fuesen reembar- 


› 4 Cuba. (1) 


npatriotas. Pero este recurso era muy pequeño: 
sólo Mr. So: 'obraba d mil pesos de honora- 
rios [ los tripulantes 
importa n regular cantidad. El Gobierno conser 
vador, que no andaba muy holgado de recursos, 
tuvo dific1 
promis 
cio del 
que se le deyolvieran los 1 

En efecto, pasado el primer m 
pública en los I 
á Marin y advers 

) | 


dectaaquel (2) cuál será 


ordinario juicio, puedo, 


V. E. que en la opinió 


ta ciudad y ах -oníedera- 
i condenan- 
; por tal motivo, 


'chos sean 


su propiedad usurpad t 
; propiedad usurpada, el buen nombre gue tan in- 
Justamente se ha pretendido mancillar." 
meses después (1;, que 
gados S vapores) con repa- 
"anii To 4 1; 1 
ración de todás Таѕлауегіаѕ y con todo lo que con- 
tenían en el ¡moment | o dif 
Sel [m mento- de la otura; pero dif 
; 0.veriquen en elacto; . N, ;por consiguiente 
$1 no cuento con tiempo con estos. auxilios tan i 
n'estos. au s tan in- 
dispensables ti t tenid lb 
[ | 4 ( 10 € uque 
sin que pueda salir de este 
te р , au 
mentándose por consietient i imi 
entándosg onsigtiente mis padecimientos," 
1 26 de Junio, decía al Mi- 
. Marin | 
poner 
que ayer fué leída en la C 1 
| da 
or el uez sobre la injast: d ció 1 
р ] sobre la injasta acusación de los vapo- 
res capturados traidorameñte er i 
ipturados tı f nte еп Anton Lizardo la 


noche del 6 de M: último le previene qu 
1٤ еутепе que 


sean éstos de en el estas n д taban 
n que estabar 

y con todo loque contenía en el n nt ha 
1 i і `1 J i е па 


berlos tomado е] capitán 


con motivo de {ап roci si 
goci à siguieron 
mërecen darse á con i fin d llas 
at á осе de que aquellas 


personas que sin i - ır ni ааг ; А 
` 1: ni estudia amaron 


sostener 


que hizo bien el comandante norteamericano, en 


atacar y capturar los vapores que se encontrabat 


taca 


is mexicanas. 


Logrado el var á Juárez 
de los 


evitar que 


> habían protestado con- 


libertad á Marin, Arias y sus subordinados 


1 


jando que los Tribunales de la Federacion dec 


газей lo que era de justicia. 


Desde el momento en que los Sres. Arias y Ma- 


rin quedaron en libertad bajo de fianza & los po- 
cos días de haber llegado á Nueva Orleans ylas tri 


ndicionalmente, parecia que 


pulacioneslibres iac 
f ravio inferido iba á empe 
| Juez del Distrito Oriente del Estado de Loui 


“leans se avocó des- 


stos.no pudieron.est 
| "Saratoga, Pniel Indian 
inderas despl 
=i om 
E or аз сї 
-onocimiento onalidad delos 
1;los asaltantes i 


buques que şe aprox maba 
do á bordo del 


os primeros disparos poni 


Ke ооа 


VA -. M 


10n 
pié el bauprés del 
Comandante 

gando que el buque de 
hacer. fuego, aseveracion que no 
en. las declaraciones. posteriores qi 
ese punto; tambien dijo: que sabía que 
ral Miramon» y el "Marqués de la Haban: 
esos que pasaron frente 4 Ulúa, porque eran los 
dos únicos buques entónces en aquellas aguas 
que correspondían а las señas que de ellos 
que esos dos buques, que se decía habi: 
mados ilegalmente en la Habana con el objeto 
de /ejercér Ta piratería en las Aguas mexicanas, 
eran esperados en aquellas “inmediaciones; y por 
último, «el cónsul 'gencral norteamericano : 
Habana, había-dirijido 4 los comande 
buques de-guerra de sum nácion, allí surtos, una 
carta notieiándoles el armamento de dichos vapo 
res en.el tltimo puerto mencionado. | 

Esta declaracion es muy importante, 
pone de manifiesto que Turner 
mente cuáles-eran los buques que se vieron desde 
Ulúa el día 6 de Marzo y el objeto con que 
ban ílas aguas mexicanas; que por lo 
ir-á-Anton-Lizardo no tuvo más mira que 
rar aquellos buques é impedir á todo tt 
coadyuvasen al sitio de Veracruz, 

Marin por sit parte: probó plénamente el hecho 
dea larga distancia 4 que había pasado de Ulúa, 


v aleg&ó e repo ^ le agicH ¡ 
degó el derecho que le asistía para no izar pa- 


ө Е 


bellon al pasar frente á la fortaleza, no obstante 
ser requerido, por tratarse de un enemigo, funda 
do en las Ordenanzas de marina, vigentes en las 
principales naciones. 

En tanto que estas diligencias tenían lugar, la 
i norteamericana h ise puesto en gran 
parte del lado de Marin; contribuyeron á est: 
lucion las circunstancias porque atravesaba la Na 
cion vecina, próxima 4 aventurarse en la gran 
guerra civil de seseccion. El presidente Bucha- 
nan, segun dice un autor mexicano ( 15, al ser in- 
terpelado en el Senado por lo de los buques de 
Marin, aprobó la conducta de sus marineros; pe 
ro no así los tribunales federales de Louisiana 
que en poco tiempo pusieron el negocio en estado 
de sentencia 

En los días 11 y 12. de Junio del mismo año de 
1860, fué la vísta del negocio, y el 26 de ese mes, 
el Juez Thomas Н. Ме Cabed dictó el fallo res- 
pectivo; como es bastante largo no lo insertamos 
íntegro (2) y sólo mos пла idea de él. Despues 
de hacer referencias á las declaraciones de Marin 
y los suyos de una parte, y de otra á-las de los 
Tenientes Bryson у Kennard que тг 
"Indianola" y el "Wave," y sus subalternos, entra 


arlas pruebas de ámbas partes-y las doc- 


Vi 


(1 
itt. 
[2] Aquellos dà пиез! 

o encontrarár 1 

І I Líc. Blas J. Gutiét 

jülio de 1 


E 


trinas legales aplicables al ca: 
tando el “General Miramon" y 
Habana" en à 
bado de una maner: 
Estados "Unidos en 
tulo 4 todos los der 
buques de las nacion 
de Marin no habian ejecuta 
sible que jüstificase las sospechas 
que pudieran abrigar 105 ofi 
nos: quesi bien los Estados Unidos habían reco- 
nocido al gobierno de Juáre 
cias. de Európa continuaban reconociendo al de 
Miramon, y que aunque era natural que la oficia- 
lidad del capitan Jerwis tuviera simpatí 15 
causa juarista, esa simpatía по 
quier-acto que tuviera apariencias de interven 
cion en favor de una faccion (sic) hostil еп con- 
tra de la otra; que una omo el que cometió 
el Comandante Turner, sólo puede ser autorizado 
porta declaracion-de guerr 
cion únicamente es competente 
Congreso de la Union. l 
Ocupándose de 
frente.á Ulúa, dice ese fallo, que « 
podía demostrar falta de 
hácia los ene 
sorprendente 
natural es esp actos de hostilidad 
confianza qué de cortesia; y que 


tumbre ha establecido que 


pasar por delante de una fortaleza, la falta á esa 
costumbre no debe ser tomada por los neutrales 
como una ofensa ó como un acto de hostilidad. 
ular firmada por el Ge- 
neral Partearroyo, piratas á los bu- 
ques que Marin compró en la Habana, nada sig- 
cificaba para los neutrales, porque Juárez podía 
declarar que sus enemigos eran piratas; pero que 
los neutrales debían sujetar su criterio 4las le 
ntes sobre la materia y los norte-amer 
canos ı acta del Congreso de 1819; «el mero 
hecho de que fuesen enemigos del Gobierno de 
Juárez no podría seguramente col :rtirlos en 
hostes humant gener y como tales en blanco 
de las hostilidades de los buques armados de 
todas las naciones"; queno había razon fundada 
раѓа dudar que si en los términos de costumbre, 
los buques de Turner hubieran pedido bandera à 
los de Marin, acercándose aquellos û la luz del 
día, con su bandera enarbolada, ete., éstos no ha- 


brían tenido inconyeniente en izar la suya; pero 
; 


que el procedimiento emplead 
acercarse cautelosamente, sin darse á conocer, 
por la noche y como ет go, fué ¿imprudente y 
müalaventurado, y dió el mal resultado que ya.se 
conoce: que Turner tuyo la culpa de que el "Mi- 
ramon» hiciera fuego sobre el "Indianola», pues 
cía el derecho de legítima defensa. 

Que "el derecho de registro y de visitáa.que ро: 

sus procedimientos parece que fué el que quiso 


aplicar el comandante Turner, no puede ser apli- 


VA i aera > 


=т= 
cado en tiempo de paz según lo previene la cita- 
da acta de 1819: que aunque el gobierno ameri- 
cano reconoció á Juárez como el único Gobierno 
noció derecho alguno 


legítimo de Mé reco 
MA ÎR esc violar los deberes deneu- 
tralidad para.con México, 
setuando capturas dentro de 


y las demás naciones 


hásiendo presas 6 efe 


1 


una legua marina de las costas mex ias." 


lermina Iz sentencia, mandando que “por "Jas 
rázones-expuéstds ya por ¡escrito y archivadas, 
que los libelos de informes se desechen y que los 

aparejos, cargamen- 


navíos, así como sus jarcía Ї 


devuelvan á los recla- 


tos; etc. aquí detenidos, 


mañtes y que habiéndose retirado la demanda so- 
bre indemnizacion para entablarla ante otro de- 
partamento,-no se tomaba en consideracion en 
aquel fallo." 

Esta Jar sénteneía pronunciada рог un Juez 
perteneciente АФ misma nacionalidad que la 
parte actora, envolví: 'ompleta reprobas 
cion á los actos atentatorios del comandante Tur- 
ner y de pas fej: "y n predicas 
mento.á D. Benito. Ju z y sus ministros que ha- 
bían atitorizado esos actos. Al mismo tiempo co 


tenía la rehabilitacion del contra-almirante Ma- 
rin, y la aprobación de su conducta en aquellas 


difíciles cireunstancias'como militar y mexicano, 


lavándolo de la mancha*que apasionadamente Se 


quiso echar sobre el buen nombre de uno de los 


más entendidos marinos au ХЕ y AE 
1 ntendidos Marinos que ha tenido México, ү 


س 


que desde la época de la Independencia había 


prestado notables ser ricio á la Nacion. 
El fiscal de los Estados Unidos residente en 


Nueva Orleans apeló del fallo anterior y 

cio pasó à la Alt: > de Justicia. El fi 

ella, (1) el Hon 
1 lim ( ect : > Julio 


orinuio su 


а quien tocaba cono- 


т un todo 


A fin de que el episodio di ardo que- 
de completamente luz del derecho 
dé gentes; de que personas preocupadas ó poco 
бопосейогаз del asunto y de los principios de езе 
derecho no vuely tser inducidas á error; y de 
que por último, nose escriban ni se den por hechos 
ciertos, falsedades imperdonables, vamos á ex- 
tractar las só ; razones que el pedimento de 


sirvaa para que 


le ^ 
10 pi 


Mr. Black contiene: 
los que hasta hoy bajado un punto с 
ratas 4 Marin y sus subordinados, y dado la ra- 
urner y á Juárez, rectifiquen sus opinio- 

nes como con enter hizo el notable 
José Gutiérrez, que tam- 
sipaba de la opinion del yulgo poco ilus- 

trado ó mal intencionado "у que ante la sentencia 


del Juez Mac Cabed no tuyo empacho:en confesar 


Procurador General 


1 
— 40 — 


que se había equivocado, aunque echando, no sa- 
bemos por qué, la culpa al partido del justo me- 
dio б moderado, no obstante que toda ella es de 
los hombres que gobernaban en Veracruz. 


El Procurador Black empieza por decir que los 


buques de Marin fueron difamados ante el Tribu 
nal de Distrito de Luisiana; hace en seguida la 
narracion de los hechos, de acuerdo con lo que 
guedó probado en autos; dice que aquellos buques 
no habían cometido una ofensa de ninguna clase 
contra el coniercio б los ciudadanos de los Esta- 
dos Unidos y que se encontraban en las aguas te- 
rritoriales de México al ser atacados alevosamen- 
te, y continúa así: 

"10: Los dos buques capturados no eran real- 
mente piratas ni fueron enviados para expedi- 
cion pirática alguna, pues se destinaban al ser- 
vicio del. Gobierno de Miramon, la legalidad de 
cuyo propósito no tenían derecho de cuestionar 
nuestros oficiales navales. 

«11. La conducta, las maniobras y la apariens 
cia de estos buques no habían dado fundamento 
claro y suficiente para sospechar que eran pira- 
tas, pues la. negligencia. ó. negatiya de izar, su 
bandera cuando pasaban por frente del Castillo 
en Veracruz, apénas daba derecho para tomarse 
en consideracion y la proclama del Gobierno de 
Juárez declarándolos piratas no era evidencia 

gal 6 moral del hecho que aseveraba. 


Pretende disculpar la conducta de Jerwis y de 


continúa de 


esta manera: 


suvo propi 


qu 


Pero aquí uestion es responsabilidad 
е los buques capturados а 
este Gobierno si û actos del co- 


onteste por la 


el derecho de 

buque extra- 

el mar, pero esto no es un 

t violacion no puede castigar- 

ira y condenacion, ni aun con deten. 

tá convenido tambien, por todos los es 

le la materia, « este derecho de inves- 

d' enquéte du pavillon), está suje- 
s bien definidos; 

gadora debe izar su bande- 


manera hacerse ella-m 


ántes que pueda pedir le- 


iel otro buque. Al 


ruerra, da aviso Á 


es una señal que Ortolan dice 
tarse por las palabras ¡siguien- 


epa yo quién 


anc 


d'assurance," porque se tiene la intencion de cer- 
tificar la veracidad de la bandera izada y asegu- 
rar la buena fé investigacion, En caso de 
demora se debe disparar un cañonazo con bala pi 
laproa deldeiicuente por víade timacion formal, 
Una negativa óbslinada puede crear б confirmar 
sospechas que justificarán las medidas todavía 
más expresivas que sé adopten con el fin de hacer 
que el extraño: descubra así su verdadero carác- 
ter: 
«HT: Pero una medida mayor que la bala de in- 
timacion que/el Comandante de un buque de gue- 
rra pueda {отаг con la intencion de asegurarse 
dela nacionalidad de otro búque, debe ser а cos- 
tà del riesgo que corre. Si al desconocidose le 
sta, perjudica у captur sulta ser m pi- 
lo está muy bueno; pero si tiene un dere- 
cho iegal рага ar mares, el pr: juicio 
debe repararse, no importa cuál sea el (undamen- 
to dela-Sospecha. Niel oficial defensor ni su 
gobierno pueden alegar que rehusó izar su ban- 
dera ó hacerse conocer de otro modo. En otras 
palabras, su derecho para pasar stn se moles- 
tado depende de su carácter 
> erróneamente se le atribuy 
pia conducta haya causado [a equivos 
de influir sin duda en el monto de la rt 
mas no en la legalidad del hecho 


testa, bien de palabra ó izando su pabellon, cuya 


ta debe t sep 


cpi por vertuica ele debe 
permitir que continúes su camino. El > interro- 
ga no lo puede detener para cercio 
visita, registro б de cual 


VI 


una 


ne el derecho de ir á un puerto de wi 


cion con la cual su Gobierno está en paz, para 
ntar la nacionalidad de un buque que esté 

ado allí. Si lo hace, la irregularidad en su 

modo de proceder no le da derecho á una res 

puesta y las medidas que emplee para obtenerla 

con violencia, se considerarán como agravios. 

«De lo expuesto se deduce | Comandante 

Turner NO SE-RIGIÓ LAS NACIONES 

nacionalidad del Y 

Habana," Obró MAL DESDI 

FIN DEL ASUNTO. 


ió hácia esos buques cuando є staban 


і püerto, sin largar su bandera, en 
la oscuridad y-en el- silencio, no d 


indoles el me- 
dio de conocer quién era 


г. pós 


* «in { "PÉripcni 1 ir y { y 
to y sin hacerles ninguna pregunta. Empero cuan- 
do estuvo á distancia de una milla del “Miramon”! 
ordenó que по 5е viniera 4 voz con él 5 se 
HT 
bl 


le ha- 
i sino que se abordase. La manera ilegal y 
jp: de su aproximacion al «Miramon,» la 


ocultacion de su inter la бга 


la 


n perentoria de 
tancia cuando intentaba esc: parse, estaban 

. ^N do › ФР, FOL DS Та y t : 
vien calculados para provocar el disparo reci- 


Estu 


— 50 سم 


bido por el "Indianola." Descargó una andanada 
al "Marqués de la Habana," ántes que éste hicie- 
ra otra cosa que soltar su amarra y ántes que se 
le dirigiera una palabra de aviso. Cuando i 
cubrió la nacionalidad de los buques, estaba 
obligado d queredundara en beneficio de ellos 
y haberlos dejado en paz; pero los retuvo tra- 
yéndolos á un puerto americano adonde se hallan 
aún detenidos. Por todo lo cual se ve claramente 
que el Comandante Turner no trató de informar- 
se respecto del carácter nacional de los buques 
én cuestion, adoptando los medios adecuados á 
ese fin, ni hizo eluso debido alconocimiento cuan 
do lo tuyo. 

"ET conjunto de este negocio parece más bien 
un empeño para hacer ung pesquisa que un ejer 
cicio del derecho sencillo.é imperfecto de inves- 
tigacion. La-órden de abordar al "Miramon," la 


ocultacion del propio carácter de la "Saratoga, 


la andanada descargada al «Marqués de la Ha- 


а 


bana,» el arresto. dé ambos buques cuando ha- 


cian por escaparse, todo dá al asunto aquel aspec- 
to. No necesito decir que el derecho de pesq: 
no existe en tiempo de pa 
4E] libelo difamato que consta contra estos 
búques en el Tribunal dc Almirantazgo de Nue- 
Orleans requiere su condenación cómo pre 
de acuerdo con el decreto de 2 de Marzo de 1519, 
para proteger al comercio de stados Unidos 
y castigar la piratería. Ese decreto autoriza "la 


"captura 0 condenación de cualquier buque ó bot 


ке... 


"о de hacer б haya cho 

a, una persecucion, embozo; 

ion ó sec ' Ciertamente que no 

hubo itt persec zo, depredacton ó 

secuestro cometido ó intentado por estos buques 

en contra del buque americano. Su o! ) era es- 

caparse. ¿Hubo alguna agresion? Si así fué, cons 
ante 

“Para que se pueda considerar, en la órbita de los 


Estatutos, agr e un buque haga 


fuego á otro, es necesario que la agresion sea 1: 
primera sin ser provocada por 
hostilidad ó amenaza porparte 
al «Marqués de l: de haber hecho fuego 
de fusilería й Ja «Saratoga;» Io que se admite ha- 
ber^ocurrido despues que 'atoga" le había 
"EI "Miramon' ántes de que se le hiciera fuego, 
disparó un cañonazo cuyo prayectil tocó al "In- 
dianola.*. El “Miramon” estaba anclado en 
puerto, d m« ^y vió veuir tres buques 
extranjeros. q aproximaban; dos de los 
cuales habían estado al servicio de um enemigo 
conocido. No se dió ninguna indicacion de palu- 
bra б por señal del propósi one ıl iban, ni 


había razon justificac guna.r que hubieran 


ido. Se vió en peligro de un ataque hostil, intentó 
escaparse y se le ordenó 


e detuviera de una 
anera que c 
garía á obedecer 


decirse que el hacer 


cias, á su migo supuesto, es una primera agre- 


Iroquemos los pape- 
۴ ел En efecto, en aquellos dis iárez aún perma- 
{айо anclada у д ч - 
Ted - -— necía encastillado en Veracruz; por causa de las 
una fuerza rior hubiera venido háci: A р 
AR : eX к= Жара s aA 1 disputas entre Ar: rri y Zuázua y la muerte 
ino ella zo con el "Miramon" habria estado * { d : 
түс ; с. А : de éste, las trop fronterizas по tomaban parte 
obligada, á someterse а la pesquisa sin resisten- з E ENS Ex 

ВЕ en ia co lo era temib ;onzález Or- 
cia? 
AEB, a : : 3:22 hombres se 
"Ciertamente sielicaso se la condicion f 
m = N Е Silao con las 
legal. de dos, buques mexicanos + a peor delo : 
: БРА 1000 с, "mic vencedor debi- 
que eS; y hay evidencia para decir fundadamente 
iron estas tropas. 


que el; Comandante Lurner pretendió /tacer pes- 

Г y T 27 lugar de marchar 

quisa del"Miramon'* y es enteramente cierto que pis - ; : 

" 175 i | É ту ry ә :ctamente sobre México, donde había pocos 

ғо CH£EGAuO CON QniDOZO0 Sin MAS autoridad que ta а pa М А А "1 2 
soldados, del que le c sido fácil posesionar- 
] 


que dimona di : : МЕА 
se у cuyo punto en un prin ) parecía el objeti- 


uniendo 


do) J.S=Brace: vo de sus miras, pues se encontraba 1 


'e 
elementos de guerra en Querétaro y ocupaba con 


sus fuerzas hasta San E JE je, á los co- 
medios de Septiembre se. dirigió con catorce mil 
Si el Gobierno de los /Est Jnidøs hubiera hombres sobre Guadal londe se encontraba 
sido.completamente ajeno á los piráticos proce- el General Don Sever 
dimientos del Comandante Turner, ocasion era Į > Є805 ntas de que -disponi 
aquella de de trarlo, activa para que la ап: a, á noticia « ue la escuadri- 
Suprema Corte de Justicia despachase pronto el lla de Marin ya estaba lista para continuar el si- 
asunto y los buques capturados á Marin volviesen tio de Veracruz 
al servicio del. Gobierno. conservador.- Pero. de- nimado y la sit Htica cambiado de-aspec- 
nir á los, Estados 


muestra plenamente su complicidad en'ese atén- to. Pero 
tado, además de la aprobacion hecha por Bucha- U los liberales 
nan ante el Senado, de с а de Turner, la 
indiferencia caleniada, con que dejó, correr el 


SÉ 


tiempo, cuando aún podían ser ütiles esos buques 


á la causa de Miramon, 


cias, á su migo supuesto, es una primera agre- 


Iroquemos los pape- 
۴ ел En efecto, en aquellos dis iárez aún perma- 
{айо anclada у д ч - 
Ted - -— necía encastillado en Veracruz; por causa de las 
una fuerza rior hubiera venido háci: A р 
AR : eX к= Жара s aA 1 disputas entre Ar: rri y Zuázua y la muerte 
ino ella zo con el "Miramon" habria estado * { d : 
түс ; с. А : de éste, las trop fronterizas по tomaban parte 
obligada, á someterse а la pesquisa sin resisten- з E ENS Ex 

ВЕ en ia co lo era temib ;onzález Or- 
cia? 
AEB, a : : 3:22 hombres se 
"Ciertamente sielicaso se la condicion f 
m = N Е Silao con las 
legal. de dos, buques mexicanos + a peor delo : 
: БРА 1000 с, "mic vencedor debi- 
que eS; y hay evidencia para decir fundadamente 
iron estas tropas. 


que el; Comandante Lurner pretendió /tacer pes- 

Г y T 27 lugar de marchar 

quisa del"Miramon'* y es enteramente cierto que pis - ; : 

" 175 i | É ту ry ә :ctamente sobre México, donde había pocos 

ғо CH£EGAuO CON QniDOZO0 Sin MAS autoridad que ta а pa М А А "1 2 
soldados, del que le c sido fácil posesionar- 
] 


que dimona di : : МЕА 
se у cuyo punto en un prin ) parecía el objeti- 


uniendo 


do) J.S=Brace: vo de sus miras, pues se encontraba 1 


'e 
elementos de guerra en Querétaro y ocupaba con 


sus fuerzas hasta San E JE je, á los co- 
medios de Septiembre se. dirigió con catorce mil 
Si el Gobierno de los /Est Jnidøs hubiera hombres sobre Guadal londe se encontraba 
sido.completamente ajeno á los piráticos proce- el General Don Sever 
dimientos del Comandante Turner, ocasion era Į > Є805 ntas de que -disponi 
aquella de de trarlo, activa para que la ап: a, á noticia « ue la escuadri- 
Suprema Corte de Justicia despachase pronto el lla de Marin ya estaba lista para continuar el si- 
asunto y los buques capturados á Marin volviesen tio de Veracruz 
al servicio del. Gobierno. conservador.- Pero. de- nimado y la sit Htica cambiado de-aspec- 
nir á los, Estados 


muestra plenamente su complicidad en'ese atén- to. Pero 
tado, además de la aprobacion hecha por Bucha- U los liberales 
nan ante el Senado, de с а de Turner, la 
indiferencia caleniada, con que dejó, correr el 


SÉ 


tiempo, cuando aún podían ser ütiles esos buques 


á la causa de Miramon, 


por el juez Н, C. Mills; de las instancias del en. 
viado diplomático de Juárez, Sr. Don José Maria 
Mata, y-de-sus amigos ante el Gobierno de Was- 
hiugton, y dé las demostr mes de descontento 
de los oficiales de la matin: 'te-americana, al- 
gunos de cuyos miembros estaban tan tristemeñte 
comprometidos por lo de Anton Lizardo y habían 
sido tratados tan pefo- justamente, por un 
Tuez-de su Nacion, 

Las personas sénsatás delos Estados Unidos 
mismos, convenían por unani 
apelación no había sido más que un ardid político 
puesto -€n juego і ро у ver el rum 
bo que tomaba la guerra civil, de México y yer si 
se evitaba la profunda humillación á el fallo 


de um-juez sometía/al lóso gobierno'y parti- 


do demócratas que'por todas p: 5 ап соп. 


trariedadés y que no querían dejar el poder que 


entre sus manos, 

despues de profunda como 
la que á su amor propio se infería, devolviendo 
los buques capturados y ndo r sobre sus 
servidores la infa 

A esás razones, y á esás sujestiones se debió 
por lo tanto, c | "Ma de la } a" y el 
"Miramon" no н 
tuno: el < 


ble de 


encontrado no lo dejó de la mano, debiéndose á 
él en gran parte, además de la interposicion del 
recurso de apelacion, la demora que el asunto su- 
frió en la Corte, con lo que consiguió que los bu- 
ques еп е1 mal estado en que les dejaron las ba 
las yankees, permaneciesen en Nueva Orleans y 
no pudieran volver á asediar la plaza de Vera- 
cruz. 

Por aquellos días surgió un incidente, que co 
mo relacionado con lo de Anton Lizardo debe 
aquí darse á conocer. Marin, al salir de la Haba 
na. obedeciendo las órdenes del Gobierno сопѕег- 
vador y no pudiendo llevar en sus dos buques to- 

los pertrechos de guerra que había contrata- 
do, dejó arreglado que conposterioridad se le en 
viasen los demás; efectivamente á los pocos días 
fué despachada la barca. mercante española «Con- 
cepcion», cargada. de armas y municiones y que 
ignorante de la captura de los otros buques, lle- 
gú 4 las aguas mexicanas con tan mala fortuna 
que incontinenti cayó en poder de un buque jua- 
rista: 

Conducida á Veracruz con su cargamento, е1 
juzgado de Distrito principió 4 instruir el corres 
pondiente proceso y retuvo presos á los tripulan- 
tes de la Concepcion»; aquellos trámites eran los 

sin emba dieron márgen а varias 
contestacio entre. el gobierno de Juárez y el 
jefe de los buques de 
en Sacrificios. 


El 3 de Agosto, el comandante Arias, de 


e‏ ا se‏ ت 


nguela™ en la que había llegado el em- 
añol señor Pacheco, envió una comu- 
'endo que para 
la una de la tarde del día 4 fueran puestos en li- 
bertad los tripulantes de la barca "Concepcion", 
se devolviesé ésta y. su cargamento, se pagaseá 
los dueños del Buque una indemnizacion por la 
detencion que éste había sufrido y se saludase el 
pabellón español en desagravio de la ofensa in- 
ferida con Ta captura. En caso de queno se hicie- 
> pedía el comandante Arias, amenazaba 
nder toda comunicacion sobre el asunto 
y con. hacer responsables 4 las aut 
-racruz de las consecuencias 
xigencias nada tenían de justas, pr 
"Concepcion". era procedent 
derecho, así como eljuicio-que sele seguía: 
nistro Embáran:contestó al comandante Ar 
como el asunto se hallaba bajo el conocimiento 
de los tribunales, sólo podía decirle que en cuanto 
éstos lo fallasen tendría el gusto de comunicarle 
él fallo: no se sfizo con esto Arias y contestó 
dando un plazo de veinticuatro horas para queel 
gobierno de Juárez volviese sobre la intimacion 


rdeo de Veracruz y Ulúa por 
los buques españoles no mediaba más de un paso 
puesni habíarazonpar: uárezcediese cuando 
tenía la razon; ni era с i& que el comandante 
Meis justamte irritado айп por la captura 


"Marqués dela Habana" hecha por instiga- 


і 


по juarista, dejase de llevar al te- 

e laprácticalas amenazas proferidas, aun- 

las escuadras inglesa y norte- 

iyos comandantes eran notoriamen- 

“tido liberal, hubieran presencia- 

oombardeo de Veracruz y Ulúa. 

Lo cierto es que empezaron á tomarse precau- 
ciones para resistir el ataque que se esperaba: en 
la misma noche del día 3 se montaron unas trein- 
y cuatro bocas de fuego en el baluarte de la 
epcion y en el castillo de Ulúa, y otras en el 
desartillándose el de los Ge- 

melos que no podía utilizarse para la defensa, se 
а á-Uiáa dos compañías -del batallon de 
l'üáxpan, el de Oaxaca, dos compañías de artille- 
ros y una del fijo de Veracruz. Estos preparati- 
vos causaron! bastante alarma en la poblacion y 
una comision Be comerciantes se acercó al Pre- 
con el fin de dar un sesgo pacífico al 


asunto. 


D. Benito Juárez cedió en parte, poniendo en 

libertad á media noche, á los tripulantes de. la 

s cuales salieron al siguiente dia 

de guerra "Isabel", 

quetambien llevaba la contestacion de Juárez á 
la intimacion de A 


Algunos días despues el Juzgado de Distrito 


falló:declarando buena presa la bárca «Concep- 


irgamento;-dadó- conocimiento del 
éste se limitó ya а ponerlo en cono- 


los históric 


cimiento del Capitan ge neral dé la Isla de Cuba 
y á esperar órdenes. 

Asi terminó el episodio, que pudo haber teaido 

graves consecuencias para el partido juarista 
IX, 

No siendoya necesaria la presencia del Sr. Ma- 
rin en Nueva Orleans para otras diligencias judi- 
ciales, despues de la sentencia de primera instan- 
dia, se dirigió este señor [1 å la Habana еп es- 
pera de la resolucion que debía dictar la Supre- 
ma Corte de Justicia de los Jóstados Unidos. Ya 
ап habían vuelto 4 Cuba los marinos del “Маг: 
qués de la Habana» y gran parte delos del"Mi- 
ramon." 

Escogió Marin la Habana como punto dê resi- 
dencia, tanto porla mayor fa t de comuni- 
caciones con México que 
estar listo en cualquier momen 
bierno -necesitase de sus servi 


tal determinacion influyó la circi ї d 


ci i 
aciones contr: 5 por el Gobiern 


ig 
servador para la compra de los 

mentos debían de tener su cumplimiento еп aque- 
la ciudad y estar próximo el vencimiento de los 
plazos. Los pagos, como уа dijimos, se 

con puntualidad, no obstante las penurias del Go- 
bierno conservador, соп intervencion en la Наваг 
na de D, Diego de la Lastra, antigu cónsul es- 
- {1] Id, id, fechada en la Habana el! e Agosto de 
860 


pañolen Tampico 
establecida en Mé 

Durante los trámites del juicio, el "General Mi 
ramon" y el "Marqués de la Habana", quedaron 
bajola estrecha custodia y responsabilidad del 
Marshall de Nueya Orle: J. M. Kennedy; pero 
este funcionario, уа fuese que recibiese órdenes 
superiores para ello, como es lo más probable; ya 
que temiese que el juicio dilatara por causa de la 
guerra civil que todo el mundo с nsideraba inmi- 
nente desde el momento en que se supo á ciencia 
cierta la derrota de los demócratas € lec- 
ciones presidenciales, lo cierto es que para librar- 

ponsabilidac у г más gastos y 

más deterioro de 108 vapores, ió y obtuvo por 
conducto de Mr. Н. €, Mills el permiso correspon- 
diente para proceder а 14 ve: n pública subas- 
a, como és de verse en el auto pronunciado por 
el Juez]. A. Campbell en 21 de Diciembre de 
1860. En consecuencia, el Writ of Venditione 
Expenses» se anunció eñ el DaLra, periódiconeor- 
leanés, señalándose para ello el 15 de Enero 
próximo. 

No obstante là pratéstà que бога tal determi- 
nacion elevó el Sr: Marin, los vapores: "General 
Miramon" y Marqués de la Н na" fueron rema- 


ji 
tados en la cantidad 


el protocolo del 
se depositó en poder de dicho Juzga- 
do. De esa suma, y contr 'xpresamente deter- 


minado- enla sentencia, se mandaron pagar los 
los del in- 


honcrariós de los per 


térprete y otros pequeños. Estos últimos a stos 
fueron el colmo de la série de atentados cometi- 
dos por los marinos y autoridades de los Estados 
Unidos еп este asunto, pues- indudable es que es- 
tando aún pendiente el juicio ante la Suprema 
Corte, no era muy expedito «para el Tribunal in- 
ferior, disponerpor sí y unte si de los buques у 


que de suponér es que estuvieran 


12 de Abril, con el 

Jen Charleston y la 

uió un lar- 

go periodo de lucha que .éstuvo á punto de aca- 
bar conta Union Norté-americana; durante este 
tiempo, la Corteno falló, abstraída por negocios 


banar 


y muni 
Tti 


pertrechos 
los Unidos, 


más importantes; hasta 1870, época en que la re- 
volucion separatista estaba hasta olvidada y en 
que Juárez r а que temer de Miramon y 
del partido conservador que h qued 

quilado en el Cerro de Ji unp:z 5, fué cuando 
la Supre: sorte de Іс 

dó del asunto de Anton Lizardo 


de ese айо dictó su fallo, en el 


tos términos: 


"Por las razones que oralmente se han expues- 
to, se ordena, sentencia y decreta que el juicio 
rendido porel Juzgado de Distrito el 25 > Junio 
de 1860 porel cual se desechan Tos libelos de in- 
formes y se ordena la restitucion de los buques y 
sus cargamentos á los reclamantes, sin costas, se 
cumpla, lo cual se confirma por el presente, ha 
ciendo dicho juicio suyo, este Tribunal." 

No obstante los términos: tan explícitos de este 
fallo, no se ha cumplido aña con esa ejecutoria, y 
todavía es eficaz y puede pedirse su complimiento. 

Como por esa épnca funcionaba єп W ashing- 
ton la comision mixta de reclamaciones, creada 
en-virtud de la. Convencion de 4.de Jultu dy 1868, 
cl Sr. Marin se presentó ante esa Comision el 30 
de Diciembre de 1870, ex iendo en un largo 
memorial los hechos que hemos 
enumerando las injurias y vejaciones de que fué 
victima, inferidás por funciónarios y militares nor- 


te- americanos y la 's que tenía para exigir 


una indemnizacion. ialista hace presen- 


te, dice ese docum su captura y prision 
en 1860 le impi jn dedicarse á toda ocupacion 
activa y echaron una mancha sobre su reputa 

cion, por lo cual se ha hecho acreedor á una par- 
ticular y señalada indemnizacion. Expuso además 
su salud y creé firmemente que produjo esto muy 
mal efecto sobre su mijer, la madre de sus hijos, 
hasta tal punto que сцапао'е Па supola noticia de 


su prision y sele dijo que el' reclamante era un 


pirata y que-1o- iban д aMorcar como á tal en 


union de sus hijos,'se enfermó gravemente y poco 
después murió, 
“EY memoralista dice ; que el audaz, 
o y brutal tratamil ue individualmen- 
te/tuyo que sufrir de manos «e los oficiales de 1а 
armada Ame na, que lo degradaron á los ojos 
del mundo civilizado, é interrampieron todas las 
esperanzas de su vida, «rr le da un legítimo de- 
recho para reclamar del/Gobierno americano la 
indemnización correspondiente, por cuanto los au- 
tores de lòs ultrajes cometidos fueron oficiales en 
servicio regular y activo de los Estados Unidos; 
Ebreclamante pide que se le abone como tal in- 
demnización la suma de 300,000 pesos, la cual es 
un equivalente; en realidad poco adecuado, sise 
consideran bien-1os sufrimientos y privaciones й 
que se vió sometido en consecuencia de los expre- 
sados actos de violencia de la escuadra America- 
ná bajo las órdenes del ¡Comandante Turner; Se 


gun queda explicado 


co 
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Probados plenamente los hechos, llegó el mo- 
mento en que los comisionados pronunciasen su 
fallo cuando ya elseüor Marin había fallecido, 
y aunque de comun acuerdo desecharon ambos la 
reclamacion, importa conocer las razones que tu 
vo en cuenta cad: e ellos. 

El comisionado de México, Sr. Lic. Manuel Ma- 
ría de Zamacona, fundó su voto en estas: "La 
prueba demuestra y es de notoriedad histórica 
que aunque un buque dela Armada Americana 
tomó parte en la irregularidad de estos actos, La 

PRINCIPAL FUÉ OBRA DEL GOBIERNO DI MÉXICO 
PREPARÓ LA CAPTURA DEI = QUES 
INSTIGÓ LOS PROCEDIMIENTOS CONTRA LOS QUI 
AN TRAIDO. 
¿bierno que ocupaba ú Veracruz en 1860 
és considerado en la jurisprudencia de 
mision como el Gobierno legítimo de México, y 
puesto que ese podeF TOMO MUCHA MAYOR PARTE Y 
RESPONSABILIDAD QUE LOS OFICIALES DE LA ARMADA 
AMERICANA en los actos á que se refiere esta re- 
clamacion, ningun Gobierno de México tomará 
'sta reclamacion bajo su proteccion. Puede ob- 
s 6 ménos justicia por la vía legal ante 
males; pero la puerta de fundamento in- 
ternacional le está cerrada, .porque.la República 
cana esti. impedída para tomarla bajo ¡su 
roteccion.' 
comisionado de los Estados Unidos, 
Wadsworth, por su parte dij 
"Miramon fué fusilado 
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xico; pero el Contra-almirante de 
y el Gobierno de México presenta aquí una re- 


ra los Estados Unidos de $300,0( 0 


prision de dicho Contra almi- 


"Cuando sé r tona que el 
rez que iba 4 ser sitiado en Veracruz 
neral Miramon por tierra: у por el 
rante, Marin por mar, urgió al Capitan Jerwis del 
buque de rra de los Estados Unidos ''5a- 
yannab” que ¡capturase 4 Marir 
ba diariamente [vease carta d 
de Marzo 3, 1860] y que lo 
ráta por un decreto, no pode 
prendernos la pretension de « 


‚рог el Gobierno [! 


de la expedicion naval, hecha 

1 Gobierno de Juárez y desa 
probada porel Gobierno de los Estados Unidos, 
fué, en el le {айе expresivo del viejo Cromwe 
UNA CORONADA MERCED : AREZ Y BE 
BILITÓ AL. GOBIERNO DE 


una reclium 
Unidos acg 1 il y la 


NIE á su 
MANDADC 
RA AYUDAR A 


ar el "Indi 


sentar una 
por daños C£ 


los últimos 


reguntar si 


Unidos á bordo d 


Elseñ 


«nor las 
das por los 


u 


ron en;evic cia ondu 
jal autor de 


servadores; en cuanto al 


e 


Anton Lizardo, no fué tan sencillo como el par- 
tido libe i 

Instigando á buque xtranjeros а que en 
aguas ¡canas apresaran unas naves, el Go- 
bierno Juárez permitió 1 independencia, la 
soberanía y la dignidad nacionales sen ultra- 
jadas por soldados, oficiales y buques de los Es- 
tados Unidos, traicionó А ia supuesto que 
atentó Га Su Soberanía, y la humilló Jlam: 
á merc 


trataron con el más profundo desprecio á 


canos, que derramaron s ngre mexicana, pues 


compatriotas eran los heridos que hubo á bordo del 
"Miramon;" y TOS cuales EXÍFANJErOS CoRseroan 
entre los trofi 17 ! México, las bande- 
ras de este buque. 
Creemos que соп 1: 

Dio, nadíe se atre í negar, como hace poco 
ba sucedido, qu uaristas tuvieron participio 
que esa intervencion de 
pleto los planes de Mi- 
1) como lo confiesa una obra escrita por 

cido liberal y dió gran ánimo á los 
un-pira 


)bróbier; 


había dec 


атац 


importánci 


а y mar 
el parti- 
1etió 


artió 


Capital; pe- 


» pues aún con- 


que los su 
insecuencias 


; ellos traje- 


as delos 

ncion norteameri- 

ras teorías 

chos: An- 

апе hicieron ver а 

ntes de su pa- 

le México estaba. ame- 
in re- 

ion en peligro 

ertas combinaciónes ya 
nagogo ylos desacier- 


tos-que cometió; precipitaron 


Ї S acontecimientos 


y determinaron la intervencion europea, que cuan- 


do sea estudiada detenidamente ea sus causse 


quedará d ме que se debió al 
partido 1 

El nombre de Ахтох Lizagpo quedará indele- 
ble en las páginas de nuestra historia como un 
borron para ese partido, que nada ni nadie podrá 


desvanecer. £ 


tarios que la prensa 


nn, 


lejo, Echagaray, Robles Pezu 


iquilado y desbaratado 


га poder pacificar el país; y re 
eron á los enviados diplomáticos que éste acre 
ditó en diversas naciones. 


Las únicas poblaciones de importancia que en 


quedará d ме que se debió al 
partido 1 

El nombre de Ахтох Lizagpo quedará indele- 
ble en las páginas de nuestra historia como un 
borron para ese partido, que nada ni nadie podrá 


desvanecer. £ 


tarios que la prensa 


nn, 


lejo, Echagaray, Robles Pezu 


iquilado y desbaratado 


га poder pacificar el país; y re 
eron á los enviados diplomáticos que éste acre 
ditó en diversas naciones. 


Las únicas poblaciones de importancia que en 


malistas 
ЛО Нев tros; mas la presencia 


' hablaba á los 


los sal- 
tessustuer- 


wrodi, que se acer 


se propuso 
rse á peli 
"lo tanto p 

cruz, donde tenía el recurs »oderse comunici 
rápida y « cnt on los Estados Unidos; 
invistió do f ( 'dinarias й D. Santos 
Degollado, у se emi `5 en Manzanillo el 14 de 
Abril en el "Estins," llegando 4 Panamá el 

18 del mismo mes. 

El hombre que la legalidad consti- 
eceptos del Códi 


haber permanecido 


acercaba 
testaba-que'iba 


cerse en Que: | 


tal de Jalisco, 
parte de, la 


libertad ya 


siempre 
juzgó 

do algunos 
por qut ri 
do stu ate 
tinte; que 


reducía 


lombia, 
dos, eri 
alguna, y 


em 


Co. 


titucionalista 


de és 


incapaces de 


ciona 


nos mu 


lado 1 


pasar 
-mpleó: t 
empacho en 


ii nta 1 
quinientas о mas 


eran hastamá 


grinacion que 


lo rec 
aquella lo tenían рол 
stados Û 


los Estado nid 


abandonando el te 


pensable ү 


nacional» no hay 


teando la playa del Pac 


a complacencia 
que se 


í solos un di- 


| ocurrido du- 
juárez, abando 
ıs personas 


más ese lu- 


duran 
la primera 
unte en tanto que en 


tes amigos 


ífico, atravesando el istmo 


de Tehuantepec 
cos podía haber 


rra extranjer 


sufrimiento : éndose а enc use fuerzas 
conservadoras. que hubiesen atacado y hecho 
prisionera 
aquella sombra 
cómodos và 
lidad saliese ү 
Y no obstnt y 
hasta el 18 de Jelio de 1572 n jó ni un 
> legítimo y 
spacio de tiempo 
poder, nunquela 
; distinguiéndose 
hombres públicos de 


ha habido оф 
o con el pode сот 
mo él: Gómez Pedraza, lecti n. 1523, huyó al 


extr: ro à cC 


Acordada. y-no.volvyió.À. pensar еп. „Шш 


hasta que los suc 

dieron el aj lenos meses, Guerrero, 

arrojado de la /sideneia-4 consecuencia del 

Plan de Jal se-refugió en i y aunque Si: 
i lo habían derri 

vió á tit 


el poder como per 


Nos hemos 


uárez y sus 


айп no estudiado 


| Presidente 
1 1550 segun 


r 


des- 


cgó un poder ilu- 


hasta su muerte, 


constitucional 


bien y para demostrar que el 


agregraremos una ú 10D raci с ue si hubieran encontrado á su Na- 


guir adelante y ocuparnos especialr e cio la habrían 
tado Mc. L 


j más de la mit 


en el poder durante todo 


Suprema 


a Repúbli 


Como razon para de- 
5.2 


ne 


pensaron sériamente en plantea: 


durante la administr 


urante la 


ion de Polk había el 


mismo Gobierno dado una muestra de los finesque 


perseguía, proponiendo á España 


de dur 


ella Nacion. Esto 


cion que ni quiso escuchar < 


la compra dela 


proposi- 
, proposi 


ini Kr M 
no fué más que el preludio de la politica agresiva 


que adoptaron los hombres de 


tado norteame- 


ricanosen sus relaciunes con las 'demásinaciones 


pretendiendo mezclarse aun en los asuntos de Eu- 


ropa. 


La/revolucion de la Hungría y lo 


Luis Kossuth, encontraron.eco en Es 


agitador hüng 


de la dominacion austriac 


o los 


estuerzos de 


Unidos 


< preciso 


¿ adoptase una 


nes de Europa 


; de mano 
¡th sólo 


dama 
acia 


apercibida dá 
por trasmano 
organizase 
ärreglada, 
sidente Пау 
rosto de 1850, 
Union se ar- 


i isla y 


continuó Y 


las autoridades español; 


'ral Quitman, un 


arte en una expedi 
blico y 


ro de 1851, el 


islas Sandwich; con M 
caduca concesión Garay y 5 


tendencias 


te había para apod: 


4 través huantepec, así « 


ag y Hondura 
en que se creia fácil "'omtunica«c 
ca; se-deinba-al Gober 
derarse del 
agresiva la conducta 
y del Gobernador de. € np 
ban contra semejante 


aprestos n 


& que invitaban 


ña 4 os Estados Unidos 


ña el dominio de Cuba y evitar que esa 151 


пега] 


taba 
oculta! 


rarse de 


imo tamp 


s én los 


on inter 


anta-A 
гапе protesta 


porque hacian 


Gran Breta- 
Шаг á Espa 


la pasa- 


bilondo en Cabo: 
tension al llegar 


la república de la B 


7 


pabellon de Іа 


taria que, si el golpe de iera dado resul 


liega á ser una estrella más del pabellon 
norteamericano; derrotado por е1 General Blan 
co pasó à Centr 1 f ia dió 
márgen 4 una gueri angrienta y й trastornos 
innumerable: 
No { ¿si fu ; а enumerar uno 
elos cerebros de 
vo engendraron para ensanchar su 


smembrar el de las Repúblicas de 


Taz Mv; 
rat : d o que México gastase grandes sumas 
respecta” al participia directo Fué preciso que México Mes suma 


| todas ёл batir л los filibusteros que se presentaban y 
erno norteam-cri t00 


que los fusila uno i 5 los dejase bie 


mares y carmentados; que España enviase numerosos con 


de aque- 4 а d К e d scar la ayuda 
1 


ral de los Gabinetes europeos ue se diese 
expedicióne una respuesta enérgica й las proposiciones de 
particulare compra deia- bahía de Savannah ó una negativa 
rotunda 4 1: etensiones sobre la isla de San 
l'homas;y otras Dinamarca y Holanda; quen 


glaterrá entablase dilatadas negociaciones que 


dieron por re ta | tratad« Clayton Bul- 


r que a а en parte la independencia de 
dos Unidos Centro América; que se femiése la Alatma que en 
vádió. а Sonora Europa proditeíà ese“apetito desordenado de 
comarca rras é islas que manifestaban los Estados Uni- 


1a à no 


desmedida ambici 
instituciones, 

Parecería que aquellos | 
más refinada mali 
taban ciegos, al 
broso aplomo dé 


Buchanan al 


medio 


honor." 
Esto « 
som ei Ia. Florida, la Ме 


de Austin en Texas, de 


cotinnuados despojos que 


formidable 


on expió 


£3 
so á dosde 


орге y lían conla 
гсегѕе que es 

nel más asom- 

> como James 

de Marzo de 

al que los Es 

su Independen- 

pales, ya fuese 
oluntariamente 


1836; y el no 


e adquirir 


e la adguisi 


k- 
Freemont en California, 
Gaines en el Sabina, los 


sufrieron las tríbus in- 


dias ёл los valles de O 
cidente de los eAgh 
de California en 1842 


ra con México у! 


ото en el 
mos á conocer la 
éste, á grandes rasgos 
la Nacion limítrofe er 
, á fin de que 1 
jor el alcance delo 


А narrar en kk 


Dados á conoce los cápitulos ¡anteriores los 
antecedentes indispensables para saber cuál era 
la situacion de México en 1859, y las tendencias 


de los hombres de Estado de la nacion vecina, asi 
como de. la política exterior.que perseguían, fácil 


será formarse idea 


s habitantes 


d-que-Tes-ofre- 


miento 

uno ó 4 otr 

viniese 4 sus intereses 
En el primer fo. del plan de 


, cuando Juárez 


va la 


—— Ду => 


en medio de la refriega y del combate en las ca 
lles, Mr. Fo ү, que había 1 do ‹ 


1856 con el 


titucionalistas, á;pes 
tados del interior y en, uni 
cuerpo diplomático se 
bierno de D. Félix Zuloag 
ET triunfo de Salantt consolidar al 
ensó en mán 


dar um representante á W rton, siendo desig 


obierno llamado tat 


nado el Gral. D. Manuel Rob Pezuela, < mar 


chó а 5и destino y fué *cibido por 


él Presidente Buchanan en la Casa Blanca 

en realizar una 
idea que de antemano abrigaban los políticos de 
los Estados Unidos, idea que claramente habian 
anunciado.en los preliminare 1 tratado de paz 
de Guadalupe Hidal 
formalidad en los del 


vía nada ménos que la desmembracion del pais y 


entregarlo á ios Estados Unidos: Trist, ademásde 


Texas, la comarca d ío-Nueces, Nuevo N 
y.la.Aita California, pretendía Ia Baja ( alifornia, 
y el derecho det tar à ves del istmo de 
Tehuantep« artículo de los 
Estados 1 

los ciudadanos d 

Sres. Couto, AL 

minantemente 


lesechadas 


el Senado norteam« 


Ins 


sin embargo, 


n 


chanan 


erminadas circuns 


at 


empezó des 


ın tratado, 
Estados 
estipula- 
ritorio na 
de ve Jas que pudie tener en и compensa 
tan grande 
publicado importancia n iria se, ni mucho ménos 
ras del Ministro de Re "arse definitivamente, sin lá 'ia autoriza 
Diez;de Bonilla, se vie- cion de un congreso nacional. Y por último, que 
le que las pretensiones delos nueva pérdida de territorio produciria gra 
Sonera, Chihuahua, Baja { € mplicaciones interiores y: nlejaria” más y 
roas, eran completamente más el restablecimiento de Ја paz que es la prime 
de/aquel gobierno, que Fa condicion y el primer elemento de felicidad 
la prensa nortcameri 
anexionista y enemiga is ndo replicado 5 nota, Mr. Foi 
n tono muy violento y hos 
fin al incidente 
n una última que termin € manera: 
erno (mexi leb Elinfrascrito no puede tar co prescindir de 
le presentaba para consoli contestar not e S. sobre las consideracio 


considerable de dine nes, relativasal curso и at de. los sucesos y 4 


а infalible la la pérdida infalible di do б parte del territorio 


cano. 


a prevision personal 
ıe como una amenaza 

que parect 

de-8R deb corriente. 

equivocarse, 

lo que debe à su pats, 

que es posible y 

anuncio del señor 

silos mexicanos no cumplen соп 

les impone su I 

de la Providencia, sot 

por grande 

cen para-descorrer el 


decimiento de unàs naci 


Unidos 
anos, 
Hà ; embargi ésta 
"Una cos ierta, embargo, y 


quei ungo ni otro pueblo podran tener una felici- 


dad duradera; ni conservar SUS instituciones, T 


i nutuas 
su independe mutua 


ien iii- 


relaciones y ей t l toca 4:su régin 
: los:pri - 


2 
señor Forsyth per 

cow toda fa 

al paso que 

la pros 

bien. quel 

niayot -etngrándecimiento à que llegar se 
conciliase con el respeto q се la integri- 
rritorial de esta República y el nombre de 


un pueblo que 
mismo. (1 
Esta nota c 
te comedidos, no obstante la 
norteamericano y la 
bierno mexicano creyénd 
territorio nacional por 
de sus enemigos y ha 
Mr. Forsyth el n 


virtió en enemigo decidid 


conservadora 
maneras le 
linó de 


bicion era por 


de cuantas 
su parte se 


ya mayor am 


idos como g 


La prensa de los Estad 
vamente а tronar ontra 
de México y а pe 
nuestros asunto 
protectorado á pre 
nables. En el Senado mism - 
lia de Samuel Houston, el primer Presidente 
la República 
presentar una y 
do y pidió €l 
de sesenta mie 
pero la mayor 
blicanos que vi 


jel Sur sobre 


viado que seguía la administracion Buohanan, de- 
sechó el proyecto que fué por entónces dado al 
olvido. 

Pronto se presentó á Forysth una oportunidad 
para inaügürar-su politica hostil respecto del 
Gobierno de Zulgaga. Habiendo publicado éste 

le Mayo de ^ un decreto por el cual se 
imponía una contribucion por una sola vez, sobre 
tódo- capital mueble, ó inmueble, que variaba еп 
proporcion) del monto del capital, el Ministro de 
los Estados Unidos protestó: contra ese impuesto 


por lo quese refería 4 los ciudadanos americanos, 


" y 1 


apartándose del sentir, de 'sus colegas que con- 


sultaron а sus respectivos gobiernos sobre la con" 
ducta que debían seguir-em el caso 
Conio en esa protesta se aducian doctrinas bas- 
ante curiosas. por.lo-absurdas, vamos á dar А co- 
: algunos párrafos de ella para que nuestros 
lectores puedan -apreciarlas:. . "cualquiera 
ciudadano de Jos Estados Unidos que se preste й 
sus disposiciones (del decreto) se convierte en 
cierto modo partidario delas disenciones 
políticas del por este medio no 
solamente odioso y censurabie, sino que se expone 
å las extorsiones stibsecuentes-sin poderse excu. 
sar ni poner límite alguno. Preséntase ahora la 
cuestion de si puede bierno de México impo- 
ner un préstamo forzoso гй los ciudadanos delos 
Estados Unidos. El infraserito sin vacilar un nio 
mento contesta negativamente. Y sostiene que aun 


enel caso de m in tratado que los excep- 


tue de « 


indicado 


tembro., Este 


propiedad 
egales y ordinarios 
sombra.de derecho-al go 
bierno del Estado para apropiarse, destruir б con 
fiscar el todo ó una part su propiedad" 
que en ningun 
' encuentran y 
que de aplicarse prodt 


tornos en las naciones, fueron refutadas por el 


ya citado Sr. Cuevas, Ministro de Relaciones; en 
una nota bastante notable. Al mísmo tiempo para 
dart conocer la energ 


dot 


а- 


cumplir el 


bé de 51 

1DÓ de 3 y ya sólo 
buscó un pretexto para romper con el gobierno 
establecido en México, apoyó decididamente а los 
juaristas ynn ocultó ёп $e база de Tacubaya las 


barras hechas de la plata extraída de la Catedral 


de Morelia y que el General y Lic, D. Miguel 


Blanco tr: era lia- 


tubre de 1558 


Al fin aquel 


Lrecouocimien 


na nacion 


mientos de I 
saberse que aquel en su 


nunció е а apertura del Con- be üáre nn 
mensaje qu munció en la apertu lel Co ito irez a as lle lo à Guadalajara 


vréso el 4. de Diciembre de 1858, manifestó que no M: | de 35, creyendo que allí podría esta 
a le Zuloaga por juz- 3 
аба reconoce d gobierno-de Zuloaga por Ju u gobierno, pensó enviar 


> no podría soste- и Ppresentante Suy i Washigton, pues aun 
1ind4 A rista € A ч mid 7 
nerse por dudó en vista de ndo lo ad idos ya habian reconocido 


Lréconecimiento/de irez por los Es- al Gobierno de Zuloagt re que le sería fácil 


esto que ei 
oco tiempo y que onseg jue aquella Nacion lo reconociese y que 


nor complacencia i ünica que por entónces lo haria 
de los y n еѓесї spaña estaba indamente dis 
i miort 4 conse 
Zuloaga habla tenc le los asesinatos de San Vicente 


a ta legación que 


a 5 


tidad « i 
Diciembre y cuando 
y Mr. Perry, inuulind 
Se encontraronCcua- 
le prolun- 


Blanco tr: era lia- 


tubre de 1558 


Al fin aquel 


Lrecouocimien 


na nacion 


mientos de I 
saberse que aquel en su 


nunció е а apertura del Con- be üáre nn 
mensaje qu munció en la apertu lel Co ito irez a as lle lo à Guadalajara 


vréso el 4. de Diciembre de 1858, manifestó que no M: | de 35, creyendo que allí podría esta 
a le Zuloaga por juz- 3 
аба reconoce d gobierno-de Zuloaga por Ju u gobierno, pensó enviar 


> no podría soste- и Ppresentante Suy i Washigton, pues aun 
1ind4 A rista € A ч mid 7 
nerse por dudó en vista de ndo lo ad idos ya habian reconocido 


Lréconecimiento/de irez por los Es- al Gobierno de Zuloagt re que le sería fácil 


esto que ei 
oco tiempo y que onseg jue aquella Nacion lo reconociese y que 


nor complacencia i ünica que por entónces lo haria 
de los y n еѓесї spaña estaba indamente dis 
i miort 4 conse 
Zuloaga habla tenc le los asesinatos de San Vicente 


a ta legación que 


a 5 


tidad « i 
Diciembre y cuando 
y Mr. Perry, inuulind 
Se encontraronCcua- 
le prolun- 


реп 
arrestar la influencia que cada 
lquifiendo er el Nuevo Mundo; 


Inglaterra pòr su parte; tambien se ргео‹ upaba 


del creciente poderío. деи anti; 


que trataba de 

implantar felormas que г jaban á la mayoría 
delos mexicanos, y 91 aban com los Es- 
tados Unidos de (а jue hasta sus institu- 
ciones copiaba servilmente por más que aquí re 
is рог lo tanto podían te- 


* simpatías роѓ Juárez, que á más de carecer de 
ida de 


"ashington; 


tado con 


on, de. Comonfort; 
desde luego que He { apital de la Nacion 
vecina empezó ratar d er reconocido en su 
carácter de plenipotenciario por el Presidente 
Buchanan, pero Já reciente recepcion. de Robles 
Pezuela y la politica tortuosa que seguía aquel go- 
bierno hicieron que por entónces su pretension 
no fuese oída 


esperar que 
ménos hostil 

eamerican 
la justicia." 


la parte n 


yankees para protejer la « 


predominas: 


iabría razon р: 


Sonora por 


cion con 


ble para estos males, agregaba, nodo < ( a promesa de que Juárez sería 1 rad 


de restablecer el imper 


comprendie 
septentrional 
blezca pun 
UE RECOMIENDO SERIAMENTE al Congreso y & los Estados Unidos, v aunque 


segun lo con 


no 
mejoraron ia de Forsyth 


de México, £ or de 1 "5 Pezuela de 


Washingtón. r. Maty volvió : тасги2 y con- 
í su Gabinete; 


riódico norte- 


- veremos más la 4 я 
+teccion de los remos más adela оп û dar de manó á 
شا‎ Й з > à sus últimos esc! dos v y E 
Estados Unidos contra Zuloaga, se tacilituriamu- A ә l ya lirse Á entregarse en 
А : manos d 
tendrí 
| Que Jos Es 


exigentes, 


que hemos.dado 44 -c 
"n 


1 cion ea que Ji 

cedentes, A RÈ J 
principios 

que llegaba 

dos, aprovel hando la 

v.el deseo que ténía 

aquellos, querían, ántes 


enviado ¡uarista 


tro 


juentos 
"porq 


hubiera 


ha 


‘nerse 


almente 
ida sensacion no sólo 


en al- 


didamente del 
dando sus tra- 


los gobiernos 


íase del lac e podríamos 


el pretendieni ше ( ba muy léjos de 


los discur 


ZO, Segun tendremos 


ralmente 


iropeas que ve 


conociendo el Gi o de Zuloaga y Miramonen 


ini 


entre 
expresivos, aunque 


parte 
racion 
de aquellos 


hi 
gobie 


grandes príucipiosde libertad.constitucional que 


forman los elementos fundamenta 


dera libertad 


'0 anhelo de 
son altamente, recono- 
por el gobierno 

onstante oblig 
nmis relaciones 
con V, E.,de mod > 1 ernos de las dos Re- 
públicas sig 
deracion y amistad leal y qu 


"ро 


samente y 


con los Estados Unidos, 
sotros el espíritu 


os demó 


nidos, 
conocer a 
15, por 
jce 


solo que 


monárqui 


dad est 


паз desfavorable 


\!абгаз de la 

motivo 
entre « 

15 Signific 


ndo an 


rritorio nacional іо se ocupó 


á fin de lar que para 


He 
a ne 


se refiriesen con t 
pendientes: en ese cas 


más directa y la promesa de venta más descarada, 


> ninguna tse in С itar la voluntad de testa se hací t relacion de los sucesos ocurri 
a Nacion se aduncíab; 


dolorosa. 


tra opinion á creer que la 


se-referia-de una-manera precisa 4 los arreglos 
que había pendientes con Mac Lane y sugcbierno. 
Unidos, por una su 
xtipularía, una par 


y el paso 
Dése- 
chadas t proposicion con inju as al 


ы , : buen nombre c se les de Méx 1 M 
Si preter amos ddr un resúmen siquiera de j х E 100, €i Mi 


nistro de 1 tados Uni cambió de política, 


lo.que la:prensà mexicana y norteamericana dijo 


r recepcion 


as pá 


nzó à suscitar embarazos й 1: Iministra 
ovocando estiones агайда! les,biric n 

paso la susceptibilidad nacional, y en 
БЕА i sosteniendo reclamaciones muy ёта - 


s aestituidas de 


y los resultados que la causa de Juárez podía ob- 


tener. Desde 

de traido 

r la protec contra 

tr raz par bierno derribado por sus 

га ата, ага і 

гап уеп п 10 т expresadas en notas del 

А reforzar los : 

oportunam 


cha 14 de Abril de 


nuel Diez de Bonilla," 


que el 
nto material. de fos Estad 


istados Unidos 
República M 


а, ya sea por la 


erritorio, sin de 
ya por la 
rato Ý conve- 
tajas con- 


para cuy 


1а 
ia 
" 


os que la 


agrar los 


ventencias 


1 


dividuos, 


on el 


por 
ara ellos 
pues 


anera dé elu- 


pire la ias más relaja- 
dasni mayor inm lad 


dq e envolvía 
"ensamiento de | 


Зо mismo « 
ensaba, pue 
re todo p 


rse ante sí mis. 


Ytinus di 


or nacional, 


12 IGEA 


no quieren, 


1а УО, 


des ¢ impotentes 


imper io á nac 


bien quieren 


no-necesita à« 


iaciona 
Los documento: ; consintiése-« 


des ¢ impotentes 


imper io á nac 


bien quieren 


no-necesita à« 


iaciona 
Los documento: ; consintiése-« 


eclesiásticos, 
deas bastantes avanzadas y-se 
Melchor Ocampo, Mi 
co Zarco, і 
Renato Masson; 
I fundador d : 
Bablot que. colaboraba en el mismo 
otras varias р rsonas, deseando tener un órgano 
en/la/prens: itaron al Gti 
partido comenzó á defend 
dadores cón muy 
dió á conocersus tendenciasque alarmaron no só- 
lo á los.conseryadores y la mayoría de la nacion, 
sing aun á los mismos 

abogó 


la esci- 


а nece 


quería col 


cuidado de som 


Mac Lane 


vino а quedar 
que hizo 


una corespondencia 


dos Unidos, en lá que 1 


Tambien-cor 
norteamericanos, de que I había autori- 
zado а los comandantes de buq que eu 
ciones del lito- 
desembarcasen la 
liberales, con el pre- 
0 de; impartir pt 
Así mismo, 56-456 
ra que en caso del at 


là plaza los 


mensaje de 
smos libera 


hubo ocasiones 


conflictos 


tendía en el 


le N 


cadura, río arri 


-— 19) 


tratado: el 23 { 


< dijo que lo nuevas in 


primera ocasion queman 


¡ente Ja idea de apoderarse de e 


оа, 


tan рї 


rían desarmad 


T n el 
qne er 


vinieram, había de 


que conseryarían s: 


Ocampo, Jefe 


la тай 


ciones, ‘оре 


esos biene 
gran € , Minis- 
armas, c nstruc 

„јада, Mi- 


Juárez 
mismo, tiempo 
dical podía 
que cont 
cons 
que los liberal 
do que sus ami 
torn 
ba, púsose 
dejó que 
no tocascn, pl 
Juárez fué par 

Entónces 
entt 
preparar erven los div 


das por juárez 


bombardeo c 

racruz de 

supresion 
1 


\ 
а 


El 7 de ese 


cruz expidió un largo manifiesto firi 


— — c9 ÁoÀ— n 


N 
9 


ble esce 


ba qne el cler odía mantenarse en México 


tuvo eran " ; 1 
ivo gran como en otros países, sin que la ley civil arreg 
rre y que 


inar como 


para que el entánc 


Remigio Tos 


105 qu 


posición y 


'ivil que por aq 
pues уат 


lores que aún 


con la: qit 


como disi 


patria y 


atraves 


esos trabajos 


1 


геа 


cómoda- 


tores, aun 


causado de- 


ontrajy 


yvedore 


de pro 


: muchos 


is juaris- 


aun en 


claró en contra de 


le oficiales y 
se adunaron 
У Іа guc І 
йоз, tendió 
definido, cor 
los principios 
La palabra 
pues por ámbos 
mente y que si se 
ficativo nos condaciría 
mexicanos de entónces 
cosa ina isible); esa 


se con m 


dados norte 


tamos А 


n las cuales, 
triotismo las había inspirado; 
al partidario que й todo tr 


ios triunfen y que 


nto, 


labras del 


rio sea і 
ue México 


ua- 


que 


res 


к. QCCA а 


9; "Ter 


fy уу 
mos adtetos у adini 


=- 


pues no solamente se hala. еп li 
sino que está aguardando que 

dos lo hagan todo, no obstante que 
cion tan luego como se trata, de 


quier п 


Læ MENTE. AAA 


Aunque la 


jetes Juarist 


1 


bian abog 


cürso durante las le 


Reforma 
Juárez han 


ы... 


de éstas, 


pues des 


bre, po 


Se 


pedido, pero en 


сымы y sg. ga voluntarios norte: 


oficina de ; 
York 
os, des Sos ide 


tropas de 


ecta al- 
п elene: ido. Mr. 
cciones que éste re- 


cibiera de su gobierno. Aquella nota lacónica y 


к. QCCA а 


9; "Ter 


fy уу 
mos adtetos у adini 


=- 


pues no solamente se hala. еп li 
sino que está aguardando que 

dos lo hagan todo, no obstante que 
cion tan luego como se trata, de 


quier п 


Læ MENTE. AAA 


Aunque la 


jetes Juarist 


1 


bian abog 


cürso durante las le 


Reforma 
Juárez han 


ы... 


de éstas, 


pues des 


bre, po 


Se 


pedido, pero en 


сымы y sg. ga voluntarios norte: 


oficina de ; 
York 
os, des Sos ide 


tropas de 


ecta al- 
п elene: ido. Mr. 
cciones que éste re- 


cibiera de su gobierno. Aquella nota lacónica y 


Francisc 
15 de Ri conoc 


capitulo anteri 


diciones se h: 


de Washington y 


Estas circunstancias.h 


invasion de morte 
Norte, y en 


fuerzas de 


tido que 

más nocivos al 

Ыал sido du s de año y 

iberales y ver 
revolucion, 


golpe tremendo 


mantener 
cito del 


punto de 


ejército del Norte 4 


comendándole la 
de Vidau 

una de 
obedecer 1 
Vidaurri À su > 


do; Zuazúa, part 


lo que Juárez pei 


bierno. de Máxi 


cosa de tales-er 


bre cons 

bres, 

CC 

á st vez; había 


y al sab 


grienta 
generales 
56 Justo 
tados 


much 


andes sacri- 


compren- 


la a 


260 


ccion que 


ectame 


nimo 
ma- 


Morelia y Ve uacion de lo 
i le de- 
constitu« де ае 


hanan se había emp 


. AA Tu 
tratado, que amenazó а juar 


vad 


negars: 


un llan 
los liber 
tra El ene 
esa entre 
humillarsc 


tran] 


por entónces irrisoria; y consintio en que diesen 


ї 


5, cansados de sufrir , existían otras cau 
s propios recursos, precaria la situacion 
rarse impotentes 


para 


corifeos 


enin, 


ion á- le 


sion de 
Ото OS 
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Mas para que ese 


camino fuese siempre se 

y no estu á las contingencias 

país en revolucio: mre, necesitaban ó querían 

tenerlo bajos it iata dependencia y 

guir ésta tendie Е 

mócra entónces adheñad 

amenazas de Buchanan consigui 

en el artículo primero del tt 

po. se consignó là servidumbre de 

ist Tehua 

> la soberanía de México sufría con 
le esa servidttmibre la 

mos eua 


ando lléguemos á 
estipulab: 


se dijo: "Convienen 

ámbas repúb protejer todas las rutas exi 
tentes hoy ieren en lo sucesivo á través 
de Tehuantepec.) gi 
alidad del mismo." 

Esta clánsula-examinada 


concienzudamen 
19 con los preceptos del der 


monstruosa ї 


la idea.que-tuyieron sus au 


Lo 
que en ella se d 


ce, está dicho en otras- 


nera m 


tro modo es una redundan- 
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nta por p 


1, esta circunstancia 


mo tra 
no trat 


siguientes, p 


sta manera: rse por pri 1 
ie Cualquiera 5s dec 
por ell 
' etc., de manera que se 
{i lo futuro, pues si ya 
imino, la cláusula se habría г 
it mexicana estable: 


ie depósito 


эшн 


uando el exámen del artículo 


"Conviener 
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ieutralidad en natural ó perfecta y con- 
ó imperfecta, diciendo que la primera 
tiene el derecho, salvo un 


ar respecto de la gue 


ados. ' 


lidad convencional 
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mo dela Repúblic lexic: om 3C үе, es EN ido por numerosos 


is 


no ha- 
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mismo que por 1а nueva futa se hiciese el comer 


іо del mundo que el queno Cruz un solo bulto, 


ación y sobre postas y correos. 
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ia del tratado de 1853, tiene de injustifi- 
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as impuestas ó que en 
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esos paises eran contados y algun 


dos estában para ter: 


en quegraciosamente se 


impuestos al comercio de 
Elarticulo 4° del trat 
este modo: "cuyos 
tranjeros) podrán se: 
pará transitar al tra 
embarcados en cualqu 


depósito, para cualqui 


no tuviese à 


Con esos ai 


10 por tierra no tardária. en 
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mares, litoral casi desierto y para cuidar el cual 
de una manera eficaz, necesitaba México organizar 
un cuerpo de policía numerosísimo y tan costoso, 
que nuestro Erario, siempre exhausto, no podría 
resistir. 

Y entónces nuestro comercio con Europa se 
arruinaría casi por completo y el poco que queda- 
se tendría que pasar por las manos de los yankees, 
completándose así nuestra dependencia respecto 
de los Estados Unidos, pues á la ya indicada de 
quedar bloqueados materialmente porel Norte y 
por el Sur por nuestros vecinos, se agregaría la 
dependencia comercial en que las consecuencias 
del tratado Mac Lane-Ocampo nos colocaban. 

Que el contrabando en grande éscala se des- 
arrollaría en México con esos puertos de depósi- 
10, no creemos que nadie lo dude, pues si hoy no 
obstante que todos los ramos del servicio püblico 
están en posibilidad de ser mejor atendidos que 
hace treinta y seis años tanto por la paz eonio 
porel natural adelanto que han tenido: si hoy; 
decimos, el contrabando que se hace en los puer- 
tos y en los fronteras sobre todo, es escandaloso 
en aquella época de trastornos, de contíntias re” 
voluciones, y de atraso administrativo, llegaría А 
tal grado, que él seria la única fuente que alimen- 
ta esal comercio y tomaría tales proporciones 
que arruinaría el impuesto más importante y casi 
único de que entónces disponía el Gobierno para 
cubrir sus atenciones, cual era el impuesto 4 los 
efectos de importacion. 


Estudios históricos 
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Por manera que esa cláusula 4“ produciría los 
efectos de arruinar nuestro comercio con Europa 
y de acabar de poner en bancarrota la hacienda 
püblica. 


XVI 


A pesar de la importancia que tienen 105: cua- 
tro primeros artículos de ese tratado, que hemos 
analizado ya, no es tanto como la del quinto, sex- 
to y:séptimo que estudiaremos en éste y en el si- 
guiente, pues en ellos está claramente expresada 
la verdaderatendencia de los Estados Unidos y 
los fines que se proponían, de adelantar rápida- 
mente en la absorcion de nuestro territorio, pro- 
curando que gran parte de él quedara abierto á 
sus tropas de una manera permanente y buscando 
la ocasion de mezclarse.en nuestras cuestiones 
interiores. 

Efectivamente, en el artícu'o quinto se estipuló 
lo siguiente: "Conviene la República Mexicana 
en que sien algun tiempo se hiciese necesario 
emplear fuerzas militares para la segurided y 
proteccion. de las personas y Jos bienes que pasan 
por algunas de las precitadas rutas, empleará la 
fuerza necesarja al ef:cto; pero si por cualquiera 
causa dejase de hacerlo, el Gobierno de-los Es- 
tados Unidos con el consentimiento ó á peticion 
del Gobierno de México, ó de su Ministro en Was- 
hington, ó de las competentes y legales autorida- 
des locales, civiles ó militares, podrá emplear tal 
fuerza con éste y no con otro objeto; v cuando en 


19 ) 
la opinion del Gobierno de México, cese la nece- 
sidad, inmediatamente se retirará dicha fuerza. 
"Sin embargo, enel caso excepcional de peligro 
imprevisto ó inminente para la vida ó las propie- 
dades de los ciudadanos de los Estados Unidos, que- 
dan autorizadas lasfuerzasde dicha república para 
obrar en proteccion de aquellos, sin haber obte- 
nido prévio consentimieato, y 5: re-iracán dichas 


fuerzas cu id» ess? la nace i fal'de enp'e iflas. 


Fl empleo de las fuerzas пїзхїса1їз p TA la se- 
guridad del comercio y caminos á través del Ist- 
mo de Tehuantepec, estaba justificado por la obli- 
gacion que tiene todo gobierno de impartir su 
proteccion 4 todos los habitantes y comarcas de 
un país, y aunque no se hubiese estipulado: en el 


tratado ese empleo de las fuerzas mexicanas, el 
gobierno de la República, en un caso dado, las 
hubiera dedicado á dar seguridad al tráfico por 
el Istmo; por lo mismo, esa estipulacion en nues- 
tro concepto no se escribió sino para que sirviera 
de prólogo y de disculpa al resto del contenido 
del artículo. 

“Pero si por cualquiera causa dejare детасегіо, 
el gobierno de los Estados Unidos, ... podrá em- 
plear tal fuerza con éste y no, соп otro objeto"; 
continúa diciendo la cláusula, y este es el caso de 
considerar las clases de imposibilidad de impar- 
tir proteccion al Istmo en que el gobierno de Mé- 
xico pudiera encontrarse. Esa imposibilidad podía 
ser accidental ó absoluta, 

Accidental cuando por cualquier motivo по pit- 
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Accidental cuando por cualquier motivo по pit- 
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díera México enviar de momento al [stmo las fuer- 


zas que se necesitaranrpara conservar en él el ór- 


den y laseguridad, y tuvieran que transcurrir algu- 
nos días ántes de que esas fuerzas llegaran. en 
este caso, como más fácil era que en Tehuantepec 
estuvieran tropas mexicanas de las inmediaciones 
que las-de los Estados. Unidos, no vemos la nece- 
Sidad de llamar 4 éstas, 

La imposibilidad absoluta tendría lugar cuando 
los desórdenes en el Istmo fuesen de tal magni- 
tud que se hiciera necesario emprender una cam- 
paña formal cuyo éxito no podía preverse; más co- 
mo esos desórdenes los promovían partidos poli- 
ticos más ó ménos poderosos, resultaba que en 
realidad á lo que llegaban los norteamericanos 
á Tehuantepec, era á mezclarse en nuestras cues- 
tiones interiores y á favorecer á uno de los par- 
tidos. que dividían. el país, con perjuicio del otro. 

Como se vé, esto по era otra cosa que un ata- 
que á la libertad Fé independencia de la Nacion, 
tanto por la.concesion que se hacía а los Esta» 
dos Unidos, como por la latitnd que se daba á esta 
concesion, Segun los principios del derecho in- 
ternacional, adoptados por todas las Naciones, el 
primero de los derechos que todo pais. tiene «es 
el de existencia libre é independiente en toda la 
extension del territorio» es decir el derecho de 
soberanía, respecto de los demás, y se amengua 
ese derecho desde el momento en que se permite 
á un extraño ingerirse por cualquier motivo en 
los asuntos particulares de una nacion. 


yar 
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El principio enunciado езїй еп contraposición 
con el de intervencion que á principios de este 
siglo estuvo en boga; pero que ya está desacre- 
ditado desde hace tiempo y que los tratadistas, 
incluso Vattel, partidario de él, procuraban res- 
tringir lo más posible. Segun ellos, los casos en 
que podía tener lugar la intervencion sen los si- 
guientes: 

"І. Cuando ella se verifica con el formal con- 
sentimiento del Estado que debe ser intervenido, 
ó en virtud de una cláusula expresa de un trata- 
do público que tiene por objetu la garantía de su 
constitucion ó de ciertos derechos, cuando ha si- 
do esta cláusula: invocada —poruna'de las partes 
contratantes.” 

Al dar principio á estos estudios, hemos pro+ 
curado demostrar ante todo, el ningún fundamen- 
to qué el directorio de Veracruz, presidido por 
Juárez, tenía para llamarse gobierno legítimo, 
tanto por la anticonstitucionalidad de su orígen 
como por la situacion en que se encontraba; y por 
lo mismo no volveremos á repetiresas razones; pero 
síes preciso recordarlas y remitir 4 los lectores á 
е!1аз‚ para hacer ver que México ло podía haber 
dado su consentimiento para ser intervenido. En 
cuanto al tratado en que se estipulaba esa inter: 
vencion, celebrado con quien no tenía personali: 
dad para ello, ne podia obligar á la Nacion y por 
lo mismo carecían de base las razónes que los 

tratadistas exigen рага que aquella sea justi&- 
cada. 
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Ápnrte de ésta, el examinar. el último artículo 
del tratado daremos las que en nuestro concepto 
había para que, aun en el supuesto (sin conceder- 
lo) de que el Directorio de Veracruz fuese el go- 
bierno legítimo, se tachase al tratado Mac Lane- 
Ocampo de anticonstitucional. 

ни Hé lugar á medilas de intervencion cuando 
los cambios interiores sobrevenidos en un Esta- 


do, son por su naturaleza perjudiciales А los de- 
rechos legitimos del Estado vecino." 

Apurado se vería el que quisiera probar que 
por la derogación de la Constitncion de 1857. se 
perjudicaban los derechos legitimos de los Esta- 


dos Unidos, y probar por lo tanto que en virtud.de 
esos perjuicios aquellos tenían derecho de inter- 
venir en nuestros asuntos; pues” fuera cual fuese 
laforma-de gobierño que México tuviera, repu- 
blicana federal, republicana central, ete., estába- 
mos en nuestro perfecto derecho para adoptarla, 
sin-cáusar inquietud а quien tenía su forma de go- 
bierno Bastante bien cimentada y era más pode- 
roso que nosotros. 

111. Las naciones, que admiten entre sí la exis- 
tencia de un derecho-comun y se proponen.un co~ 
metcio recíproco fundado en los principios de hu- 
manidad, tienen indiscutiblemente el derecho de 
poner término, de comun acuerdo, á las guerras 
civiles que devoran á uno 6 varios países. Librar- 
se, aun por. unà jntervencion armada, de un pro- 
longado estado de inquietud-y procurar al mismo 
tiempo impedir en cuanto sea posible que se re- 
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produzca, es estrechar más los lazos internacio 
nales. 

Ante todo, hay que advertir que esta regla ha 
sido objeto de vivas discusiones entre los trata- 
distas de derecho internacional y que aún no es- 
tán todos de acuerdo con ella; por nuestra parte, 
al enunciarla no damos á entender que estamos 
enteramenle conformes con lo que expresa y si la 
damos а conocer es más bien А beneficio de in- 
ventario. 

Ási pues, aunque estuviéramos de acuerdo con 
ella, debemos hacer notar que los Estados Uni- 
dos ho estaban en el caso que suponen los trata- 
distas, pues éstos quieren que varias naciones, DE 
COMUN ACUERDO, procuren poner término á las gue- 
rras civiles que йеўогап а un país; pero no que 
una sola por sí y ante sí, se mezcle en esa cuestion 
inter or y no para terminarla por medio de un con- 

venio pacifico, sino para ayudar á uno de los par- 
tidos (y por cierto no el que estaba en mejor pre- 
dicamento) 4 sóbreponerse al otro, 

La razon de que se necesite el acuerdo de va 
rias naciones para intervenir en los asuntos de 
otra, es obvia: á pretexto de intervencion podría 
uná sola, encontrándose en situacion ventajosa 
dar al traste con la’ independencia dela proteji- 
da y anexarla 4 su territorio, en tanto que inter- 
viniendo varias, como los intereses de todas ellas 
son distintos por. regla general, Asec contrabalan- 
cen y dan por resultado que la “intervencion se 
limite 4 hacer cesar la guerra civil: No obstante, 
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estas intervenciones son bastante peligrosas de 


por sí y como ejemplo de la primera de ellas ahí 
están los Países Bajos, las provincias Rhinianas 
y la Italia superior, invadidas por la República 
francesa á pretexto de convertirlas ála fe repu- 
blicana, y anexadas al fin 4 Francia durante algu- 
nos años, (1) 

Y sise recuerda que algunas de las veces en 
que este principio de intervencion, por causa de 
guerra civil, ha producido resultados desastrosos 
para el país intervenido, зе comprenderá que tam- 
bien debe aplicarse con mucha parsimonia. Sin 
recordar muchos casos baste citar-á Polonia que 
fué intervenida varias ocasiones por sus vecinas 
y sólo consiguió ser desmembrada periódicamen- 
te hasta que al fin fué borrada del catálogo de 
las naciones. Y en el presente siglo Turquía, á 


pretexto de las disenciones religiosas de los súb- 


ditos del Sultam, ha .perdido sus” mejores provin- 
cias, que forman pequeñas nacionalidades óque de- 
tentan sus vecinos, y no tardará en desaparecer 


[0 Entre otros ejemplos que podríamos citur está el 
de Egipto que fut intervenido por logiaterra con un fû 
til pretexto y que realmente está invadido, siendo esta 
intervencion una de las causas que impiden que haya 
buena armoniz entre las potencias europeas y searregle 
la cuestion de Oriente. 

El ejemplo más reciente que podemos ofrecer á nuestros 
lectores es el dela ista de Creta que se agita en los mo- 
mentos que se coleceionan estos artículos; para evitar la 
matanza de los eristranos, asi como la guerra civil en la 
isla y Nt guerra europea, las potencias ocuparon la tapi- 
tal de Creta € impidieron que. Grecia precipitara los 
acontecimientos, anexándose la isla y emprendiendo una 
guerra con Tura» 
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del mapa político, repartiéndose sus despojos 145 
naciones que intervienen en los asuntos interiores 
del Imperio Otomano. (1) 

“ТУ. Una intervencion puede, por último, tener 
por objeto legítimo impedir la injustificada in- 
gerencia de una potencia en los asuntos inte- 
riores de un país, cuando aquélla es de tal natu- 
raleza que puede sentar un precedente atentato- 
rio á la independecia de varios б de todos los Es- 
tados.” 

En !a época del tratado Mac Lane-Ocampo, Es- 
paña tenía dificultades con Marruecos, las que 
originaron la guerra de Africa; Francia estaba 
preparándose á la guerra con Austria por causa 
del reino Lombardo-V éneto y de la unidad italia- 
па; y en cuanto á loglaterra que no tropezaba con 
grandes dificultades, era más bien partidaria de 
Juárez que de Miramon, como lo daba А entender 
muy á las claras Mr. Mathews, Encargado de ne- 
gocios de la Gran Breteña, de manera que no ha 
bía aún nada que pudieran temer los Estados Unia 
dos de la accion combinada de aquellas tres na- 
ciones. europeas, accion.de la que ya empezaba á 
hablarse aunque muy vagamente; pero que por 
esos días precisamente, parecía abandonada en vis- 
ta de que las dificultades que teníamoscon España, 
que era la que podía creerse más agrayiada, ha- 
bían sido resueltas en el tratado Mon-Almonte y 


(1) Precisamente porque las naciónes europeas no han 
podido ponerse de comu: acuerdo es por lo quenose han 
repartido а Turquía; en cuyos negocios interiores, por 
otra parte, intervienen siempre que les viene en mientes, 
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aíses llegaron å un 


las relaciones entre ámbos р 
grado de cordialidad tal, que la antigua madre 


å enviar un ministro diplomáti- 


patria se disponía 
ado rango de Embajador, al 


co que tuyiera.el elev 
país de Moctezuma. 
De manera que no ега llegado el 
los tratadistas suponen рага justificar la in- 
tervehcion, pues “aunque los sucesos р »steriores 
ocurridos en México y los Estados Unidos, parece 
que dan la razon á estos últimos, hay que tener 
presente que los. autores exigen que haya inge- 
rencia injustificada en los asuntos de un país y 
hasta entónces las naciones ецгор as no se ha- 
bían ingerido en los asuntos de México; y que en 


la época del tratado Mac Lane, aunque уа podía 
ү Norte, se con- 


caso que 


predecirse la gran guerra civil-de 
fiaba айп en que -el sentido práctico de los yan- 
kees y la moderación de 105 partidos la podían 
eyitar. 

Si alguna deduccion lógica pudiera sacarse del 
principio de derecho internacional que hemos 
anunciado ántes, sería la de que fundadas en él 
las naciones europeas se resolvieron £ intervenir 
en México, pues el tratado Mac Lane-Ocampo у 
el atentado de Anton/ Lizardo de que en otra 
série de estudios nos hemos ocupado, les dieron 
la medida de lo que la raza sajona del nuevo con- 


tinente era capaz de hacer en América para ani- 


quilar 4 la raza latina y para adquirir una prepon- 
derancia tal, que seria peligrosa para la misma Eu” 


ropa 
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aai pues, ningunodelos casos en que la inter- 
vencion es aceptada por los publicistas tenian 
aplicacion en México; y por lo tanto no es posible 
justificar la cláusula quinta del tratado de Vera- 
cruz, conocido por Mac Lane-Oca:npo, que esta- 
blecie la interyencion de México aungue sin men- 
cionar esa palabra. 

Y para acabar de quitar la menor sombra de 
пода acerca de lo inaplicable que era la interven- 
cion, айп vamos á copiar algunos párrafos de va 
notable escritor de derecho internacional: 
| "Fuera de los casos que acabamos de indicar 
(y ya bemos visto que México no estaba en nin- 
guno de ellos), no existe ninguna-otra. causa de 
intervencion efectiva, Estas casusas determinan 
al mismo tiempu el fia y el medio. Es el fin, el 
eer dinle de un derecho establecido, es la eim 
cion de una lesion que se ha inferido. El medio, el 
extremo remedio, es la guerra despues que se kon 
agotado'todas las vías pacifizas. 

«Los acontecimientos y mudanzas ocurridas 
en un pais; que por su naturaleza amenazan la 
existencia б los interes*s de los Estados 1 mitro- 
fes, sólo autorizan el empleo de medidas preven- 
tivas, de precaucion, y las negociaciones amisto- 
sas. Así, cuando en un pais ha estallado una revo- 
lucion, cuando se ha establecido una propaganda 
con el claro designio de extender por todas parias 
teorías [1] subversívas, pueden ivs gobiernos in- 


1) Como sucedió con la revo'ucion franc=sa que preten” 
; c*sa q › 
dió propagar sus ideas por toda Euro ра; y como suced Y 
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teresados apelar á medidas de policía б al esta: 
blecimiento de un cordon miltar, dirigidas 4 оп 
tenerlas en estrechos límites, ó pedir garantías. 
Pueden, además; si han sido perjudicados sus inte- 
reses, emplear las represalias. Así mismo los ar» 
mámentos extraordinarios, sin un fin bien de 
rado, les autorizan а pedir explicaciones. iic M 
ricas que no les pueden ser negadas sin inferiries 


cla* 


ofensa. кгм 
¿se podrá intervenir de una manera efec- 
tiva, en los casos de guerra civil, en la cual p 
drán las potencias extranjeras favotecer á aquel 
de cuya parte crean está la justicia, siempre ane 
se invoque su auxilio. La ley es en peu la A 
ma para los Estados qne para los individuos Si, 
pues, permite al individuo favorecer á su prójimo 
amenazado en-sú existencia 6 en sus derechos 
fundamentales, con más razon se permitirá esto á 
los Estados soberanos. Sóla que es mecesari0 que 
éstos но usen con demasiada ligereza de estè 
derecho, porque, estando sujetas á ertor’ las 
nociones de lo justo y de lo injusto, es dificil su 
aplicacion." (1) 
Los Estados Unidos, que tan pocas nociones 
tenen de la justicia como lo acreditaron descono- 
ciendo а Zuloaga у Miramon despues de haberlos 


con la actual insurreccion de Oreta, de que Hablumpe on 
la nota anterior, que at «ca 105 intereses de las gra d 
naciones de Europa, hasta el punto de provocar una g 
rra formidable entre ellas. 

11) Herren Decreto internacional. 
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reconocido, y reconociendo á Juárez que ni de he- 
cho fué gobernante durante la guerra de tres 
años; y como lo han demostrado en mucbas otras 
ocasiones, debian haberse abstenido de esta in- 
tervencion que á todas luces era parcial. 

La forma en que se ejercía Ja intervencion se- 
rá materia de otro capítulo. 
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Cuando en Marzo de 1860 Miramon, ántes de 
dar principio al segundo asedio de Veracruz, pro- 
movió unas conferencias por medio del Gral. Igle- 
sias, comandante de la plaza, con el fin de dar 
término 4. la guerra civil, Juárez, aunque no se 
negó ostensiblemente á un arreglo, dijo que no 
Podía hacer sino lo que no fuera opuesto á los 
principios de la Constitucion de 1857, y por con- 
siguiente, las negociaciones fracasaron. Pues bien, 
ese acérrimo constitucionalista, ese hombre que 
prefería, ó parecía preferir, los preceptos de un 
Código tan combatido, á los beneficios de la paz, 
dejó que á su lado, con su conocimiento y aun con 
su acuerdo, pues ni entónces ni despues desauto» 
rizó la conducta de su ministro D. Melchor Ocam- 
ро; dejó, decimos, que esa misma Constitucion 
fuese violada de una manera bastante grave y 
trascendental para que no llame la atencion, en 
el artículu 5? del tratado Mac Lane. 

En,efecto, еп esa Constitucion se encuentran las 
disposiciones siguientes: "Art. 72,—El Congreso 
tiene facultad... ,..—«XVI. Para conceder 6 ne- 
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gar la entrada de tropas extranjeras en e! territo- 
rio de la Federacion; y consentir la estancía de 
escuadras de otra potencia, por más de un mes, 
en las aguas de la República," y —"Art. 117.—Las 
facultades que no están expresamente concedidas 
por esta Constitucion 4 ios funcionarios federales, 
se entienden reservadas 4 lus Estados." Y al tra- 
tar del poder Ejecutivo nada dice de que tenga 
facultad para permitir la entrada de tropas ex- 
tranjeras al país; de manera que constitucional- 
mente, Juárez y-Ocampo no sólo carecían de fa- 
cultades para hacer ia estipulacion 4 que se res 
fiere Ta cláusula 5*-del tratado, sino que les esta- 
ba prohibido, yni aun los Estados podían autori- 
zarlos para ello. 

Y que ella no dá lugar А duda: «Pero si, por 
cualquiera. circunstáncia— dice—dejase de hacer- 
lo:(el emplear fuerzas para la seguridad del ist- 
m^) él gobiernh de los Estados Unidos, con el 
consentimiento d d peticton del gobierno de Mé- 
xico б DE SU MINISTRO EN WASHINGTON, Ó DE LAS 
COMPETENTES Y LEGALES AUTORIDADES LOCALES, CI- 
VILES Ó MILITARES podrá emplear tal fuerza con 
éste y no con otro objeto; y cuando en la opinion 
del gobierno.de México, cese la necesidad, inme- 
diatamente se retirará dicha fuerza." 

La infraccion de la ley fundamental que los li- 
berales sostenían es flagrante, y nada hay que 
puédà atenuarla; pues ni aun suponiendo que tu- 
viéran Juárez y su Directorio facultades extraor- 
dinarias, podían llevar á tal grado su menospre- 
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cio por la Constitucion; porque si era discutible la 
facultad que pudieran tener para suspender las 


garantías individuales, facultad consignada en el 
artículo 29, á su vez era indiscutible que debían 
acatar lo que disponía el 128 que dice: “Esta 
Constitucion azo perderá su fuerza y vigor, aun 
cuando por. alguna rebelion se interrumpa su 
observancia." Y como ese mismo articulo previe- 
ne que sean castigad. s los que se revelaren con- 
tra ese Código, así como el 103 establece la res- 
ponsabilidad para los Secretarios de Estado que 
hubieren cometido un delito oficial y para el Pre- 
sidente que viole expresamente la Constitucion, 
es indublable que si ella no hubiera sido siempre 
letra muerta, al triunfar los liberales, los prime- 
ros que deberían haberse sentado en el banquillo 
de los acusados á responder рог el tratado Mac 
Lane, eran D. Benito Juárez y D. Melchor Ocampo. 

Мо ез por cierto aventurada esta consideracion; 
los que invocan una ley y los que tienen que ha- 
cerla cumplir, son los primeros. que deben de su- 
jetarse á ella; Ocampo, tratando con un enviado 
extranjero y-consintiendo en estipulaciones que in- 
fringían esa l-y, era culpable; Juárez, autorizan- 
do esos tratos, lo. era asimismo; y eu cuanto á los 
demás Ministros que seguían al lado del infractor, 
tambien tenían su parte de responsabilidad. 

Tan es cierto esto, que despues del triunfo de 
los liberales no faltó in hombré-de bastante va- 
lor civil, el diputado-por Coahuila, Don José Ma- 
ría Aguirre, que en plena Cámara de Diputados 
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no vaciló en llamar traidor а Juárez y en pedir que 
se castigase á los que habían tenido participio en 
el tratado celebrado con Mr. Mac Lane, como lo 
veremos más adelante. 

Y una vez sentado esto, que hemos procurado 
analizar detenidamente para hacer ver el error en 
que están los que sostienen que Juárez tenía facul- 
tades extraordinarias para hacerlo, pues ni tenía 
esas facultades, ni mucho ménos era omnipotente 
aum cuando las tuviera; una vez sentado esto, de- 
cimos, vamos á ver si bajo otro aspecto pudo re- 
currir al extranjero en demanda de auxilio, pues 
ya vimos qué como gobernante, y gobernante 
constitucional, segun él se titulaba, no podía ha- 
cerlo. 

Desde: un principio hemos negado а los libera- 
les de Veracruz el carácter de Gobierno y sólo los 
hemos tenido como un Directorio de la revolución 
constitucionalista, y á Juárez como uno de los prin- 
cipales (no el primero) de esa revolución: sin em- 
bargo, por un momento diremos que era gobier- 
no. Verémos, pues, como tal lo que podía hacer, 

El profesor Bluntschli dice-al ocuparse del prin; 
cipio de intervención: "Cuando un Gobierno soli- 


cita la intervencion de una potencia extranjera, 
sólo-será legal su peticion, si dicho Gobierno pue- 
de ser considerado como órgano y representante 
del Estado." 

Y el comentário agrega: «La peticion de un 
príncipe destronado, por ejemplo, no autorizaría 
una intervencion, aunque alegase razones de le- 


loctrinas de los 


о seria ocupar 


lentarse la 
unas y otros 


suponiendo "os д par 


or más crí- 


o suliciente pa 
cripciones; pero 


mer que esos 


peraci 


nidad 


sido ra- 
nados Ocampo y Juárez en ificado, el resultado inmedia roduce es una 
guerra 


Unidos, 


autoridades más subalternas, pues la frase "la: manera tan considerabie erritorio que 

competentes y le es autoridades locales, с > 10s reducía á I te ion de algunas de las 
bernador d | 

sobrevenido la guérraá Causa de - la Nacion 


entera hubiera 1 гадо el tratado; y los Estados 


Unidos por su parte se habrían empeñado en ha. 


cerlo efectivo 
en-las filas liberales, recordando queeran mexica- 


nos hubieran obedecido á la yoz del patriotismo y 


olvidando sus 
unidos con los 


ia, la dignidad у 


no 

Acum: 

tado 3 

estudi 

gado ánu 

lo que le dicta el 


contrar 


se Senado que 

la. inmensa resp 

na. pazina. 
оуб 


del siglo XIX estipu 


recho de 


enérgi 
naba.á la 
hombres, 
apetecido 
do n 
Sinem] 


tan grande, 


haber escrito. una sola 


тагсһагіай 


independen- 


ndo en- 


hombres estaban 


sanorienta 
sangrienta, 


umularon en 


territor 


lo corrido y n 


la se estipulaba-la inter 
rizabá por uno 


invasion del 


ton podía emplear tanto en 
i s liberales, tampoco 

`l día que por cual- 

n Cónsul, 

po- 

тегісапо, 

Estados 

el 

les 


artículo 5" que aparece 


n toda intencion fué co- 


————— 


[I --— —— —— M шш әс 


locado en un lugar secundario, 
deramente res 

де] 

así como sirve раг: 

te, que si se-escribi 


los liberales сой 


se decidier 


manos 


ra establecer 1 


que era iz 
zacion interoceánic 
e Humboltd 


s Bravo y Col 


el Far Wes! 


riódicamente por tribus salvajes y еї 2normé mä- 


cizo de las mo: as rocallosas, cubiertas de nie- 


locado en un lugar secundario, 
deramente res 

де] 

así como sirve раг: 

te, que si se-escribi 


los liberales сой 


se decidier 


manos 


ra establecer 1 


que era iz 
zacion interoceánic 
e Humboltd 


s Bravo y Col 


el Far Wes! 


riódicamente por tribus salvajes y еї 2normé mä- 


cizo de las mo: as rocallosas, cubiertas de nie- 


sen 


Pero er 


А мердоцса 


111 


concesii 


que en lo sucesivo se 


rriles ú otras 


a a at c‏ ےی 


par 


Paci 
comunicarse rápi 
dadya exis- 

ogales'4 Guaymas que 
Mazatlan, desde Pie- 
tn parte, sien 
rminada, pues 
1 los Estados 
| para México con 
1Кееѕ: en cuanto á la 
concesiones que para 
son ійбитеғаї ‚ Y ача 
que- curio > consolador que nuestros 
ados 
a más porque 


y nolobstante.que nó 


1859 estaban casi desi 


olvidadas que su ос 


dos ningun ierzo les 


brian i 


JU ICE m -——— 


cO Pu Tg 


pgermuiua 


ntervihie 
)s.a$untos del país y a e con sus fuer- pablc 


jemplo cita- titucionalis 


oportunamente cuando se trataba por el tratado par: xico, bajo. cualquier aspecto que 


tado Mac Lane de at las fr« as y celinte- se le quier msiderar e las humillaciones á 
rior del país:al extranjero, era demasiado elo- quese sujetuba el gobierno liberal соп ta espe- 


nseg ау! 


vía bastado la 


obstinacion. esion а perpetuidad por el istmo de Tehuantepec 


derecho de soberanía que al presente tiene so 
bre todos los trá os mencionados en este trata 
do. Todas tipulaciones y 
todas clases, aplicables al 


sito al través de o de Tehuantepec, 


han convenido ámbas Repúblicas, se hacen por 


A A ЖО Сә ау ы ا‎ ай 


с sente extensibles y ay 

dos tránsitos ó derechos 
derect lé pasar trona 
tada eme 1егеспо de pasar 1} ра 
Leza Бес 2 ا‎ -— de guerra desde el Río 


ume. 


ا 
287« ے۔ 


en estos últimos. se Co lían los derecho: 
mencionados а los súbditos 


en tanto que 
los citidadanos 


Norte que comprende 


Nuevo-Leon, Соаһїї 


Ulo suce 
misma manera y iguales ci iones ámbas 


Repúblicas y sus resp ciudadanos, reser- 


berto 2 


placeucia 


Сото una burla, 


nal, esas en 
A mayor abuüdamiento, con ese tratado hasta 
la carátula de istitución se rasgaba, pues 


este Código ipia asi 3 1 nombre de Dios 


соп la autoridad del Pr o Mexicano. | Los 


representante 
trito y Territorio 


México, 


e e o کے‎ 


Volviendo al e 
tado, del que ya nos 
rio insistir ғ 
á Sonora; pues es: 


algunos 


un gobie 


taban lo: 


€ 


con su territ 


franqueza de 


Maxim 


MEER 


€ hipócritam 


apoderarse 


лаг DURA 2 — 


A, fin; pues, 


cimos rele 


Sit n 


t egro por £ 


parte de 
las Rocallo 
blación de 


gran ciudad de Nn 


americanos, y éstos ti 


uida la necesidad absoluta que hay del es- 


tablecimento de otra de 
en atencion 4 la posicic 


sar sin duda a! 


ciones de 


“La 


vapores que 


Melbourne, -en Austral: 


Francisco de California 
describen sobre sus i 
cion del S. O. al? 

Sur y los 1519 

para lleg 

al O. del mismo me di 
recorren de 44 

gacion de y 


"AI ver 


las que 
cionados-sobre los 


T 1 
паеѕ de nuestra costa 


jores condiciones, y que 
n de nuestro país, debe pa- 


do & la capital co- 


trasportar 
existen entre 
y Japon, con 
sus inconve 
fecto, los 
Sydney y 
se dirigen al de San 
correr aquellos mares 
liagonal en direc- 
s 39052" latitud 
| de Greenwich, 


22» 26' 


latitud N. y & los 1: 


iano;siendo la distancia que 


inas,con una nave- 


los puertos 

i otro del Pacifico en 
to que bay una 

San Francis- 
latitudes, que son 

05 puertos men- 

5, pues las lati 


especto de las de la Alta 


California para con la Aus 1, dan 1,400 millas 


marinas, б 
resultando 
ciones ha 
Fran 


puerto 


entre los.tróp 


intertropicales 


dan grau ventaja 


icuntro días : 


jando, en « 
que tiene 


canos 


gue а Nueva York; quedando con esto estableci- 
da una nueva comunicacion interoceánica, que no 
iene los inconvenientes de la ya construida enlos 
Estados Unidos, y sí inmensas ventajas para el 
Comercio d i en el porvenir. 
"Al permitir México la ci ruccion 

deque se trata, como ésta no atraviesa más que 
el territorio, de un Estado lejano, codiciado рог 
nuestros vecinos, por ser de los más ricos del país, 
podemos decir con propiedad que renuncia volun- 
tariamente á las ventajas que le traería la vía in 


lica que está iniciada, y debe cruzar 


ndes tran- 
sacciones comerciales; además perdería los cuan- 
tiosos productos pecuniarios qne 
el derecho de tránsito, el'eual no puede apreciar- 


se enménos de 30 millones de pesos anuales. 


consecuencias la concesion citada es alt 
mente perjudicial 4 México, porque ella amplía 
los intereses norteamericanos con mengua del 
engrandecimiento de la República. 

] demost 5 los grandes inconve- 
mientes queen la parte econót | tiene el proyec: 
to de contrato 
Fomento y los Sres 

la construccion de una vía férrea 
105 4 exponer los peligros que trac 


da alguna para la conservacion de nues- 


El ferrocarril parte del paralelo 27°, ' 42" 
latitud Norte, y probablemente va 4 concluir en 
17' en la línea 

los Estados Unidos, para 

vías americanas; el 

10 que y ymas va л encontrar 

39" latitud 

10 compren- 


extension de 


hasta el terminal del paral 
100 millas 
“Por el proyecto del contrato se vé desde luego 
que se pretende atravesar, por los terrenos más 
ricos de los Estados de Sonora y Chihnahua, para 
atraer probablemente por el descubrimiento de 
sus infinitas as metalúrgicas, la inmigracion 
de cólonos americanos, que es la que ménos con- 
viene al país en aquellos Estados. 
“Sabemos que 1819'el Gobierno Español per- 
mitió à Moisés istin que fundara una colonia 
y hijo Estéban empren- 
tormal la colonizacion: á-esto 
gosto de 1824, una ley emana- 
la cúal se permitia la и 
icanos, resultando 


trai 
iral- 


con 


la 
ingratitud, proclamando la anexion de Te- 


á lös Estados Unidos; México no pudo sopor- 
ir semejante ofensa, y para defender su derecho 


Estudio 


чаар ane a e tti 


5 


criteri 

parte 
que $e 
estaba 


hemos eq 


Lo repetit , los peligros que señala este in- 


criteri 

parte 
que $e 
estaba 


hemos eq 


Lo repetit , los peligros que señala este in- 


Tambien siguió firme en su 


á la bondad 


rechos en los pueftos mexicanos Siguiendo nues- » s 'icas tendrá to por los pun- 
tro método i tamos íntegro t ult 5 gol 1 et s designen, en los 
que 4 la simple lectura de, él se co е s ЭА гаѕ де mismas, сейїйоз у con- 
250710506 que estaba plagado: j "абі tp etuld: r este 
Artículo 8°. Conyienen asimismo las dos Re- і o КУ stmo de Tehuantepec б 
püblicas en que de laadjunta 
elija-el Congresc 


siendo producciones naturales istrial fa 
bricadas en uma de T „pueden ad- 
mitirse parala ventá y el 10 en uno de los 
dos países, bajo 1 i 
cidad, bien se-Jàs т 


соп el der: 


mercancias qué podi: 


ue vive acaso en d з artes de la ї рсго libresde di 
10 pierde por « 


larias-ideas y Se pre: 
: el que tadas 
s los in- 

е reciproci- 

México no 
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se conseguía nulificar el comercio de México con 
las demás naciones y aun evitar que otras rutas, 
que pudieran establecerse por empresarios euro 
peos, pudieran competir con aquellas, que siendo 
las más favorecidas por las inmunidades de que 
gozaban, en breye absorberian todo el comercio 
de México y constituyendo 4 éste en tributario de 
los Estados Unidos, quedaban excluidas de nués 
tros mercados las mercancías europeas 
La segunda razoW esque А là sombra de 

condición los norteamericanos podían desarrollar 
una especie de contrabando en grande escala, 
pues con nacionalizar los efectos de Europa que 


podian entrar libres de derechos о con impuestos 
pequeño 


B 
troducirlos 4 nuestro país y 


por aquellas yias le: 


tos elaborados б pr 
Unidos 
Repetimos que estas razones pz 
сеп y/que por más dili § que hemos hecho 
ara /averigüar el motivó de esa condicion, nada 
;emos encontrado, pues los escritores mexicanos 
asi como los escritores y senadores norteamerica 
nos que apoyaron б combatieron el tratado, 
se paryn de la parte política деге! que 
económica, quedó relegadaá segundo 


y aun olvidada 


México hubiera otra nación que estuv 


sa precauccion, pues era cast Impos 


| vorecida que ellos y por eso se cui 
| veec ád У і Mía; pero 


le ane ^ = — TE 
C que à otro pais se pudiesen otorgar tantas 


ranquicias y privilegios, y se le diese 4 perpe- 
tuidad alguna via pá ménos que уа hubi 
lo la hora en que 


como nacion sobe rana; y aun en e 


асарагайогев de herencia de Iturbide se û 

rarían de lo que mejor les conviniese sin contar 
para nada con la voluntad de los mexican 5, COMO 
10 hablan contado con ella los quese titulaban sus 
mandatarios y firmaban el tratado de Mac-Lane. 

»in embargo, por kı manera como está reda 

tado, ese último párrafo, parece:que lo que alli se 
pûlê fué que ála otra. Nación А quien se con- 
cedies*m franquicias, no se de habían de conceder 
algunas nada más, sino todas las otorgadas á los 


i 


Estados Unidos, pues se decía: "Si México conce- 
еге privilegios semejantes А cualquiera otra.nae 
ción Lo hará teniendo en cuenta las mismas 
condiciones y estipulaciones de reciprocidad que 
se imponen d los Estados Unidos." Pero como se: 
ría un absurdo sitponer quehasta ahí llevaba aque: 


lla nación sí afan por мпропегпоѕ sus leyes, he- 


mos preferido interpretar esa estipulacion en el 

ntido de que sólo se buscaba. el modo de 
ого pais: по? quedase (mis farorecidosque nues» 
tro vecino 
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dificultades 4 que daría márgen en la práctica ese 
artículo 8?, pues llenariamos bastantes páginas; 
baste si decir que los primeros que protestarían 
contra él y eludirían su cumplimiento, serían los 
países eurapeos qus por c onvenios anteriores te- 
nian derechos adquiridos que perdían por ese ar. 
tículo. Tug Times de Lóndres, escribía а ese pro- 
pósito lo siguiente: | "Tambien debem s hacer 
notar que, éstindo nz. parte de los derechos 
aduanales consignada á los-acreedores extran- 
jetos, México no tisse fa nltad para conceder, co- 
mo Juárez se propone hacerlo en el tratado, la li- 
bre introdücéion de efectos de los Estados Unidos 
por determinados puertos, ya.ses en el Golfo de 
Cálfornía ġew otras costas. Esperamos чис 
estos puntos llamarán la atención del Gobierno 
británico.” 

Además de los acreedores ingleses con el de- 
teclio.de percibir parte de las rentis aduana es, 
existían los franceses y los españoles; tenian а la 
Sazon sus escun'fr sen el Golfo Je México па: 
ciones á que nquellos acreedores pertenecian y 
los respectivos gobiernos no "estan lo muy satis- 
fechos del giro de los negocios mexicanos podían 
propufcionar á Juárez un nal reto, del que hasta 
entónces se había escapado debido à su diligen- 
cia por atender á las reclamaciores de aquellos. 

Más adelante veremos que en efecto Inglaterra, 
Francia, España, y dun Prusia, lieran algunos. pa- 
sos en Washington con el objeto de legrar que el 


tratado no fuese ratificado y entre las razones 
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que tuvieron para obrar así, no era la menor el 
perjuicio que con lo estipulado en el artículo 8* 


se causaba á sus nacionales. 
XXI 


Como apéndice al artículo 8° del tratado, se en- 
^uentra la lista de las mercancias enla que ele- 
giría el Congreso de los Estados Unidos, las que 
podían admitirse libres de derechts en los dos 
países; la reproducimos íntegra á fin de que se 
v а lo li-tos que eran nuestros vecinos para po- 
ner en ella los artículos que más producían б los 
que más necesitaban: ۱ 
sAnimales de todas clases. 

* Arados y barrutes de hierro sueltos. [1] 
Arroz 


f Cacería y huevos frescos. (2) 
* Azogue. 

* Carbon de piedra. 

Carnes frescas, *saladas y &humadas 
* Casas de madera y de hierro. 
Cueros al pelo 

Cuernos. 


Chile ó pimiento colora lo. 


* Dibujos y modelos Je máquinas grandes, edi 


ficios, monumentos y botes. 
[1] Los artículos ma 
producian los Estudos Uni 
vender en México sin el må- m 
teneo n ona, 
EJ Los marcados con f aunque 
ipéuas Баѕгарар paja el consumo іт 


5 con * son los que entónces 
y que per lo tant, podían 
inimo temor de la compe- 


producía el país 


es йе todas clases 
de los ríos de la frontera. 
Iscobas y materiales para hacerlas 
cados para caballos. [Bridle bit 
Frutas frescas, secas y azuca 
* Tipos, espacios, placas para impri 
bar, reglas, viñetas y (inta para imprimir. 


Lisros impresos de todas clases 4 la rústi 
Marcos. 
Madera en bruto y leña. 
T.Manteca y queso. 
*Mapas geográficos y náuticos y planos topó- 
gráficos 
+ Mármol, en bruto y labrado, 

f instrumentos. de agricultura y pa- 
ra el laboreo de minas, y pará el desarrollo de 
las artes y las ciénciaS, contadas sus pizzas Suel- 
tas б para-ser compuestos. 

Palos de tint 

t Pescado, * alquitran, trementina y ceniza, 
Plantas, árboles y 

< Pizarres para techos. 

+ Sal comun. 

Sillas de montar. 

Sombreros de palnia, 

* Estuco (gypsum) 

Vegetales. 

t Pieles de carnero. 

T Toda cláse de granos para (hacer pan. 
+ Harina 


Lana 


amaños para ¿a na- 


de cuero. 
tejidos de algodon, excepto la 
rueña, 
estaban 
favore- 
cer el incr > del c cio e los Estados 
Unidos 


El carbon de piedra se creia entó 


lo había nuestro territorio, la industria de fa- 
bricacion de casas madera y de hierro era de 
conociáa en México; : 5 s astillero 
Campeche ducían uno güe otro bote que ser 
vía para el puerto no más; no existía en toda la 
República más que una f Моп de caractéres 
de imprenta; el dzogue por más que en tiempos 


de la dominacion española fué extraído de mu 
chas minas del país, y de Guadalcázar se extra 
jeron dos mil quintales en virtud de las franqui- 
cias que otorgó el decreto de 24 de Mayo de 1813 
1) en 1836, segun el «Cuadro sinó 

pública Mexicana» formado por 


de 1 € ‹ 1 c 1 
de Tejada, todo el. que se. consumia Ten Méx 


era traido de Nueva Almaden en 1 ог! 
i eva Almaden en la Alta Califor 


nia, pues el nacional se explotal 

[ s nacional no se expiotaba por nó po 

der sostener la competenci u і і 
ompetencia que le hacía el nor- 


tramericano. En materia. de. maquinaria estáb 


AMIREZ Rig 
z {нсєза mingi е 
2 í era de México, México, 
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mos tan atrasados que no había una sola fábrica 
en toda la República; y en cuanto á tejidos. si se 
exceptúa la llamada manta trigueña que nuestras 
fábricas »roducian en la cantidad suficiente para 
vestir а algunós millones de indios é individuos 
de! pueblo bajo, el resto.no podia competir соп 
las. manu acturas extranjeras. 

Y precisamente esa mania trigueña que hubie- 
га sido la única manufactura que México podía 
enviar al país vecino, era la que quedaba exclui- 
da de una manera expresa. 

Otra.elase de efectos aunque se producían 
aquí, eran tan sólo suficientes para el consumo 
interior como los productos де 1а agricultura (1) 
€ industrias que tienen referencia con ella, como 
con la cría de aves de corral, fabricacion de man- 
tequillas y quesos etc ЧЕ sal comun, las carnes 
saladas, las harinas, las pieles de carnero y otros 
renglones; de manera” que á cada momento, CO- 
mo vemos, se v4 reduciendo más у más la lis- 
ta de los articulos que. México podría exportar. 

En vano hemos buscado datos exactos acerca 
del comercio exterior de México en 1859, pues por 
elestado de agitación del pais, y del atraso de là 
estadística entónces, no se hacían trabajos de esa 


[1] <Agrículiira Limitada está todavia en ta Repá- 
blica á producir ünicamente lo necesario рай el Qefisu* 
mo de lo- habitantes; Iis terrenos que se Cul vAn-cn eli 
y que si duda no forman la: ctava parte di la superfi- 
cie del territ rio está dedi ada prim Imente à l4 siem 
bra del maíz, del frijol y del chile, eto.» 

LERDO DE ALEJADA, Cuadro stióptte 


clase; hemos tenido que buscar algo en años an- 
teriores, los nis próximos á aquella fecha y aun- 
que en la Memoria de Hacienda present Ја al 
Congreso de la Union por el Minist.o del ramo, 
D. Manuel Payno, en 2 de Agosto de 1857, hemos 
encontrado algo conducente á nuestro objeto, 
preferimos el cuadro sinópiico formado en 1856, 
por D. Miguel Lerdu de Jejada, por ser un tra 
bajo más concienz 11% y cumpleto. aque la di 
ferència es de tres años, durante ese período las 
circunstancias del país no cambiaron notable- 
mente por las constantes ri voluciones, 

Pues b'en, Lerdo al ha del comercio exte 
rior dice lo.siguiente: 

"Las exportaciones consisten principalmente 
еп oro y plata acunados y en pasta, de cuyos me 
tales se extrae anualmente un valor de 22 à 23 


millones de pesos у 1555 № 8,000,000. restantes 


se componen le cochinilla, vainilla, tabaco, café 
1 
raíz de Jalapa, zarzaparrilla, hilo de her,equen 


en rama, y elaborado, cobre, (1,2705. Secos; curtte- 
dos y al belo, gar, ado mayer y menor, maderas 
de construcción y ebanistería, p: lo de tinte, añil, 
cacao y pimienta de Tabasco, sal, carey, perla y 
concha nácar. carne y pescados salados, arroz, 
frijul, sombreros y tejidos de lana ordinarios, ga- 
leta, frutas, azúcar, dulces en conserva y otros 
objetos de poco valor. 

«Casi tudo el ero y la: plata que salen de Méxi 
co, pasan directamente 4 Inglaterra en los vapo- 
res que mensualmente vienen á Veracruz y Tam 
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pico, y en'algunos buques de guerra; € 
principalmente á los Estados Unido 
aises en quienes 


jue se distribuyen 


1 
\5 д 


almente los demás frutos que 


Con estos datos quenos proporciona 


ridad nada sospechosa para losl ya esta- 


mos en apt х comprender él ningun p ovecho 


que México sacaría d l tratado 
comparada dista del tratado con 
Tejada; rá que en la: pr 
| 


ban compre los lós ártículos.ouya exportaci 


H р oer Lear Ha: Actos er 
podría llegar á lenec gran desarrollo; éstos eran 


Jos animales y sus productos,/-y 


todas cla y otro artículo que/aún boy todavía 


no sde. exporta em grandes cantidades por más 


qire sea de porvenir; las frutas 
Fuera de ellos, aquellos “artículos que Hoy 
ñian/los/ principales renglones de exportación de 
México, como el-café, el heneguen, el e, el ta 
ico, la vainilla, e! cacao, la concha, ls mármo 
fes. Tos efectos manutactarados de cuero, el frijol, 
el garbanzo, y otros quedaron «intencionalmente 


ados enla Hosta gue formarón los diplomáti 


comercio 
de exportacion con muehos paises cinco ó seis 
millones de pesos (exception hecha de los metí: 
es preciosos) desde luego se nota la gran dife- 


rencia que habia en el ca: uctos em- 
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is dos naciones: en tanto que 


Unidos nos podian mandar artícu 
diez 6 doce millo 

díamos enviarles 

niento que paga 
nrorzin 


ximidad de aq 1€l 


iarnos más 


comercialmente 

tante que el tratado 

vó á cabo y que otro 

tué aprobado рог el 

no obstante esto, decimos, hoy más del 4 
nuestras importaciones vienen de Jos Estados 
Unidos ¿qué bubiera, sido si el tratado Mac Lan: 
llegará aprobarse? que desde hace más de 

ta años no hubiéramos vu 

cía europe 


Por eso 


1) Efue durantela p 
and cclebró el sr 1 
ro 
las fmrorta 


in de &1 


eter 


maron $1 AS exportacion 


0$, lon metales preci 


елес enm rm 


“та total impo: 
esos en tanto que 


n no es Iugará rroposito para estos саїсп» 

Darga, A tftulo de curiosid рг \ : 

1 in e е Curiosidad y para que 

vánto ha aumentado nuestro с тегі Юй 1 ya | 
nidos, 105 damos доці ly 


Estudios histér 


tratado, aun bajo el punto de vista comercial, ега 
desastroso para México y que el comisionado me- 
xicano quelo firmó ó no conocia una letra de 
economía pulitica б intencionalmente se esmeró 


en perjudicar 4 nuestra patria. 


Los artículos del tratado que llevamos ana'iza- 
dos, son los más impurtantes de todo él y sin em- 
bargo, los pocos que faltan merecen tambien fijar 
nuestra atencion. En aquellos зе decidia de una 
manera irrevocable, del porvenir político y comer- 
cial de México, y de in mp Jo muy poso ей armo- 
nia con los principios funlamentales del indepen- 
dencia y dignidad que tolo gobi-rno que aspira 
al título de-fal y que tudo/ partido que pretende 
prestigiarse ante la opinion públ ca, deben ante to- 
do procurár dejar incólüm.-. 

El espíritu \ intransigente de partido, que des- 


vraciadamente ciega á los contendientes y les has 
graci: р 


ce supeditar sus sentimientos é ideas al completo 
aniquilamiento de su rival, llevó 4 los h imbres de 
Veracruz; avaso-4 algunos de ellos.contra su. vo- 
luntad, 4 Aceptar una sérje de cláusulas que, nún- 
ca nos cansaremos d» repetirlo, sólo darían por 
resultado cumprometer la independencia de Méxi- 
co, ofrecer ocasiones para nuevas desmembracio- 
nes de nuestro territorio, env. vernos en guerras 
desastrosas y arrinuar nuestro comercio. 
Aquellos hombres parecían empeñados en dar 
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pronta realizacion ála profecía que siete años Ап 
tes había lanzado un célebre escritor: "México se- 
rá sin duda ua país de prosperidad, porque sus 
elementos naturales se Io proporcionan, pero mo 
lo será para las razas que ahora lo habitan.... los 
actuales habitantes quedarán arruinados y podrá 
aplicarse á la nacion mexicana de nuestros dias, lo 
que un célebre poeta latino dijo de uno de los más 
famosos personajes de la historia romana: "Srat 
"magni nominis umbra: no ha quedado más que 
"la sembra de un nombre en otro tiempo ilustre." 
Y á fé que la obra que llevaron А cabo fué com- 
pleta y que la época de la realizacion de la pro- 
fecia parecía llega:la, si no es por una circustan- 
cia fortuita y que aunque ellos la es»erasen remo- 
tamente, nunca debieron contar con ella. 

Acabada esa tarea, sólo quedaban por arreglar 
algunos detalles y la cuestion de dinero, que en 
el tratado fueren resueltos con el póco tacto qué 
en tolo él predomiaó, yde losque se ocupa el ar- 
tículo 9° 

"En aplicacion de los artículos 14 y 15 del tra: 
tado de 5 de Abril de 1831, en el cual se estipuló 
lo relativ. al ejercicio de su religion & 105 ciuda. 
danos de México, se permitirá А los ciudádanos de 
los Estados Unidos el ejercer libremente su reli- 
gion en Mexico, en público ó en privado, en sus 
casas 6 iglesias. y sitios. (places) que se destinen 
at culto, como consecuencia dela perfecta igualdad 
y reciprocidad que, segun dice el segundo articu 


{lode dicho tratado, sirvió de base al mismo." 


De los artic 


ólo encontramos conducente el 15 que dice: 
“Art. 15. Los ciudadanos de los Estados Unidos 
América, residentes en lo stados Unidos Me- 
, como 
anos, gozarán en-sus casas 


, его me xicano no volv 6 
cs, de; Iu proteccion del gobierno 


ion en que t atán, 10 


dos imputerados st molestedos, de 
эйе su religion con le que 
nacion en que residan, y 
és, uso y Costumbres 


mismo; condauxcáa | en la facultad TUIS 
todavía los s? 

paa enterras en Jos lugares señalados, MSIE 

ш 1 > edreados por una turba de m 


x ` s "ТТ: 
idelánte 5e se » objetó, û los ciudada- АМ 
delante 56 j)bjeto, 958 > sabían respetar ni las virtudes-mi-H* ancia 


neit- 


y et Tnidis da г: а. “ RUC 
nos dé lus Estados Unidis de-América que mueg dilad, sin quelWAltoridad prütezieselécazmeute 
гап en los Estados Vuidos Mexicanos, y los fune- А la deseracia. 

imúertás no serán turba- іпсіоп que se nota en el artícu! 


dos de modo alguno, ni porr un pretexto, 


1831, proviene de ‚е Guella é + 
| „| пе ае que еп aqueila epoca 


"Los eiudadanos de Unid 


s ace on de 1824, que prevenia que la 
nos gozarán en todos A z territorios ~ 
os Estados Unidós de Améri a, de la misma pros 
drin ejercer libremente su religion 
en público д en 
los templ.s y lugares d stinados 21 cultu." 
Como se vé, por el articulo 9° /del tratado 


> permitia á los norteamericanos еј 


эп en México, en público, cuan- 


'Xicanos no les era fácil est pues i1 


aunque 1а ley de 12 de Julio de 1859 sobre nacio* orgánica delas 4 diciones y Reform «de 
J ti Nha за i 
3 ptiembre e 1871, fué don езе próHibieren 1 

ligi sen T ico. Ese » 


1; 


nàlizacion de bienes eclesiásticos, é independencia 


de la Iglesia y el Estado, no proliibia terminante- 


xicanos v norteamericanos, bajo el punto de vista 
de la religion, en perfecta igualdad, si no hubiera 
sid» e-lebrado en la ép »ca en que la que profesa- 
ban aquellos, se veía perseguida ferozmente. Por 
esta circunstancia, hasta en esa materia los yan- 
kees, por virtud Jel tratado, se veían en mejor pre: 
dicamento que no. otr 2s; si en.aqu-llos dias católi- 
cos norteamericanos hubieran celebrado una pro- 
cesion en Veracruz, la autoridad la habría protr gi- 
dorsi h organizan católicos mexicanos habría sido 
disuelta 4 pedradas pır los fanáticos liberales. 

En cuánto а la referencia que ese artículo 9° 
de! tratado Mac Lané, hace del artículo 2° del de 
1831, no la encontramos muy atinada, pues este 
ültimo se refiere А la igualdad y reciprocidad co- 
merciales y marítimas y n^ 4 otra alguna, 

Ese mismo artículo 9% contia ia de esta manera: 
«Podrán comprarse las capillas ó sitios рага el 
culto público; serín considerados co no prepieda 
dz los que las comvren; como se compra y conser- 
уа cualquiera otra propiedad, exceptuando de ello, 
sin embargo, á las comunidades ó corporaciones 
religi sas, f las cuales las actuales leves de Mé- 
xico han prohibido para siempre el obtener y con- 
sérvar toda clase de, propiedades.» 

Esto estaba en consonancia con los principios 
de la Reforma que querí«n llevar А cabo los libe- 
rales y con las leyes que acababan de dictar en 
Verneriz; sin embargo, по estaba.en mucha cgn- 
sonancia con “'aquellos grandes. principios демі» 
bertad constitucional que forman los elementos 


fundamentales de la verdadera 1: 


to cacareó Mr. Mac Lane en su discurso de recep. 


cion. Era, no obstante, remoto el caso deque aquí 


viniesen á establecerse comunidades ó corpora- 
ciones religiosas procedentes de los Estados Uni- 
dos, fuesen de la clase que fuesen, pues el número 
de no. teamericanos residentes entónces en la Re- 
pública era tan peyueño (en la capital no liegaba 
á ciento) que no había ocasion de que esas co n i- 
nidades viniesen á ralicarse en el país. Así, pues, 
esta única restriccion que se encuentra: en el tra- 
tado, no іпігојисіа gran novedad en él, pues aun 
cuando se hubiera omitido, no habría da lo már 
Een, posteriormente, á complicaciones de ningu- 
na clase. 

No. obstante, dese iuego se vé en e 
ritu antrreligioso que animaba -Á 
prohibiendo que las comunidades religiosas pu- 
diesen adquirir bienes rales, preveían la remota 
contingencia de que las comunidades establecidas 
en los Estados Unidos adquiriesea aquí bienes; fa 
fuese para ellas, ya para las ¿ue aquí habían sido 
exclaustradas; é- cuando ménos que aquell:s die 
sen sunombre para la compra, а lia de que los re- 
ligiosos, mexicanos no.volyiesen 4 ser despojados 
de-tinos bienes qué quedaban bájo la sálvaguarJia 
de un tratado, ó la proteccion de una pacion ex- 
tranjera. Aunque posible esa contingencia, lo re 
petimos, era muv remota. 


Terminata cláusula novéna, estipulando que 


"en ningun caso estarán sujetoslos ciudadanos de 
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а cone 


más bi 


trar 400, udadamos norteamericanos del prés- 


y 
Ї 1858. 


tamo forgasd que impuso en P5. de Mayo de 
Entónces una de las razones que Mr. Forsyth ale 
gaba pura gue sus nacionales no pagasen el em- 

: ra qué los E:tados Unidos tenian los de- 
rechos de] sión más favorecida y que en 
ratado n Bretaña celebrado en 1826, les 
súbditos y s quedaron exceptuados de prés- 


La prueba mejor d+ que el Ministr 


th no estabá niit segurode lo que decía, fué 


ción mara b ciudadanos narteamericanos Co 
| 
tA+é de una 1 erà bastante expresa enel tratado. 
Por lo demás, esá cuestion de sí los extranjeros 


deben pagar 105 préstamos furzosos, no vs 


arar Sobre todo desde е! momento en que ya ha- 
gar sm 


bía una estipulacion acerca de ella, Lo único que 


norteamericanos disfrutaban dé wma c ás; 
que aunque no estaba señalada en los preceptos 
del derecho internacional, s> servía para demos- 
trar que todo el tratado no se propuso otra cosa 
que procurar obtener la" mayor suma de vemtajas 


posibles para los yankees ó para su gobierno. 
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El artículo 10° del tratado contenia una conven- 
cion importante y por la que los liberales habían 
suspirado en vano hacía largo tiempo: daba re- 
cursos а Juárez para la guerra. 

Al fin, iban а realizarse las ilusiones que este 
señor y Ocampo habían abrigado, desde que man- 
daron а Washington а Don José María Mata, des- 
pues de la derrota de Salamanca; las de Don Mi- 
guel Lerdo de Tejada que en vano había hecho 
que se dictara la ley de nacionalizacion para ir á 
los Estados Unidos á ofrecer á los especuladores 
yankees los despojos de los bienes quitados al cle- 
ro, y las ilusiones de tantos liberales que veían 
que entregados á sus solos recursos les era impo- 
sible triunfar de los conservadores y sobreponerse 
á la mayoría del país. 

Pero esos subsidios tan esperados, vinieron á 
reducirse á su más mínima expresion: no era el 
gran empréstito por valor de muchos millones de 
pesos con que había soñado Lerdo cuando se em- 
barcó el 13 de Julio (1859) para/Nueva Orleaps y 
que creia realizar apénas hubiese puesto el piê én 
lametrópoli del Mississippí; tampoco eran los diez 
millones de que se habló cuando la segunda lle- 
gada de Mac Lane'á Veracruz, ni loscinco de que 
habló La REsorRMA de aquel puerto, sino que se 
redujeron nominalmente 4 cuatro, y aun de ellos, 
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dos debían de que los Estados Unidos para 
el pago de las reclamaciones de ciudadanos nor- 
teamericanos. 
artícu'o quedó redactado en estos términos: 
“Eh consideracion á las precedentes estipula 
ciones y por vía de conpensacion á las rentas й 
que renuncia México; permitiendo el trasporte de 
mercancías libres de derechos, por el territorio de 
la República, conviene el gobierno de los Estados 


gobierno, de México la suma 


Unidos en pagarial 
de 4:000,000 de pesos dos de los cuales se pagarán 
inmediatamente despues de cangeadas las ratifi- 
caciones de este tratado, у los otros dos millones 
quedarán en poder del gobierno de los Estados 
Unidos, para pagar las reclamaciunes de ciuda- 
danos de los Estados Unidos; contra el gobierno 
de la República Mexicana, por daños y perjuicios 
sufridos уа, despues de probada la justicia de esas 
reclamaciones segun la Jey y el uso de las nacio- 
nes у 108 principios de equidad, y se pagarán las 
mismas d frorata, hasta donde lo permita la ci- 
tada suma de dos millones, en cumplimiento de 
una ley que expedirá el Congreso de los Estados 
Unidos, para la adjudicacion dela misma, у Јо 
restante de esa suma se devolverá á México por 
los Estados Unidos єл caso de que sobrare algo 
despues del pago de las reclamaciones reconoci- 

das como justas." 
La humillación era: grande para México y) en 
ula se vé todo lo que de leonino tería el 


tratado, y la insignificante compensacion que se 


959 


ofrecía А nuestro país; esos dos millones, por lo 
tanto, bien pueden calificarse como una limosna 


que el poderoso arrojaba al mendigo que solicita - 


ba proteccion y apoyo. 


Y en efecto, yendo al fondo de las cosas no era 
‹ е el tratado usase de la palabra 
compensación no había еп realidad tal compen 
's los derech. jue dejaba de per ibir 
México por esa convencion y todas las fatales 
consecuencias que ella le traería con el trascurso 
del tiempo, no se pagaban; na digamos con dos, 
pero ni aun con algunos centenares de millones 
Mas lo que а los hombres de Veracruz importaba 
era obtener cualquiera cantidad. con. que-hacer 
frente а los gastos que tenian que hacer, y en la 
angustiosa situación en que se encontraban, des- 
pues de haber enajenado todas las rentás de que 
disponían y de haber vendido en una miseria 
cunntiosos bienes nacionalizados, esos dos millo- 
nes Jes habrían sido de una utilidad inmensa y por 
la ansia. de recibir en efectivo € inmediatamente 
alguna cantidad, hasta habrían hecho alguna 
operacion con'eHos; 4ntes de recibirlós, aunque lá 
cantidad hubiera disminuido 
Y aunque no había tal compensacion, el empleo 
de la palabra no pudo ser más i feliz, porque con 
ella se procuró disfre о que se daba 
а los liberales рага la prosecucion de la campa 
йа; subsidio por otra parte, ту insuficiente para 
tal fin: y además muy poco seguro dada la condi- 
cion impuesta en el tratado. 
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Para que hubiera habido laentrega, segun ei 
artículo 10?, se necesitaba la ratificacion del ча 
tado y el cange de las ratificaciones, y como ias 
bas operaciones eran muy problemáticas, dada la 
actitud del Senado de los Estados Unidos, enemi- 
go de ese tratado, no había especulador por ayen: 
turado que fuese, qué quisiera arriesgarse а per 
der su dinero, ¡adelantando dinero а Juárez por 
cuenta) de los dos millones del tratado. 

Los dos millones restamtes-quedaban en poder 
de los Estados Unidos para pagar reclamaciones 
de sus cindadános contra el gobierno de México, 
por daños y perjuicios sufridos ya, y despues de 
probada la justicia de esas reclamaciones. Infi- 
riéndose una nueva humillacion á México al des- 
confiar de que pudiera pagar indemnizaciones 
debidas y de que reconociese las que eran justas, 
se retenia una suma alzada para pagar á los re- 
clamantes.que se hubieran presentado ya © que 
pudieran presentarse contra México; y бошо los 
Estados Unidos no se habían de preocupar mucho 
de examinar la justicia de esas reclamaciones, re- 
sultaria que Jós casos que despues se dieran de 
reclamaciones fraudulentas como las de Benjamin 
Weily de. Ja Negociación del Abra se habrían de 
repetir indefinidamente. 

Por el año de 1859, aunque no tan numerosas 
"como lo fueron despues, aunque sí muchas de 
ellas, quiméricas, ya había muchos-norteamerica- 
nos que estaban dispuestos á presentar reclama- 
ciones contra México y al husmo de los dos millo" 
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tes, como lobos hambrientos se habrían presenta- 
do los piratas de la expedición Zerman, los fili- 
busteros de Crabb, Andrew Curcier, George L 
Hammecken y muchos otros que en breve habrian 
dado cuenta de esa suma 

La única ventaja que con el prerrateo que es- 
*ipulaba la cláusula 10* del tratado se habría ob- 
tenido, hubiera sido la de que todos esos zánga- 
nos que despues se presentaron en Washiagton 
como reclamantes en virtud de la Convencion de 
4 de Julio de 1868 que estableció la Comision Mix- 
ta de Reclamaciones, hubieran quedado confor- 
mes сой 10 que les tocó y no habrían presentado 
reclamacienes per muchos cientos de miles de pe- 
sos que еп da mayería delos casos tuvo que pa- 
gar México, por la lenidad de que usó el árbitro 
designado у por los injustos tallos que em multitud 
de ocasiones dictó. Pero ев cambio, al celebrar 
ѕе-еѕа Convencion, habrían sido omitidas muchas 
de las reclamaciones que ciudadanos mexicanos 
tenían contra los Estados Unidos, sobre todo lié 
provenientes por depredaciones de los indios bár- 
baros, y que sin embargo, fueron despues dese- 


«hadas escandalosamente por el Arbitro, más que 
por otras. razones, por la de los muchos millones 
que el Gobierne de los Estados Unidos habría te- 


nido que pagar á los reclamantes mexicanos. 
Mas haciendo á un lado estas Observaciones, y 
wolviende al artículo 40* del tratado. Mac Lane, 
causa extrañeza esa retencion á título de pago de 
ceclamantes que no tenía precedente en los ana 


les diplomáticos de México, ni ha tenido despues 
aplicacion. En 11 de Abril de 1839, bajo la ad 
mínistracion tan vituperada por ciertos escritores, 
del General D: Anastacio Bustamante, se tirmó 
una convencion para -establecer una Comision 
Mixta de Reclamaciones; por el tratado de Guada 
lupe Hidalgo, [además de los quinge millones de 
pesos que а México entregó el Gobierno de los 
Estados Unidos, ese mismo gobierno se obligó á 
tomar sobre si y á satisfacer cumplidamente á los 
teélamantes contra México, todas las cantidades 
que hubiesen comprobado debérseles, contorme á 
las convenciones de 11 de Abril de 1839 y 30 de 
Enero de 1813; en el tratado de la Mesilla, nada se 
habló de retencion de una parte de los diez mi- 
Hones que dieron los Estados Unidos, y por últi- 
mo, y para no hablar más que de tratados de esa 
clase celebrados con aquella, la Conyencion de 4 
de-Julio de-1868,- estableció una Comision mixta 
de reclamaciones; pero jamás pensó en estipular 
retencion 6 depósito de ninguna cantidad, porque 
eso era extraño á la práctica y á las costumbres 
del derecho: internacional mexicano. Reservada 
estaba á Juárez y á sus ministros la gloria-de re- 
formar hasta ese derecho y la. de humillar de esa 
manera á su patria. 

Y ántes de terminar y por ser aquí su lugar 
propio por tratarse de reclamaciones, vamos á 
copiar algunos párrafos del dictámen formulado 
por el comisionado mexicano Lic. D. Manuel Ma- 
ría de Zamacona; en el número 139, de Bernardi 


no y Francisco Garcia Muguerza contra los Esta- 
dos Unidos; por ellos se verá una vez más que 
siempre los liberales buscaron el socorro de los 
Estados Unidos en nuestras contiendas civiles, y 
no volverán á negar esto tan enfáticamente (si es 
que son de buena fé) como lo niegan todavíu. 
Ese testimonio sirve para comprobar ciertos he- 
chos que tienen relacion con nuestro relato. 
"Hay cierto órden (dice el Sr, Zamacona) de 
negocíos en el archivo de nuestra comision (la 
mixta), donde se pone de manifiesto que, durante 
un largo período y especialmente miéntras las dos 
Repúblicas interesadas en nuestro arbitramento 
se agitaron, la una conla intervencion monárqui- 
са que trataba de rechazar, y la otra con los co- 
natos de fraccionamiento que trataba de reprimir- 
se han buscado por la parte de México, recursos 
pecuniarios y de guerra en los Estados Unidos, 
éla vez que algunos ciudadanos de estos últimos 
б aventureros aquí refugiados y que representa 
ban el espiritu de filibusterismo, han aprovechado 
las gestiones de los agentes mexicanos como una 
ocasion para poner asechanzas ála seguridad ó 
integridad y acaso á la independencia de México. 
"Los.dos hechos а que acabo de aludir, se.ven 
desarrollarse simultánea y paralelamente; mién- 
tras por ur lado el gobierno dictatorial de Santa 
Anna reclutaba colonos militares entre los fran- 
ceses emigrados á la Alta California, miéntras el 
General Alvarez buscaba en San Francisco dine- 


гө y armas para derribar aquella dictadura, mién 
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tras el gobierno republicano de México procuraba 
por medio de su agente conseguir de este lado del 
Bravo ciertos elementos para derrocar más fácil- 
mente al gobierno extranjero y monárquico que 
seGuería imponer. а la República, se organizabaz 
en corresponder ciacon esas gestiones de las go: 
biernos ó los revolucionarios mexicanos, gestio- 
nes por cierto más peligrosas que útiles á sus au- 
tores,las dos expediciones de Walker y de Zerman 
y el asalto y saqueo de Bagdad: 

| б%Ез{о se vé probablemente en los expedientes 
formados en nüestra Secretaría y relativos á los 
indicados sticesos; porque es de advertirse que дев 
pues de e'los se һап hecho reclamaciones en cier- 
tos.casós por los.mismos filibusteros ó por aroo: 
plices, cómo lo hemos visto tras las expediciones 
de Walker, y en-ótros Сазозу-еп fin, por america- 
nos y mexicanos-4 la vez, atribuyéndose respec; 
tivamente al Gobierno de México ó al de los Es- 
talos Unidos, los daños; obra de una incursión 
vandálica, como hà sucedido á propósito del sa- 
queo que sufrió en Enero de 1866 la poblacion me- 
xicana de Bagdad.” 

Este es uno de los testimonios que se pueden adu- 
cir para probar además de la tendencia de vA 
tros gobiernos á buscar récusós en el extranjero, 
lo injusto de muchas de las reclamaciones que en 
1859 podían bacerse á México. Como al criterio de 
los Estados. Unidos quedaba el resolver si ellas 
eran fundadas ó no, y ëse criterio no es muy ree- 
to, los dos millones que se reservaban para el pa- 
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go de ellas apénas bastarían para entretener la 
ambicion de los reclamantes y ningun saldo que- 
daría 4 favor de México 
XXIV 
"Este tratado—Jecía el artículo 119— será ra 
tificado por el Presidente de los Estados Unidos 
de México, en virtud de sus facultades extraordi- 


narias y ejecutivas, y las respectivas ratíficacio- 


nes serán cangeadas en la ciudad dc Washington, 


dentro del preciso término de seis meses, á contar 
desde la fecha de su firma, ó ántes si fuere posi- 
Ме, б en el asiento del Gobierno constitucional, si 
el Presidente-de los Estados Unidos-hiciera algu» 
nas alteraciones б enmiendas que fuesen acepta- 
das por el Presidente de la República de México." 

Mr. Mac Lane al estipular que e! tratado sería 
ratificado por el Presidente de los Estados Unidos 
com el consentimiento y consejo del Senado de 
aquella nacion, cumplía con la ley de su país que 
así lo prevenía; En el artículo IX delos dela Coni 
federacion y perpétua union que firmaron los de- 
legados de los Estados que formaron la primitiva 
nacion, se prevenia que "sólo.e] Congreso-de-1os 

tados Unidos tendría facultad para,,,,celebrar 


tratados y alianzas," y en el párr 4 


afo 2°, sección Il: 
artículo 2? de la Constitucion votada en 17 de Sep- 
tiembre de 1787, se explicaba más esa facultad- 
diciendo: "e| Presidente, con consulta y aproba 
ción del Senado, tendrá facultad para hacer tra- 
tados, siempre que en ellos convengan dos terce- 
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veniente ninguno en que el tratado de Veracruz 
> 1 


en los Estados 


fuera ratificado y llegara à $ 
Unidos, 

Pero no sucedía lo-mismo respecto de Ocampo 
y Juárez, pues ni, renían facultades el uno para 
contratar WU nombre de México, ni el otro para 
ratifigar el tratado, si nos atenemos & los princi- 
citar 


pios, del derecho internacional, y por no 
muchos atitores, expondremos brevemente la opi- 
nion-de-uno/de los (que gozan de bastante асер 
tación (1) “Los representantes ó poseedores ac- 
túnles del poder soberano,—dice—aunque lo ha- 
yan usurp&do; son los únicos que tienen la capaci- 


dad suficiente para celebrar tratados propiamente 
dichos con tal queen sus relaciones exteriores, ni 
los lazos de dependencia/ni los términos claros y 


precisos de la Constitución del Estado les pongan 
impedimento.'* (2) 

Que Juárez no era poseedor actual del poder so- 
berano lo hemos demostrado desde el principio 
de este Estudio para que no sea necesario vol- 


á repetir, y no siendo Juárez gobernante de 


ver 
México, ménos podía ser Ocampo representante 
se respecto conviene repetir lo que di- 

el citado autor respecto de los mandatarios; 
“Sólo los mandatarios que tengán poderes sufi- 


Hefier, Derecho internacional Madrid, 1575, 
id. id, páginas 193 y 581 


entes, pueden tratar á nombre delas personas 
ántes citadas. Todo lo que hu er hecho un а lo 
datario ó um negotiorum шай а: 
dose de sus poderes, no 

una retificacion subsicviente 

ticularmente û lo que antiga umente 

sponcio б convenio efectuado por 

"n Estado con ua gobierno extranjero sin autori- 
zacion del suyo" (en cuyo'caso estaba Don Mel 
chor Ocampo respecto del gobierno que - tia 
en México), "Ninguna oblirac m rus 
rà el Gobierno indebidamente represent ра 


га el que ha tratado así, á no ser que haya р 
metido hacerlo ratificar-ó jP ERDE este de 
queda obligado 4 la indemnización n IR 

Estás opiniones han sido citadas н { 

citadas para « 

que aun cuando el tratado hubie ra Mio 
pot;el Senado de los Estados Unidos po 
de А: naciones, México no estaba obligado á ci m- 
plirló, pues había sido concluido colilla su vola 
far ^i : i 
tad паа ciudadano suyo que no tenía autorizacion 
para ello; por lo tanto, faltaba uno de los requi 
tos que los autores exigen para que un Tm m 
válido: capacidad d2 las partes AP - iy 

> 10 eS. 

Esta capacidad no sólo debe buscarse enla per 
sona que ejerce el poder ó que se ha od 


ejercicio, de una manera arbitraria. б por último 
cree que lo ejerce: sino tambien, y muy cui o 
рат ей las leyes constitutivas de баа 

pues si по se ha cuidado de cumplir con las е 


lidades с ^S i 
des que esas leyes exigen, será nulo el trata 
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do celebrado y ni la otra nacion puede reclamat 
el cumplimiento de él, pues debe suponerse que 

5 bi suáles eran 
intes de contratar se enteró bien de cuáles era 


i 1 r isseexigían рага 
lasformalida ies queen el otro país se exigian pa 


"ale viera todos los 
que un'pacto de esa naturalesa tuviera t 


requisitos de validez. Y esa obligacion es doble- 
mente mayorauando los contratantes están regt 
dos por instituciones análogas como sucedía en 
el casó dé los Estados Unidos y de Juárez; ren 
análogas que la Constitucion mexicana de 1857 
notes más. dé un trasunto de la. norteamericana de 
1787. 

Por lomismo, Mr. Мас Lane debía saber cusi 
ley'eran les requisitos que la-Censtitucion exigía 
рага qué uy tratado fuese perfectamente válido, 
y al consentir en que no se .cumpliese Con ellos, 
implicitamenge Consentia en que fuese nulo el que 
había firmado. 1:05 señores Juárez y Ocampo, pot 
su parte tambien conocían perfectamente E E 
lidad, y-sin embargo; consentian ea ella sin tener 
en-cuenta que-si bien en el terreno de la equidad 
y del derecho podían negarse û cumplir el trata- 
do (aunque entónces podría decirse que айар: 
de mala fe), existía un derecho superior y más te- 
rribleque los obligaría á acatar el pacto, y ese 
derecho era el de el más fuerte, que por desgra- 
cia no ha sido dado al olvido por las naciones 
poderosas y existirá aún durante algunos siglos. 
Aunque sea una repeticion de algo 4р lo апе 
hemos dicho en diversos capítulos anteriores, уа“ 


А і las e habia para 
mos á exponer aquí las razones que н ibia p 
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considerar пшо ese tratado por 1а parte de Mé- 
xico, pues es llegada la ocasion de estudiar ese 
punto con detenimiento, 

Conforme á la fraccion X del articulo 85 de la 
Constitucion de 1 ‚ una de las facultades del 
Presidente de la República es la de "dirigir las 
negociaciones diplomáticas y celebrar tratados 
con las potencias extranjeras, sometiéndolos á la 
ratificacion del Congreso federal", El pacto fun- 
damental no podía decir más que lo que dijo en 
esa fraccion, pues suponía, con fundamento, que 
los tratados que el Ejecutivo celebrase se sujeta- 
rían á las bases que como fundamentales se en- 
cuentran en la Constitucion y á las bajo las que 
están constituidas todas las personas del derecho 
internacional: es decir, que tendría en cuenta la 
soberanía, la independencia, la integridad del 
país y sus instituciones, porque sería un absurdo 
querer conceder al Presidente, con la facultad de 
celebrar tratados, la de barrenar todas esas bases, 
pues'entónces resultaría que el primer mandatario, 
el primero que debía acatar esa Constitucion era 
el primero que la desconocía y la. traicionaba: 

Esa teoría de que el Ejecutivo puede en un tra- 
tado pasar sobre la Constitución, la hemos visto 
resucitada no hacemuchos añoseon motivo de uña 
cuestion célebre, pero por fortuua no pudo tener 
aplicacion porque la opinion pública se manifestó 
muy á las claras ¿contra ella; (1) por lo que cree 


‚ [D Nos referimos 4 la cuestion de Belice 
citó en 1394 y en la que а propósito del arres 


35 que nunca prosperará, 's preciso, А fin 
de evitar trastornos, que qt e demostrado de 
una manera palmaria, que es anticonstitucional, 
y por lo tanto, ya que la ocasion se nos presenta 
con-motive | estudio que hemos emprendido 
acerca del tratado Mac Lane, vamos а corrobo- 
rar nuesteas opiniones con las mismas disposicio- 
nes de la Constitucion 

Esta, en su artículo 126 establece la jerarquía 
de-las leyes supremas de la tierra en este orden; 

Esta Constitucion, las leyes.del Congreso de la 
Union que emanen de ella y todos los tratados 
hechos.ó quese-hicieren por” el Presidente de ia 
República, on aprobación del Congreso, serán 
la ley suprema de toda la Union”. De manera que 
sobre todo está la Constitucion, en segundo lugar 
vienen las leyes del Congreso y hasta el tercero 
los їгаїайо у el artículo-103, al hablar dela res- 
poónsabilidad dé los altos fucionarios, dice que el 
Presidente de la República es responsable. y du 
rante el tiempo desu encar sólo podrá ser 
acusado por los de traicion á la Patria, violacion 

resa de la Constitucion, cto. sin citar. para 
nada las leyes y tratados, lo cual acaba de confir- 
таг la idea de que la supremacía de la Carta, fué 
la que ante todo quisieron asegnrar los: Constitu- 
yentes, como es lo natural y debido y lo que se bus- 
ca siempre en las leyes constituvas de teda Nacion. 
eutivo podía 

ie de tr? i і 1 He en tos 


a Repülbic: orsupuesto ques” 'veraba qu 
lono atacaba la integridad territorial de México. 
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Una vez examinado ese punto, у volviendo al 
articulo 11? del t do, que estipulaba para Ja va- 
lidez de todo él la simple ratificacion de Juárez, en 

s facultades extraordinarias y ejecuti- 
as, encontrarémos que D. Benito carecía de « 

Al dar el golpe de Estado, Comonfort, descono 

treu- 


nirse y por lo mismo no ultades ex- 


traordina ¡ Juárez salió de la capital el 11 de 
Enero de 1858, llevando una sombra de poder que 
perdió definitivamente al embarcarse en Manza- 
nillo para tierra extranjera: en Veracruz no era 
más que un partidario con cierto prestigio muy 
relativo, que al abrazarse á la Constitucion tenía 
que obedecer & ésta y que acatar por lo tanto lo que 
ella prevenía en su artículo 12 , €S decir, obede 
cerla en lo que pudiera, supuesto que por elt 


torno del pais ella no pèrdia su 


as- 
fuerza y vigor, 
Para acatar sus preceptos tenía que someter todo 
tratado que célebrase, á la aprobacion del Con- 
greso, segun lo prevenía la fraccion XII de] ariaz 

No existiendo ningun Congreso en Veracruz en 
Diciembre de 1859, lo único que juárez podia es- 
tipular era que el tratado Mac Lane sería someti- 


lo á aquel cuerpo park su ratificacion, cuando las 


circunstancias “del país” permitiesen expedir” la 
convocatoria para las elecciones, y 


en virtud de 
ellas el Congreso estuviese instalado con todas 
las formalidades. de estilo; 

Cierto es que esto era un plazo 


muy largo y 
que aquella condicion era muy problemática: pero 
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era el único modo que había para hacer las cosas 
legalmente; de otra manera, como sucedió, viola- 
ba una vez más la Constitucion que aparentaba 
sostener y agregaba una causa más de nulidad à 
las-muctias-de-que ya adolecía el tratado. 

Escierto que o Перба ser ratificado ese pacto: 
pero esto fué por circunstancias independientes 
de su volunta 1; mas lo que sí es indudable es, que 
por acuerdo suyo se pactó tal manera de ratifica- 
cion, pues-en-materia tan grave, Don Melchor 
Ocampo, simple Secretario de Despacho, no se 
hubierá atrevido á estipular tal cláusula, máxime 
cuando no'era él el que debía, hacer la ratifica- 
cion; y si todo el tratado fué hecho con el con- 
sentimiento de Juárez, esa última convención, co- 
rolario de toda la obra, es racional creer que tam- 
bien tuvo no sólo su/consentimiento, sino además 
su expresa autorizacion. 

Ni aun siquiera se podía decir que Juárez pu- 
diendo haberlo ratificado ántes de que el Secre- 
tario La Reintrie se llevase el texto à Washing- 
ton y qué sin embargo, no lo hizo, pues muy cla- 
ro-se desprende de ese artículo 11 que la ratifica- 
cion de Don Benito debía ser posterior à la del 
Senado norteamericano, supuesto que las enmien- 
das que este cuerpo hiciera tenían que ser. acep- 
tadas ó no «por el Presidente de la República de 
México.» 

EXV 


Parecía que el tratado terminaria con el -articu- 


lo 11° en que se hablaba del canje de ratifica- 
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un padron de eterna infamia 
cuandoloqueestipu 

Hé aquí el texto de ese prim 
nal 6 convenc 
actual gue 
te en consideracion del est 
se halla la frontera interi 
tados Unidos, pueden prese 
que sea necesario para la 
públicas obrar de conciertoy en cooperacion para 
hacer cumplir estipulacion 
servar el órden y 
una de las.dos Repúblicas por t 
brado el siguiente convenio: 


“Artículo 19. Si se violaren algunas. de Jus es- 


tipulaciones de los tratados ё ntes entre Mé 


xico y los Estados Unidos, 0 si peligrare segu 
ridad de los ciudadanos.de una de las dgs 
blicas dentro del territorio de la otra, y el Gobier- 
no tegítimo. y reconocido de aquella, no pudiere 
por cualquier motivo, h: jplir dichas esti- 
pulaciónes Ó proveer á esa seguridad, será obli 
gatorio para ese Соер ` 
рага quele ayude а hacer eje 
á conservar el órden y la seguridad,en. el-territo- 
rio de la dicha República donde: ocurra tal desór- 
den y discordia, y en se ntes casos especiales 
pagará los gastos la Nación dentro 
rritorio se haga necesaria fal INTERVEN 

Desde elpreámbulode este articulo indica Aa 
amplitud que se quiso dar á sus estipulaciones: no 


ве citan cuáles s« ó estipulaciones 
de ellos que pu el estado 
de 
stados Uni 
los con esa guerra. 
El derecho internacional, que tiene por princi- 
independencia y sebera- 
| de las nes, ' que estas bases sean de 
tal modo respe ; previene que en caso de 
disturbios inte es, las demá nes se abs- 
! gener 
ntes y sólo 
os para el extra- 
vencion: cuando 
s, lo que el ter 
didas recaucion dentro de su 
evitar que el desórden existente en el Estado ve- 
cino cunda al suyo; pero no prestarse á ayudar de 
una manera tan descarada á un partido invocando 
el pretexto de > por la guerra civil podrían vio, 
larse los tratados. 


«Ninguna p: derecho а inmiscuirse 

lores de un Estado extranje- 

ro, dice un yr de derecho internacional, ningu- 
g 


na potencia puedeimponer á' un Estado extranie- 
as de conducta ni de gobierno; ni imponer- 


iertas institucione vi obligarle å renunciar á 
1 fin, puede aspirar á 
& de un sobera- 

io de no-inter- 


vencion, que es el único verdadero, miéntras que 
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aventureros que á la par que á Miramon darían 
mucho quehacer á Juárez; que harían que toda la 
Nacion se levantase en armas sin 

partidos; que sacaríande su retraim o á Vidau- 
rri siS tenientes para lle )s á combatir al 
extranjero; que harian que de las huestes libera- 
les desert n m de hombres de todas cla- 


ses y que convertirían la guerra civil en guerra 


tonal, est 
el país y del otro los auxiliares yanke 
tados Unidos-con Juárez y uno que otro obcecado. 
Los resultados de иста son 
prever, pues. nunca se puede/señalar 
de se detendrán las catástrofes; perodetodos mo- 
dos hubieran sido tremendos é incalculables para 
México, yt i 
norteamer 
riríamos la.víicto 
cios.y de una-postracio 
suponiendo que lle; 
era/muy problemático dada 
aquí; en el segi 
bre:la Nacion la -aniquilaría, y. el sacrificio de pars 
te de su territorio sería considerable; 
só desaparecería nuestra 


ама con-stis déspojos ot 


ta de los Estados Unidos: 
La objecion que pued - 


з, si es que alg 
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ésta: en ese articulo se pactaba una 
el 


'rvencion mútua y tan podía por ello ser inter- 


los Estados Unidos, como los 


venido México por 

Estados Unidos por México. Esta objecion es muy 

contestar, con sólo considerar la distinta 

cion de áml países: México estaba en re- 

sion en tanto í los Estados Unidos estaban 
tratado 

о по estaba consoli- 

dado en ta que si lo estaba; 

Juárez no podi: n casi * con enviar un 

solo hombre al Norte er to que Buchanan si 

estaba en aptitud дее: саса miles de soldados; 

Veracruz. no tenía dinero ni pa- 

ra pagar 4 la: guarnicion en Veracruz, miéntras 

que en el tesoro norteamericano había millones. 

De manera que dadas estas diferencias, aunque 

1 tratado lo estipulara, nunca se daría el caso de 

que ejércitos mexicanos atravesaran el Bravo pa- 

ra poner en paz á los yankees, en tanto que sí 

lo más llano que bandas de aventureros de 

i s,viniesen'al país á tomar par- 

tos. En lo-único-que-podia-ha- 

de los re- 

ега distinto, 


Orias sere- 


perseguirlos 
necesario que 


isen la Jíne lo fuera 


niente como se ha estipulado otras veces 


tían sin embar 
derosap 
todas 1 
Al pie de es 
Señores Ocampo y M 
cribieror 
cia el Proéemfuni de 
sólo 1 
Secretaría 
presas; mi sigt 
cion, 1». de Diciembre 
Nos hemos det 
por'artíctilo, y hasta 
Mac Lane-Ocampo, 
nuestros lec 


nos pro 


poco: 
trar todo lo que de 


cto politie ^ 


l'erminado, pues, el 


mos al campo más lla: 


bastante po 


022 
— 233 


los lectores perdonen lo 
os emprendido, y las 


digresiones á que 'ntregamos, en vista de la 


imero de Di- 

tó de que la 

lad, á cu- 

Lane, Mr. La Re- 

rra nortea 

15 del mismo mes 

leans: Entre tanto La RE- 

FORMA, periódico que se publicaba en Veracruz, 
dió á conocer 1 | del tratado que desde 
luego causó profunda alarma en todo el país; 
ese extracto, bastante b 1echo, ba ácor 


cer la magnitud de las onerosas obligaciones que 


ве imponían а México. El GuiLrermo TELL, por su 


parte, se empeñó en probar que el tratado era 
bueno y ventajoso. 

Donde primero se hizo sentir el disgusto que 
causó la con і е ese pacto fué en el mismo 
Veracruz: Don Juan Antonio de la Fuente no qui- 

había llevado á 
cabo la celebracion de él e separi medando 
el Gab de zz constituido de esta ma- 
nera: 

Relaciones. D. Melchor Ocampo 

Gobernatíon. D. I cio de lc 


Justicia, D. Manue Ruiz 


tían sin embar 
derosap 
todas 1 
Al pie de es 
Señores Ocampo y M 
cribieror 
cia el Proéemfuni de 
sólo 1 
Secretaría 
presas; mi sigt 
cion, 1». de Diciembre 
Nos hemos det 
por'artíctilo, y hasta 
Mac Lane-Ocampo, 
nuestros lec 


nos pro 


poco: 
trar todo lo que de 


cto politie ^ 


l'erminado, pues, el 


mos al campo más lla: 


bastante po 
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los lectores perdonen lo 
os emprendido, y las 


digresiones á que 'ntregamos, en vista de la 


imero de Di- 

tó de que la 

lad, á cu- 

Lane, Mr. La Re- 

rra nortea 

15 del mismo mes 

leans: Entre tanto La RE- 

FORMA, periódico que se publicaba en Veracruz, 
dió á conocer 1 | del tratado que desde 
luego causó profunda alarma en todo el país; 
ese extracto, bastante b 1echo, ba ácor 


cer la magnitud de las onerosas obligaciones que 


ве imponían а México. El GuiLrermo TELL, por su 


parte, se empeñó en probar que el tratado era 
bueno y ventajoso. 

Donde primero se hizo sentir el disgusto que 
causó la con і е ese pacto fué en el mismo 
Veracruz: Don Juan Antonio de la Fuente no qui- 

había llevado á 
cabo la celebracion de él e separi medando 
el Gab de zz constituido de esta ma- 
nera: 

Relaciones. D. Melchor Ocampo 

Gobernatíon. D. I cio de lc 


Justicia, D. Manue Ruiz 


paran {цуїеї 
onerse о 
Ruizy.I 


Ministeri 


á dar 


ayor D 


› de do- п I^ plaza, 


querian la Itimo-jefe con motiv 


г.с0510505; ên- 


alguna fu 

cha facilidad se apoderaba del pu 
contento quereinaba enla plaza habría determir 
un movimiento que 

ela-& los conservador 

rectotioliberal que no laste 

aún estaba prevenido para ese 

prendía perfectam 

auxilio de parte de 105 

fondeados.en la bahi 

estaban desorganizadas despues dela accion de 


la Estancia de las Vacás;y Vidaurri se mantenía 


— 


A E LADA 


en el Norte, casi neutral/y atento á los moviniien- 


tos del ejército yankee que empez 


trarse en Texas con pretexto de lasinyasiones de y nid el ún que promueya en el país 


Cortina, que ya по se limitaban à los condados compl es, ni mucho ménos que seli- 
del Río Grande, sino que iban exténdiéndose al sonjee de sus desastres nfortunios рог 


interior.de aquel Estado. rarse, ventajas, que nù, h rían su 


procu 
nombre, ni 
Péro Miramon, queéra el único que podía orga- podrian obtenerse ѕіпо costa de grandes sacr 
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nizar!a expedicion Sobre Veracruz, së hallaba en clos, епрепогапа 


1 - (^ y MAS ut nutug 1 
Occidente en Ja campaña de 3 Hay 


po جک‎ 


cayó en su poder el 24 de Diciembre >, Б el señor 
las fuerzas de Robles no éran suficientes para em- tados А 
prender operacion tar І > de llevar- CERO SE 
зей feliz término, habría dado un go 
la revolucion. 

Sin embargo, desde ese momento se pensó más 
sériamente en el segundo asediode Veracruz, aun- 


> ا ا س 
PD‏ ست a‏ 


mcs or concluirlo, 
(Y Todos los días corrfan гез de. prónunciamjentó Y 

dela guurnícion de Ver ieli 172105185, tos Ё à 
mandante d D 1 E ue demos" vias de tránsito para ciudad roy 776 

traban que Dsrumores tenían alí ; ropas de los 


que se contras territorio, á 
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senor 


Forsyth desde entónces se declari en abierta 
hostilidad contra. éste, favoreció cuanto pudo á 
los enemigos que Io combatian, mterrumpió, sin 
esperar instrucciones de Washington, y sin ca 
alguna fundada, las relaciones existentes entré 
dos países, y no salió de la Re pública sino cu: 
cansado de tanto esfuerzo estéril para йегг 
mismo gobierno que había reconocido, perdió to- 
da esperanza de que se realizaran sus deseos 

“La misma prens: los Estados 1 
lificado ya su conducta, y 
mer n de ella si tales ant 
ran un sello tan desfavorable 


negociacion que se sig 


пе y se 
racruz. El Gobierno de los Estadi 
à bien reconocef despues el establi 
puerto, fundándose en el nún 
tos que le obedecían Cuando 
apénas acababa de establecerse 
Nacional.“ 

Despues de examinar la gra 


uon que se ventilaba en el pa 


bierno de Veracruz personalidad para aprobar el 


tratado sin el concurso del С‹ 


razones que no. repetiréemos por 
en anteriores artículos, contiñudba 
tos térmimos; 

¿Qué 
por lo, que hicieran aleros hi ombres que 
ѕепіап un bando б partido en'circinstáncias seme 
antes 4 aquellas en que se encuentra el Gobi 
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de Veracruz? Un corto período de guerra civil 
podría acabar ó poner en el mayor peligro si te- 
rritorio é independencia, El Gobierno, pues, de 
Veracruz, al aprobar el tratado, se ha arrogado 
títulos y facultades que no tiene por la misma 
carta queinvoca; y si llegara á trinnfar, sus parti- 
darios para establecer un órden cualquiera, le ha 
rían expiat con un eástigo ejemplar tamaño aten- 
tado contra la soberanía nacional. 

£Alinfrascrito no le.tócaseüalar cuáles son los 
deberes del Gobierno de los Estados Unidos cuan- 
do ¡Se trata, de un país vecino, agobiado por la 
desgracia y digno sin embargo por lo que ha eid 
y puede ser todavía, de la-estimacion y conside- 
raciones de todos los pueblos, pero no puede presa 
cindir de manifestar que un tratado iMiPncado á 
un partido vencido que busca en la om i E 
misma patría Jos medios de defensa, dejaría a Ч 
conflicto permanente &Лоз dos países. Al Go fien) 
no de los Estados Unidos corresponde pues peo 
en lós consejos de su política, las dificultades ° 
inconvenientes de una complicacion tan ala 
de consecuencias tan lamentables, y al de меи 
enunciarlas con franqueza y sinceridad, para que 
en ningun tiempo se-e pueda hacer ada KIT 
no cumplió fielmente con la primera de sus ob VS 
ciones. Con esta misma lealtad Ur el in- 
frascrito contra el tratado de Vergeruz; 5 nombre 
no.sólo de. su Gobierno, sino qe la Nacion, юй 
conmovida profundamente. El infrascfito SM 
que no se ratificará en Washington el tratado, 


201 > 
Se һа ajustado ya, pero si no fnera así, México 
acepta con confianza la posicion en que va á co- 
locarlo la Providencia, sin envidiar en nada la de 
los Estados Unidos 


Esta nota digna, mesurada y fundada del Sr. 
Muñoz Ledo, fué enviada á Washington, y aunque 


la recibió Mr. Cass, Secretario de Estado, se abs- 


tuvo decontestarla, y unade las razones que cree- 


mos tuvo para guardar sile 


'ncio aquel funciona- 
rio, fué la de 


que era difícil salir airoso en la con- 
testacion, pres los argumentos del Ministro de 
Miramon no tenían réplica. Sin embargo, si no 
en el Gabinete de Buchanan, por lo ménos en el 
Senado de los Estados Unidos produjo su efecto, 
cuando á este cuerpo ве le pasaron los anteceden- 
tes del tratado de Veracruz 
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Cuando en el país empezó й conocerse el trata- 


do, las protestas de autoridades, corporaciones é 


individuos se multiplicaron rápidamente:--la pri- 
mera autoridad que protestó contra él fué el Ayun- 
tamiento de México, con fecha 28 de Diciembre; 
siguiéronle los gobernadores de los Departamen- 
tos, los Ayuntamientos; los сйегр‹ 


/s del ejército y 
otras divérsás corporaciones de Puebla, Tepic, 
Sau Miguel de Allende, Celaya, territorio de Itur- 
bide, Toluca, Guadalajara, Te huacan, ( 
to, ect. 


;uanajua- 


La más notable de estas protestas, tanto por 


392 
por provenir del campo liberal, fué la que hacién- 
dose eco de la sociedad sonorense publicó un pe- 
riódico 3 1) Estado donde imperaba el 
general constitucional D. Ignacio Pesqueira. Ba- 
jo.el- título de "Ех as de época" decía: 
"Due no. se/piense јат > ‘reglos б tratados 
que de algun modo comprometan la integridad del 
territorio nacional, ó en los cuales se comprenda 
la venta ô cesion de alguna parte de terrenos ba- 
jo ningun pretexto;'! y más adelante agregaba: 
cesidad. de enviar cin | comisionado á Ve- 
паскиё Además de las exigencias generales que 
dejamos enunciadas, es de todo punto convenien- 
te /al Estado-de Sonora mandar un comisionado 
á Veracruz con dos objetos” especiales» Sea el 
primero: informar ¡justificadamente al Exmo. Sr 
Presidente Constitucional sobre los procedimien- 
tos.de Mr. Cárlos.P. Stone, jefe de la comision de 
deslinde, а fin de que S/E. se ponga en guardia 
en cuanto las pretensiones de este sujeto, pues 
ji bier es cierto y > han remitido algunos an- 
tecedentes, cio que el Sr. Juárez Па guar: 
dado sobre este asunto nos hace creer que la co- 
rresponden llegó á su destino. Sea else- 
gundo: protestar «« у convenio que 
ataque los derechos del Estado ó ponga en peli- 
a integridad de su territorio. Cuando la 
Por dili 


did 


eseribimos à Него 
los que se publi 


pudó formar por falt 


опу; 
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prensa misma de los Estados Unidos está manifes- 
tando ese 105 descubre que la verdade- 
ra intencion del Gobier 
americanizar á México, prec 
que hay coincidencias que по deben echarse еп 
No esn ro ánim erturbar la armo 
nia queexiste ent 'rnos; pero son уа 
tan claras las manifestaciones dela prensa, en 
ese sentido, ue sería imposible dejar de : 
fuertes sospechs а la política de los Estados 
Unidos con respeto à Sonora. Еп ese concepto 
nos es permitido desconfi: las buenas inten- 
ciones del gobie americano." 

Lr Тклїт р” Ustox, periódico que había ido á 
fundar nuevamente en Veracruz el conocido perio- 
dista francés Renato Masson, annque éra decidido 
liberal no se atrevió á defender el tratado y aun 
llegó à negar que el extracto de él que publicó 

^ fuese exacto; pero cuando por la 

поя norteamericana se convenció de la exac- 

id de él, no atreviéndose por una parte á malquis- 

tarse con 105 cónstitucionalistas, y 1 endo 

porotra, defender lo que estaba cn pugna con sus 

convicciones, prefirió guardar un absoluto silen- 
cio 

Lo dicho en el itulo Anterior y estas ligeras 


reminiscencias dem tran que aun entre los libe- 
rales el tratado fué m dido y que todos 


creían que ysi lo ratificaba: el Senado de los Esta- 


dos. Unidos, el resultado sería una guerra con 


está la proclama 
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que dirigió el General Miramon á la Nacion, des- 
de Guadalajara el 1? de Enero de 1860, á su vuel- 
ta de la campaña de Colima y la del General Diaz 
dela Vega, Gobernador del Distrito Federal ó 
Departamento de México. 

Aesaopiniouarraigada se debió que en la fun- 
cion celebrada en el gran Teatro Nacional la no- 
che del 7 de. Enero; para solemnizar la llegada de 
Miramon, fuese tan aplaudida la siguiente estrofa 
del himno que para aquella solemnidad compuso 
el poeta D. Francisco González de Bocanegra: 


“Miramon! de la patria doliente 
Eres tú la esperanza, tan bella 
Como luz que apacible destella 
Anunciando feliz porvenir. 

Si mañana el clarin nos convoca 
A la lid contra extraño enemigo, 
Atü ejemplo juremos contigo 
En la lucha vencer б morir." 


Esos rumores de guerra se extendieron más, al 
сопосегѕееп México los términos del mensaje que 
el Presidente Buchanan pronunció ante el Senado 
el 1° de Diciembre de 1859, día en que debicron 
abrir sus sesiones las Cámaras de los Estados 
Unidos, y. en que inauguró sus trabajos la de Se- 
nadores, pues la de Diputados se reunió algunos 
días despues. En este mensaje, Buchanan pedía la 
¿inmediata sanción “de una ley que le permitiese 
disponer del ejército norteamericano para intera 
venir á México, con el que estaba, decía, aunque 
nominalmente en paz, en realidad en estado de 
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guerra por las vejaciones sin número de que eran 
víctimas los ciudadanos norteamericanos. Además 
recomendaba esa medida como el único medio efi- 
caz de hacer triunfar á los constitucionalistas y 
de ponerlos en posesion de la capital; terminaba 
recomendando la expedicion de una ley que esta- 
bleciese cantones militares á lo largo de la fron- 
tera mexicana para evitar las invasiones de los 
indios y de los revolucionarios, y по hacía la más 
insignificante alusion al tratado Mac Lane que 
ese mismo día se firmaba en Veracruz, 

Lo raro en ese mensaje era que decía que estaba 
en estado de guerra con México por las vejaciones 
que sufrian aquí los norteamericanos, sin decir si 
ya había reclamado al gobierno por esas vejacio- 
nes, porque si hubiera dicho las palabras "Gobier- 
no de México," cualquier Senador le habría pre- 
guntado que cuál, el de Juárez ó el de Miramon; 


porque al primero no se habían presentado esas re- 
clamacionesy el segundo по era reconocido por 


Buchanan. 

El silencio que guardó acerca.del tratado obe- 
decía а dos móviles: el primero á que en reali- 
dad Buchanan no estaba seguro, á pesar de sus 
amenazas, de quese firmase el tratado de Vera- 
cruz, y por lotanto temía hacer alusión á él cudu- 
do se corría el peligro de que Juárez lo desechara; 
y el segundo, áque siendo la mayoría del Senado 
republicana y hostil al Presidente, la menor refe 
fencia al tratado podía ser mal recibida y ser 
obstáculo para que la ley que recomendaba para 
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о y armada fuese desechada, 
i€ hablando sólo de vejaciones de ciu- 
yankees podía herir la fibra del patrio- 
los senadores y hacer que de una mane 
tos secundasen las miras de Bucha- 
nan que no eran otras qti "venir еп los asun- 
0 y darel triunfo á los libe s con 

pacion de la ciudad de México. 

el Senado, que-$obre ser enemigo de Ви 
chanan no. se dejaba engañar tan fácilmente, 
no tomó desde luego en cuenta la ley y empezó á 
dar lareasal asunto hasta tanto que llegase á 
»eeretaria el/protocolo del tratado de Veracruz y 
ni siquiera. votó. la ley, sobre cantones militares 
en Ia frontera. 

Entré tanto, Veracruz atraía sobre sí todas las 
miradas. por los sucesos que dentro de sus muros 
se desarrollaban y que enpoco estuvieron para 
provocar.tna escision entre los mismos libera 
y dar márgen à una contrarrevolucion que hubie- 

ado la plaza y los principales jefes que 
& los conservador 

Degollado, Juan Je Baz, Balbontín, Irizar, 
Prieto, Doble: ido y otros notables del partido fue: 
ron llegando i laza, en la que se llegaron à 
reunir veinte generales (1) y gran nümero de je- 


conoccr en 


Di n José Ma- 


sión Don P 


) Paz, Demetrio 
iestra, Antonio 

rroyo, 
aría | Mora, Ma- 


fe 
por el tratado y que acudían á ver el 
tomaban los sucesos: 


es y oficiales, muchos de los cuales no estaban 
aspecto que 


-meroso Juárez de un mo- 


tin al ver a пе la opinion pública en el mismo puer- 


t 


o sele mostrab: e y de que tantos militares 


TUNE tramar una sedicion, procuró despedir- 


los lo más pronto posible y en 


' tanto llenó las 


cárceles de Veracruz y los calabo:z e Ulúa de 


presos líticos I cR 


mos de ellos å 


Yucatán. No ha le 


de esos presos 


los no obstante haberla 


procurado con diligencia y por esta causa no la 


damos aqui. 


е 
h 


tuvieron que 


жь 


La discordia que reinaba en el Mini 
stalló: Juárez "Ocampo, que por tanto TR se 
Abian negado Á aċeptar el tratado y que al fin 
arg ar con toda la responsabilidad 
él, no veían con buenos ojos й Don Miguel Ler- 
ie asilo había impuesto y que no ocultaba sus 
iciones а la silla presidenci: |i, buscaban una 
sion para deshacerse de cl у creyeron haberla 
ncontrado con-motivo de unas cartas que Lerdo 
Y Que éste perdió cuando 
ancia de las Vacas. 


scribió á Degolla 


ellas. el.primero-se expresaba en térmiros 


nada favorables para Oc: npo y como fuesen pu- 


cadas por la prensa, el Ministro de Relaciones 


yo oportunointerpelar á Lerdo sobre esas car- 


еп un consejo; mediaron palabras ágrias en- 


а Llave, Juan 
o Cenobío. 


UR 
tre ámbos y aun se llegó á decir que Lerdo retó 
а Ocampo para un lance personal: el resultado at 
que ámbos ministros renunciaron sus сан 
poniendo con esto á Juárez en grande spiere - 

Еп! efecto, si aceptaba las renuncias 9° ámbos 
además de que se privaba de dos auxiliares, dis- 
gustaba profundamente а las fracciones m que ; 
taban divididos los liberales y daba motivo а яе 
Lerdo ya no disimulase mucho sus aspiraciones; 
enemistaba con los 


es- 


si aceptaba sólo là de éste, se 
partidarios , que tenía y que 
que podian arrojar а Juárez Ара: 
Lerdo а título de que éste era el vicepresidet 

por ser el Presidente de la Supre- 


eran tan poderosos 


del poder y poner à 


constitucional, 

та Corte de Justicia, -— 

Juárez, siempre débil y temeroso de perder st 
árez, S 


silla, optó por el peor partido, cual fué el de ad- 
silla, optó 


mitirla renuncia de Ocampo, cuando debió вара 
lo sostenido, y conservar а Lerdo, nombrando pa- 
ra Ja cartera de Relaciones а Don Santos Перо 
llado; que por el momento ya no quería ue 
más ejércitos para conducirlos 4 la дети: "а 
este nombramiento, el Gobierno de Juárez guts 
dó compuesto en su mayoría de liberates exalta- 
dos y partidarios de la intervención уйпкеё, 
Ocampo por su parte, hizo bien en ere 
lo malo fué que lo hiciese tán tarde: е que, asi 
como Juárez, se opuso desde un Ds las eS 
cesiones que querían los yánkees y guede PAD 
luntad suscribió ese documento, hubiera debido 


ini i esde e vió que esa 
abandonar el Ministerio desde que vió qt Е 
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convencion ега irremediable, dada la actitud re- 
suelta de Lerdo y delos suyos; renunciando la 
cartera era consecuente con su conciencia, ó por 
lo ménos, si no la tenia mucho en cuenta, con sus 
opiniones y con su partido y evitaba á su nombre 
el escarnio y aün salvaba su vida, (1) Pero con- 
servando esa cartera quedó mal con todos y ni 
aun logró consolidar su posicion, pues Juárez lo 
sacrificó á poco en aras de su refinado egoismo y 
sin tener en cuenta que sólo por servirlo, Ocam- 
po consintió en cubrirse de ignominia, aunque por 
otra parte, éste no lo creyese asi. 

El sucesor de Ocampo, Degollado, no tardó en 
verse olvidado á su turno y aun depuesto de to- 
dos sus cargos y honores, sólo porque en un mo- 
mento de lucidez notó los males que la revolucion 
causaba á México. 


XXIX 


La prensa no tardó en ocuparse del tratado со: 
mentándolo de todas maneras; no citaremos ni un 
solo párrafo de Tos articulos que publicó 1а pren- 
sa nacional, porque pudiera decirse que estába 
preocupada con la cuestion; no obstante, nunque 
sea unà mencion debe hacerse de los que publicó 
el Diario Oriciar del Gobierno de México, La So- 
CIEDAD, el Drarto рк Avisos, y los artículos del dis- 


(1) Mas adelante 
dijo, originaron « 
firmado el tratado d 


de las causas 


impo, fué e! 
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tinguido escritor Don Joaquin Arróniz que vie- 
ron la luz en Er Orizaneño de aquella poblacion 
y que er. seguida fueron coleccionados. Citaremus 
uno que otro testimonio de la prensa extranjera, 
ya que estamos en la imposibilidad de dar la tota- 
lidad de ellos. 

Tux Tines de Lóndres se expresaba de esta ma- 
nera: 

Las noticias de México llegadas hoy de Nueva 
York son de extraordinaria importancia para los 
tenedores de bonos, puesto que si el tratado que 
se supone arreglado en Veracruz entre sa y 
el «enviado de los Estados Unidos llega á ratt- 
ficarse definitivamente, México, desde ese mio- 
mento, pasará virtualmente al dominio o£ 
ricano. Toda la. parte septentrional del país será 
abierta á los-tolonos, quienes no sólo tendrán el 
privilegio de introducir efectos libremente, sino 
que podrán llamar en auxilio propio á las tropas 
de los Estados Unidos, en cualesquiera dificulta- 
des que les sobrevengan de parte de la poblacion 
nativa. Las vías de tránsito cedidas respectiva- 
mente desde- los límites occidentales de Texas, 
hasta el Golfo de California y de Océano а Océa- 
no, роње! istmo de Tehuantepec, así çome Jag 
diversas vías de tránsito entre-Centro América, 
estarán exclusivamente bajo la inspeccion de los 
norteamericanos, en todo aquello а que no se opon- 
ganlas estipulaciones del tratado Claytton-Bulerw: 
Con tales concesiones la absorcion de la Repúblk 
ca Mexicana puede ser llevada á cabo poco á pa^ 
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CO y sin provocar la bárbara, aunque inútil, resis- 
tencia que traerían consigo más directos proce- 
dimientos." 

Тнк Damy PICAYUNE, periódico de Nueva Or 
leans que se ocupaba bastante de los asuntos de 
México y que era partidario del tratado Mac La- 
ne,decía en su nümero de 21 de Diciembre de 
1859: "Esta suma (la de cuatro millones que segun 
el tratado debian entregar los Estados Unidos,) es 
ciertamente muy pequeña (very little) para pagar 
concesiones tan extensas y tan valiosas. Por sólo 
el derecho de tránsito al través del istmo de Te- 
huantepec, la administracion Polk, hace cosa de 
doce años, autorizó una oferta de quince millones 
de duros. Compramos el valle de la Mesilla hace 
pocos años y dimos más millones de los que aho- 
ra se nos piden, para asegurar una vía de tránsi- 
to dentro de nuestro mismo territorio y venir á ha- 
llar que la mejor vía aún permanece en elterrito- 
rio de México. Tenemos ahora el derecho de trán- 
sito por Tehuantepec, y un dominio tan completo 
sobre otras dos vias, como pudiéramos tenerlo si 
hubiésemos comprado el territorio, 

"Verdaderamente no sabríamos decir si en la 


actualidad. no,es тејогурага nosotros:tener el de- 


recho de tránsito con facultades ilimitadas de pro- 


teccion, que haber obtenido una cesion de territo- 
rio. No hay necesidad de apresurarse respecto de 
adquirir territorio en aquellas regiones, y es de 
creerse que 208 haremos de ¿l'tan luego como 
nos sea útil y necesario 


“f as líneas norteamericanas de tránsito, Soste- 


nidas contra todo linaje de violencias domésticas 


por medio de las armas de los Estados Unidos, se- 


rán alli poderosos agentes del desarrollo norte- 
americano-y constituirán una sólida garantía de 
que en las futuras convulsiones de México, ningun 
cambio. de sistema, ó de administracion, ora do 
méstico, ora efecto de una intervencion extranje- 
ra, disminuirá derechos a iridos ó afectará 
huevas facilidades que obit mos para conservar 
dichas líneas contra México y contra cuantos pu- 
dieran buscar un pretexto para disputárnoslas. 
«El tratado de Veracruz producirá el doble 
efecto de fortalécer en México al-Gobierno libe- 
ral у de abrir una nueva ега en las relaciones. de 
entrambos países; no puede negarse, sin embargo, 
que las concesiones hechas á los Estados Unidos 
por la administracion de Juárez son extremada- 
mente liberales y « indudable que hallarán vigo- 
rosisima oposicion de parte de los reaccionarios; 
eS. preciso; por lo tanto, presentarlas al pueblo 
mexicano bajo el aspecto de que las simpatias y 
la buena voluntad de los Estados Unidos son de 
inapreciable valor para aquel país, y que dicho 
pueblo debe confiar en la.lealtad y buena fé de los 
Estados. Unidos, respecto del uso que harían de 
las facultades otorgadas; por último, los norte- 


americanos deben abstenerse de abusar de dichas 


miar 1а liberalidad de los progresistas de México 


auxiliándolos activa y eficazmente en su empresa " 


Por más patético y conmovedor que fuese el fi- 
nal del artículo y contuviese sanas máximas de 
fraternidad internacional y consejos en favor de 
los progresistas de México, se advierte en todo 
él cierto despecho por el contratiempo de que no 
se hubiese adquirido el territorio septentrional de 
la República para establecer ya en territorio de- 
finitivamente de los Estados Uuidos "la mejor vía" 
que éstos necesitaban para llegar al Océano Pa- 
cífico. Procuraba, no obstante, el Picayune conso 
larse, recordando que el Presidente Polk poco án- 
tes de la guerra de México ofrecía á nuestro go 
bierno quince millones de pesos por sólo el dere 
cho de tránsito á través de Tehuantepec y que el 
valle de la Mesilla les había costado más caro que 
todos los derechos que les concedía el tratado 

Y aquí es donde se хе en toda su magnitud la 
aberracion de los liberales en firmarlo: es cierto 
que.existía la amenaza de Buchanan de tomar por 
la fuerza lo que se negaba de grado, segun afir- 
ma Rivera Cambas (1) citado en un capítulo ante 
rior; pero по obstante ella, bien pudieran haberse 
negado sin temer grandes consecuencias, mas 
ellos eran los primeros en desear la celebracion 
de €l, con objeto de obtener úna cantidad cual- 
quiera рага continnarla guerra contra-1os conser- 
vadores. El precio del territorio nacional no se 
debe regatear nunca, porque no se debe vender 


jamás, mas ya que los liberales habían entrado en 


[1] Los gobernantes de México. Tomo II. Ра 


prm a Er dit tnn 
- — 


m 


— 
D 


AMAIA A س‎ din D 
“= 


atos para la venta de él, las reflexiones del Pica 
UNE demuestran hasta 5 punto era oneroso el 
tratado Mac Lane y la mayor sama que aquellos 
hubieran podid tener de los Estados Unidos; 
asícomo da ú conocer el asombro que en aquel 
mismo pais causó la noticia de las concesiones 
que hacía Juárez, 

En-cuanto al Times de Lóndres, su opinion i 
parcial era una verdadera profecía que augura 
la desaparicion próxima de México comc nacion 
independiente, á causa de su 'absorcion paulatina 
por los Estados Unidos y por medios pacíficos 
provocarla bárbara, aunque inútil resistenci 
traerían consigo más directos. procedimientos, 
Por fortuna para México esa profecía no se realizó, 
á lo ménos por entónces, y el trátado fué réchaza- 
do de Та ‘т "A que veremos en el capítulo si 
guiente 


Uno de los resultados айе dió ese pacto 


y fué 
que/las hostilidades entre los partidos contendien 
tes que había enel país continuaran y revistie 
ran á veces el carácter [¢ 

guerrillero liberal que expedicionaba por el ca: 
mino de Puebla, despues de haberse apoderado 
del acaudalado espanol Don Eusebio Rubio, de- 
rrotó una pequeña fuerza del general Miñon y 
fusiló á los oficiales prisioneros despues de ha- 
berse ensañado con ellos, y if ente con 
el'coronel Daza Argüelles, 4 quien hizo sacar 169 
ojos, echarle pólvora en las cóncavidades de ellos 


€ inflamarla y le atormentó de otras maneras que 
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| pluma se resiste 4 describir, hasta д? iate 
liz coronel espiró en medio de atroces sufrimien- 
tos. 

González Ortega por su parte, derrotó en la vi- 
ald-ü Nombre de Dios (Durango) á Pasillos y fu- 
siló á los treinta y tres prisioneros que hizo, y 
mandó colgar los cadáveres en diversos caminos 
Aquel jefe liberal apénas entró á Durango, man- 


dó extraer la plata labrada y alhajas de la cate- 


dral, y como creyese que había habido alguna ocul- 


tacion redujo á prision al canónigo Gallegos, hizo 
catear nuevamente la Catedral, obligó á redimir 
muchos capitales de obras pías, impuso á la po- 
blacion un fuerte préstamo. y al fin consiguió ha- 
cerse de más d> trescientos mil duros, con lo que 
pudo organizar su ejército que á cada momento 
promovía motines en uno de los cuales ре ió el 
gobernador del Esta їо y liberal tambien Don Mi 
guel Cruz Aedo 

El guerriilero Rojas que dejó una memoria bas- 
tante.iriste.de sus hazañas y que estuvo а pique 
de ser fusilado por Degollado á causa del asesina- 


to del general Blancarte, atacó la villa de San 


Juan de Teules y consiguió apoderarse de ella 


despues de un .combate' encarnizado. Rojas des- 
pues de cometer los más execrables excesos con 
los inermes habitantes de la poblacion, coronó 
su infame obra con una hecatombe, pues mandó 
fusilar á los ciento sesentá prisioneros que habían 
caído en su poder. 

Por el rumbo del Sur la fortuna ayudaba á los 
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conservadores: еп Cutzamala fueron derrotados 
por el coronel Montano y el tenieute coronel Abas- 
cal los constitucionali tas que mandaba D. Luis 
Mejía; aunque- quedaron prisioneros noventa y 
tantos hombres, entre ellos algunos jejes y oficia 
les; los vencedores no mancharon su triunfo con 
elasesinato de los prisioneros. En San Gaspar el 
General Vicario derrotó ¡al ега! Fandiño ha- 
ciéndoló prisiónero- еп unionde algunos oficia- 
les 

Al terminar el año de 1859 ef gobierno de Mi- 
ramón era dueño de la mayor parte del interior 
del país cun excepcion de Morelia; en las costas 
del /Golfo los liberales poseian 4 Veracruz y 
fampico y en la frontera aparte de Sonora y Chi- 
húabua, donde mandaban Pesqueira y Ojinaga 
que позсатіпабап múy de argerdo con Don Beni 
to Juárez por eltratado Mac Lane; Vidaurri guat- 
daba unibactitud de expectativa y neutralidad en 
Nuevo Leon, у aunque no se atrevía á romper 
abiertamente con Juárez, procuraba aniquilar Tos 
últimos.restos.de las tropas de Aramberri y tenía 
listas sus fuerzas que formaban el "Ejército del 
Norte" para estar listo para cualquiera emergen- 
cia que pudiera. ocurrir por ef lado de Jos Estados 
Unidos, donde se iban acumulando tropas con 
pretexto de las correrías de D. Juan N. Cortina. 

Alatriste, gobernador de Puebla, desconoció а 
Juárez y situó su Gobierno en Zacapoaxtla, si 
bien á los pocos días fué destituido y obligado á 


huir por las tropas de Carbajal, 


10; 


Lasescuadras extranjeras permanecían frente 
á Veracruzdispuestas á tomar parteen la contien 
da si los desafueros que se cometían соп sus na- 


cionales llegaban al extremo y la idea de una in- 


tervencion europea en México, idea que hacia 


tiempo existía en los gabinetes de las grandes na- 
ciones de Europa, iba extendiéndose más cada 
día en vista de la preponderancia que adquirian 
os Estados Unidos y de. las intenciones ya nada 
ocultas que tenían respecto de México. 

El gobierno conservador iba á tentar el último 
esfuerzo para anonadar álos liberales, ocupando 
á Veracruz y consiguiendo á duras penas el dine 
nero necesario emtanto que organizaba las fue: 
zas que debían atacar por tierra à la plaza, en 
viaba á la Habana al contra-almirante D. Tomás 
Marin»para que se hiciese. de dos buques á fin de 
estrechar el sitió por el lado del mar. 

Tal ега la situacion de México en los primeros 
días del año de 1860, cuando elsecretario de Mac 
Lane entregaba en Washington el tratado con 
cluido con Ocampo y el Senado norteamericano 


se ocupaba de aiscutirlo 
XXX 
Abiertas las Cámaras de la Union Norteameri 
cana el primer lunes de Diciembre (día 5) de 1859 
para dar principio à. las tareas legislativas del 
XXXVII Congreso, desde luego se'reflejó en los 
miembros que las componían, los encontrados 


imientntos que agitaban á esla Nacion entera y 
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daba unibactitud de expectativa y neutralidad en 
Nuevo Leon, у aunque no se atrevía á romper 
abiertamente con Juárez, procuraba aniquilar Tos 
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listas sus fuerzas que formaban el "Ejército del 
Norte" para estar listo para cualquiera emergen- 
cia que pudiera. ocurrir por ef lado de Jos Estados 
Unidos, donde se iban acumulando tropas con 
pretexto de las correrías de D. Juan N. Cortina. 

Alatriste, gobernador de Puebla, desconoció а 
Juárez y situó su Gobierno en Zacapoaxtla, si 
bien á los pocos días fué destituido y obligado á 


huir por las tropas de Carbajal, 


10; 


Lasescuadras extranjeras permanecían frente 
á Veracruzdispuestas á tomar parteen la contien 
da si los desafueros que se cometían соп sus na- 


cionales llegaban al extremo y la idea de una in- 


tervencion europea en México, idea que hacia 


tiempo existía en los gabinetes de las grandes na- 
ciones de Europa, iba extendiéndose más cada 
día en vista de la preponderancia que adquirian 
os Estados Unidos y de. las intenciones ya nada 
ocultas que tenían respecto de México. 

El gobierno conservador iba á tentar el último 
esfuerzo para anonadar álos liberales, ocupando 
á Veracruz y consiguiendo á duras penas el dine 
nero necesario emtanto que organizaba las fue: 
zas que debían atacar por tierra à la plaza, en 
viaba á la Habana al contra-almirante D. Tomás 
Marin»para que se hiciese. de dos buques á fin de 
estrechar el sitió por el lado del mar. 

Tal ега la situacion de México en los primeros 
días del año de 1860, cuando elsecretario de Mac 
Lane entregaba en Washington el tratado con 
cluido con Ocampo y el Senado norteamericano 


se ocupaba de aiscutirlo 
XXX 
Abiertas las Cámaras de la Union Norteameri 
cana el primer lunes de Diciembre (día 5) de 1859 
para dar principio à. las tareas legislativas del 
XXXVII Congreso, desde luego se'reflejó en los 
miembros que las componían, los encontrados 


imientntos que agitaban á esla Nacion entera y 
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que debían producir la formidable escision que se 
conoce enla historia de aquel pueblo con el nom 
bre de «guerra separatista». Buchanan leyósu теп» 
saje de costumbre ante la Cámara de Represen 
tantes, pués la de Senadores, por causa de la ri- 
удда declarada entrè demócratas y republica- 
поз no pudo reunirse y empezar á funcionar sino 
hasta pasados algunos dias 

Eldiscurso del Presidenté no era de lo más á 
propósito para calmar los ánimos y la no encu- 
bierta satisfaccion con que hablaba del sesgo que 
se había dado à la ruidosa cuestion de Kansas(1) 
que preocupaba á todo el mundo y que fué de las 
muchas causas que provocaron la guerruccivil, 
icentuó más la irritación dé los partidos. Prueba 
de ello fué la reñida diseusion que hubo en la Cá- 
mara de Representantes sobre el nombramiento 
de Presidente de ella, y qué tardó más de un mes 
en resolverse, resaltando al fin nombrado para 
ese puesto Mr. Galusha A. Grow, de Penn silvania. 

La Cámara de Senadores, que tardó másen reu- 
nirse que la de Representantes, no tuvo que pasar 
por esas disputas, pues su presidente nato s-pun 
laConstitucion;,,era Mr. Jhon C, Breckennage, de 


P L stion de Kansas se originó v motivo de 


que al trat de la admisi n de ese Estado, se «ostenta 
que previamente se decidiera la cuestion de lu escluvi- 
tud en 61, pues los republ anos so>t'nian que esa resolu- 
cion era requisito indispensable pará Та admisión; en tan- 
to que los demócratas. sist: піап дис ега cuestión, local 
que á la Constitución del E-t»do tocaba resolver. Esta 
última opinion que prevaleció era la qu- Buchanan daba 
û conocer al Congreso. а-{ como la Constitucion de Kan 

«as, ratificada el 14 de Octubre de 1859. 
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Kentucky, furibundo esclavista y uno de los prin 
cipales personajes del partido demócrata, 

Ea medio de tal estado de ánimos empezó el 
Senado á ocuparse del tratado Mac Lane-Ocampo, 
desde luego pasó & la comision de Relaciones Ex 
tranjeras para que ésta formulase dictámen; esta 
comision estaba compuesta de les Sres. Masson 
Seward, Slidell, Polk, Crittenden y Douglas. Dos 
de estos hombres son bastante conocidos: Seward, 
que ya era enténces notable, más tarde fué secre- 
tario de Estado del Presidente Johnson y tuvo no 
poca parte en la retirada del ejército francés, de 
México; el otro, Slidell, había sido Ministro Pleni- 
potenciario en. nuestro país durante la administra- 
cion de Polk, ántes de la guerra con los Estados 
Unidos. 

La comisiom, no considerando suficientes los 
datos que se le habian pasado, consultó con el 
Senado y éste aprobó, que se pidiesen al Ejecuti- 
vo los antecedentes necesarios y el 10 de Enero 
de 1860, Buchanan remitió toda la corresponden- 
cia-sobre- asuntos mexicanos, “Acompañada de 
ап mensaje en el que encarecía la urgencia del 
despacho del tratado é insinuaba la idea de lo fá- 
cit que con éLera adquirir á costa de México dos 
Estados más, en losque «naturalmente seintrodu- 
ciría la esclavitud» como decian algunos periódi- 
cos de la Union Norteamericana. 

Pero el Senado, despues de haber. mandado im 
primir el tratado y la correspondencia, dejó pasar 
algunos días, esperando segun algunos, el resulta- 
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do de là campaña que el General Мїгапоп iba 
emprender sobre Veracruz, y entretanto se ocupó 
de asuntos que juzgó más importantes y que en 
realidad lo eran. Además; Mac Lane había regre 
sado й los Estados Unidos y muchos demócratas 
guerían saber de sus. [abios la verdadera situacion 
de Juárez y las probabilidades que tenía de triun- 
far. Los republicanos por su parte, no se descui- 
daron en buscarle tropiezos al Presidente Bucha 
nan com pretexto del tratado; у uno de ellos: fué 
pedir al-Secretario de Estado; Mr. Cass, quere 
mitiera al Senado copia, de las instrucciones que 
se habíam dado á Mac Lane al ser enviado como 
plenipotenciario 4 México, El-departamento de 
Estado no pudo dar cumplimiettó á este acuerdo 
del Senado y nunca remitió ¡Esa! copia, а Causa, 
segun se dijo pur la prensa de los Estados Uni 
dos, de que esas instracciones no habían autorizá- 
do'á Mr. Мас Lane á reconocer А Juárez y 4 eck- 
brar el tratado. 

Nosotros dudamos de que esa fuese la verdade- 
ra cánsa, pues la conducta de Buchanan y su ga- 
binete para con México, autoriza £ creer que Mac 
Lane no llevaba á Veracruz otros objetos que los 
dos indicados. Lo que en muestro concepto: moti- 
тб esa demora, fué el temor de que viese el Sena- 
do esas instrucciones, contrarias á la politica de 

Estados Unidos y por ellas sele hiciesen fuer- 
cargos á Buchanan, 

Pero'los sucesos de México iban'á precipitarse: 
Miramon, al frente de siete mil hombres; iba sobre 


Nl 


Veracruz donde reinaba el desaliento y pocos eran 


los.que dudaban que la plaza caería en pod 


r del 
jóven Macabeo; entónces los demócratas hicieron 
un esfuerzo suprema para auxiliar siquiera mo 
ralmente á Juárez y consiguieron que la Comision 
presentase su dictámen el 24 de Febrero. 

Mas el dictámen no era el más á propósito para 
recomendar el tratado. Mr. Masson, (de Virginia 
ardiente demócrata, Presidente de la Comision, al 
sostenerlo dijo que daba cuenta con el acuerdo de 
ia mayoría de aquella, con profunda pena, pues 
veía que el pacto celebrado en Veracruz, se sepa 
caba bastante de la politica que hasta entónces 
habían seguido los Estados Unidos en sus relacio 
nes internacionales, y que.ese paso no. podia mé 


lo fu 


nos que tener desastrosas consecuencias en 
turo. La minoría de la Comision, enemiga del tra 
tado, en vista de estaopinion, consideró hasta inú- 
til formular dictámen especial y esperó á que 
pezase la discusion para atacarlo, 

Despues de las lecturas reglamentarias, empe- 


zó la discusion el. 28 de Febrero y 
1, 


continuó duran- 
d 


te el siguiente dia. Mr. Finghall, de Texas, demó 
crata, fué el primero que atacó al tratadodiciendo 
que él se opondría а la ratificacion hasta que па 
hubiese en México un gobierno bastante fuerte 
para hacerse obedecer en todo el país y bastante 
respetable para que se pudiera tratar соп él sin 
exponerse á que la Nacion rechazase el tratado; que 
entre tanto que esto no sucediera era hasta indig 


во que el Senado se ocupase de él y lo discutiese 
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Mr. Pugh, de Ohio, demócrata tambien, mali’ 
festó por su parte, que el tratado tal como esta- 
ba, era inaceptable, y que él, sólo le daría su vo 
to, cuando hubiera sido reformado conveniente- 
mente. 

El articdlo en quese estipulaba el pago de cua 
tro millones de pesos 4 México, fué el más ruda 
mente atacado y el que provocó una discusio 
mástacalorada, como si fuera tan oneroso å los 
Estados Unidos dar esn cantidad en cambio de 


tantas ventajas que obtenían; pero acaso habrian 


pasado por ese artículo, si no hubiese suscitado la 


oposicion-un argumento formidable que hizo más 
mella en el ánimo de aquellos hombres prácticos, 
que'todos los discursos que hasta entónces-se ha- 
bían pronunciado. 

Mr. Simmons, de Khode Island, republicano, 
considerando la cuestion bajo el aspecto econó- 
mico, se apartó de la opinión de'sus colegas y la 
planteó en estos términos concretos, despues de 
un largo discurso: "No se trata de política inter- 
nacional, pide adquisicion de territorio, ni de es- 
clavitud, ni de otras cuestiones que рог: muy im- 
portantes que scan pueden calificarse de secunda 
rias; delo que se.trata; es. de cambiar por:comple- 
to el sistema rentístico federal de los Estados 
Unidos y de convertirnos, de proteccionistas que 
hemos sido y а cuya práctica se debe el progreso 
industrial de Nueya Inglaterra, en Jibre cambistas 
cuando aún no podemos competir con las. Nici 
nes mannfactureras de Europa. En efecto, tenien- 
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do en muchos de nuestros tratados la cláusula de 
la Nacion más favorecida, apénas ratificado el 
tratado We Veracruz, Inglaterra, Rusia, Francia, 
España, Prusia y todas las Naciones que tienen 
esa cláusula, querrán que se haga extensiva 4 
ellas y entónces resultará que nos veremos obli 
gados й establecer el libre cambio con muchos 
paises y respecto de muchos objetos que vendrán 
del extranjero á competir con los similares nacio- 
nales y que sobre mermar considerablemente las 
rentas de las aduanas federales arruinarán mu- 
chos de los ramos de la produecion nacional." 

Este argumento, verdaderamente formidable y 
sin contestacion en un país donde los intereses 
materiales Son tán considerados, fué de micho peso 
é influyó de un modo muy poderoso en la suérte 
del tratado, cuya discusion fué diferida indefini 
damente, en fanto que el Ejecutivo enviaba las 
instrucciones dudas á Mac Lane, que aquel cuerpo 
habia pedido, 

Buchanan, que probablemente contaba con esta 
demora, con anticipacion había “Enviado por los 
conductos debidos, órden á lus comandantes de 
los buques de guerra norteamericanos, fondeados 
frente 4 los puertos mexicanos; рага qué desem 
barcasen sus tripulaciones silos intereses de. los 
ciudadanos de la Union se veían amenazados por 
cualquiera causa. Esto no era más que un pretex- 
to para impedir que Miramonocupase á Veracruz, 
como se vió palpablemente. seis: dias despues de 
diferida la discusion en el Senado. 
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Los deseos de Buchanan se vieron reaiizado 


айп más de lo que él esperaba, por las condes 


cendeneias del Capitan Jerwis, que viendo que 


ataque principalde Veracruz no iba á ser por tierra 
dió órden al comandante Turner para que captu 
газе à los buques del contra-almirante Marin, que 
el.dia,5.de Marzo habianse presentado frente й 
Veracruz € ido á anclargn el fondeadero de Anton 
Lizardo. Aunque yá em ud, estudio anterior nos 

nos cupido extensamente de este episodio, 
como el plan de él se redujo.& darlo А conocer 
tal como ocurrió para que en lo de adelante no 
hubiera lugar А dudas, ocasion es de hacer algu- 
паз reflexiones acerca de él, ahora que con moti 
vo del más extenso sobre el tratado de Mac Lane, 
hemos tenido ocasion de conocer muchos ante 
cedentes, 

Elatentado de Anton Lizardo fué una conse 
cuencia lógica del tratado, (1) aserto que los li- 
berales se habían empeñado en negar obstinada 
mente hasta hoy, atribúyendo toda la responsabi- 
lidad.4 Jerwis.que lo efec y á Marin, que dicen 
lo provocó disparando sobre el "Saratoga," lo 
cual no es cierto. El Presidente Buchanan, tanto 
para obligar al Senado а que lo autorizase para 
disponer del ejército de los Estados Unidos, como 
hacerle yer que el único gobierno de México con 
quien se podia tratar era el de Juárez, estaba 


(3 Yiademás, un medio de quese valió Buchanan para 
obligitr indirectimente 11 Senado р jue coadvuvause ts 
sus tines y ratificase el tratado 


dispuesto” á" sastener á todo trance а éste $ 
А hostilizar А Miramon de cuantas maneras pu- 
diera, aun provocando un conflicto, Siren Anton 
Lizardo el "General Miramon” y el “Marqués. de 
la Habana" logran salir de la rada y escapar por 
tanto de los canones del "Saratoga," como el "In 
dianola," abanderado norteamericano, fué atrave- 
sado de parte á parte por el cañonazo que dispa 
ró el Capitan Martos, el Gobierno de los Estados 
Unidos había puesto el grito en el cielo y afirma- 
do que se había cometido un atentado con su ma- 
гіпа y acaso hasta habría coaseguido que el 
nado hubiera declarado la guerra 4. Miramon «s 
decir, á México. 

Pero la escuadrilla fué capturada y las oportu- 
nas. protestas de los marinos franceses, ingleses 
y españoles situados frente á Veracruz, hicieron 
comprender -á la parte ilustrada de los Estados 
Unidos las verdaderas intenciones de Buchanan y 
el juego:Á que se entregaba para preparar el te- 
rreno en las próximas elecciones, y la opinion pú- 
blica:y el Senado acabaron por decidirse entera- 
mente en su contra. 

Y el tratado de Veracruz, que tan mal recibido 
fuera, por esa corporacion; quedó irrevocablemene 
te desechado: en vano fué que.su principal enemi- 
go, Mr.Simmons, se resolviese á última hora á de- 
fenderlo y aun que propusiese algunas enmiendas 
aprobadas por.el.Seeretario-de. Estado Mr. Cass 
y pûr Dop José María Mata; en vano tambien que 


ya reformado se presentase nuevamente á la dis- 


tusion; fué desechado por una gran mayoria de 
votos, entre los quese contaron los de algunos de- 
mócratas, y el tratado fracasó en medio del ma- 


yor ridículo, y algo más, de sus autores. 
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Los sucesos de Anton Lizardo apénas provoca- 
ron una ligera discusion en el Serado; pues este 
cuerpo, Avergonzado de ellos, no quiso darles mu 
cha importancia, máxime cuando Buchanan, que 
aprobo la conducta de los marinos de la «Sarato- 
Fay podia haber hecho de ellos una arma de par- 
tido y tachar al Senado dé poco patriota; así es 
que aunque relacionados con el tratado, pasaron 
casi desap:rcibidos; no obstante, contribuyeron en 
gran parte, & que el Senadodefinitivamente se re- 
solviese á rechazar aquel pacto. 

En la sesión extraordinaria que celebró el Se- 
nado nortedmericano el día 31 de Mayo Че 1860 
quedó definitivamente rechazado el tratado боп 
cluido entre los Señores Ocampo y Mac Lane. En 
esta sesion el Senador Masson, presidente de la 
comision de Relaciones, encareció la necesidad de 
que se tomara una resolucion' acerca del tratado 
tanto para que el Ejecutivo pudiera saber la línea 
de conducta que tenía que seguir en los asuntos 
de México, cuanto porque ya estaba para expirar 
el plazo estipulado en aquel pacto рага su rati- 
ficación. 


Desde luego se suscitó una discusion acalorada 


en la que el principal campeon: del tratado fué 


Simmons, el-mismo que tres meses ántes lo com- 
batió tan rudamente, pero. la oposicion de Fing- 
hall, de Texas, de Hammond, de Carolina, que de- 
mostró los perjuicios que á la existencia de la Union 
norteamericana acarrearía la adquisicion de Mé- 
xico; y de Seward que puso de manifiesto los in- 
convenientes de un tratado celebrado con un par- 
tido que de un momento á otro podia ser vencido 
y los peligros que habia de una guerra con Méxi- 
co; la oposicion decimos, que supo aprovecharse 
hábilmente de los defectos del pacto y de las cir- 
eunstancias:por que atravesaban los Estados Uni- 
dos, triunfó al fin, y el tratadu fué desechado por 
veintisiete votos, entre ellos seis de demócratas, 
por diez y ocho. 

Al día siguiente, la noticia del fracaso publica- 
da en los periódicos norteamericanos, fué propa- 
gada por todas partes, llegando а México y Veras 
cruz:en los primeros quince días. de Junio. En Mé- 
xico causó grande alegría y en Veracruz profun- 
do estupor, pues aún abrigaban los liberales algu- 
na esperanza de que el tratado. pudiera pasar con 
las reformas «propuestas por Simmons y aproba- 
das por Don José Maria Mata. Algunos de los dia- 
rios que se publicaban en Veracruz, pretendieron 
negar la noticia, pero. ese débil recurso no pudo 
engañar á nadie pues en breve llegaron periódi- 
cos de los Estados Unidos con los detalles de la 


resolucion del Senado 
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Y entónces se operó una reaccion que no tiene 
nada de notable cuando se conoce el corazon hu 
mano: muchos de los que antes eran decididos 
partidarios del tratado, se mostraron enemigos de 


e jamás habian opinado 


ét y. decian émalta voz q 
1 


u 
que se celebrase; por los muchos perjuicios que 
causaba á México; nadie ó casi nadie tuvo el va- 
lor, de ¡sostener! sus opiniones y ninguno quería 
que le:tocara la más minima parte de responsabi- 
lidad en loque había sido calificado de traicion à 
là patria; 

Los:conservadores por su parte se entregaron 
А una alegría que llegó á ser extremada y aun po- 
co justificada” cierto que el tratado habímsido-re- 
chazado; pero debían de comprender que la ayu- 
da de Buchanan а los liberales no había de'fal- 
tarles, aun atropellando toda clase de considera- 
ciones conto sueeédió en Afton Lizardo; debían 
imaginarse qtie aunque no vinieran ya tropas de 
los Estados Unidos para combatir por Juárez; sí 
seguirían llegando á Veracruz armas, municiones 
y dinero: y por último que la situacion no había 
mejorado gran cosa y que del esfuerzo que ellos 
hicieran dependía el término de la revolucion, Pe- 
ro no se dieron cuenta. exacta de esto: creyeron 
contar con el apoyo moral (que juzgaron deci- 
sivo) de Europa, por la conclusion del tratado 
Mon-Almonte y la llegada del Embajador espa- 
ño! Sr. Pacheco; hablaron de un tercer sitio А Ve 
racruz, cuando la estacion no era favorable ni te- 


nian recursos рата ello; contaron demasiado con 
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la actitud pasiva de Vidaurri y sus tenientes en la 
frontera del Norte y con la division que se notaba 
entre los liberales, por los rumores de 1а Negada 
al país de D, ignacio Comonfort y por los fre- 
cuentes cambios de Ministerio en Veracruz, y en 
realidad no hicieron nada de provecho nise aper- 
cibieron de que la tempestad se formaba y estába 
próxima á descargar sobre sns cabezas, por ha- 
ber dejado pasar el momento favorable para dar 
el golpe de gracia 4 los constitucionalistas. 

Efectivamente, el tratado al ser rechazado Ha- 
bía dejado de ser un arma poderosa para los con- 
servadores, arma que utilizada de опа manera 
conveniente Habría permitido Smir à Veracrnz 
cuando el país estaba indignado, decidirá Vidau 
en su favor y batir las cortas partidas liberales 
que hubieran quedado en pie. 

Pero las cosas pasaron de otro modo y la for- 
tuna empezó А ponerse de parte de los constitu- 
cionalistas; Gonzalez Ortega obtuvo una victoria 
en Pinos y mediante ella pudo reunir diversas 
fuerzas que emprendieron operaciones de impor- 
tancia y que formaron el núcleo del ejército que 
ocupó la Capital á poco 1057 liberales eran -due- 
ños de Zacatecas, San. Luis y Aguascalientes, 
aparte de Morelia que siempre habían ocupado. 
El adalid de los conservadores, el general Mira- 
mon, se situó en Leon con «el fin de oponerse al 
avance de González Ortega que ya tenía reu- 
nidas las fuerzas del Norte al mando de Zaragoza, 
las de Guanajuato mandadas por Antillon y Do- 
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blado y las de Toluca y Michoacan por Bertiozá- 
һа!; el diez de Agosto se encontraron las fuerzas 
de ámbos caudillosen Silao, donde quedó derrota- 
do Miramon por haber la caballeria conservado 
ra interpretado mal una órden que se le dió. 

En esa batalla hubiera quedado resuelta la cues 
tion. si González Ortega" hubiera sabido aprove- 
char su triunfo; pero vaciló.entre tomar а México 
б Guadalajara у dió tiempo.á que M'ramon ergani 
zara un nuevo ejército qne fué derrotado en Cal- 
pulálpam y dij por resultado/la ocupación de la 
capital. 


Cuando là causa conservadora estaba agoni- 


zante, los liberales más exaltados buscaron ó.tra- 
taron de buscar una solucion al conflicto, tratan- 
do de que los partidos llegarán á un avenimiento- 
el más decidido partidario de este proyecto fué D 
Santos Degollado que se puso en relaciones para 
ello соп Mr; Mathews, encargado de negocios de 
Inglaterra; tambien fué partidario de él D. Miguel 
Lerdo de Tejada y otros. El gobierno de Miramon 
aceptó el proyecto en ei que intervinieron los re- 
presentantes diplomáticos; pero Juárez, que veía 
cercano el término de sus afanes y que temió per- 
der la presidencia cuando iba á estar más seguro 
de ella, lo desaprobó por completo, y destituyó а 
Degollado de! mando y de todas las facultades que 
le había concedido. Lo más curioso es que en la 
comunicacion donde se daba cuenta: А Degollado 
de esta destitución se decía eee "hoy, sin 
fundamento alguno, sin motivo plausible, se ale- 


E. momentán 
cias, y olvidando los sac 
nacion,noteniendo para nad 
años de sangrienta guerra, pt 
la lida de las libertades públ 
nde la soberi 
emente 
Presider 
m que, p ›г su constancia y 
había logrado merecer 
za de sus conciudadanos,l 
modo violento é it 1 тапсћ. 
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una defeccion tan incalificable. 


Si tan duramente calificaba Juárez elproyect 


Degollado, que en nada atacaba la soberanía 
tegridad de México, ¿qué no merece: 
dijera por haber comprometido esa sobe: 
tegridad? 
No merecía ciertam 
proches, pues el pr 
nía de antipatriótico, 
са lanzarlos ега 
> firmaba la < ía em 


barcado:en da «Saratoga,» queen lo de Anton Li 


zardo había humillado profundamente Паг sob 
nía nacional y atentado á la independencia de 
patria, y que en esa acción recibió tina herida en 
el rostro, 

La virnlencia de la comunicacion y lo poco fe- 
liz que estuvo en ella su autor, así como los an- 
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tecedentes de él, demuestran 

currió en el desa 

querer pacificar el pais, sino porque en el p! 
de pacificacion se proponía que en un mismo día 


habían de cesar los gobiernos de Miramon v de 


Juárez y uno distinto los había de sustituir 
Una vez los liberalesdneños de 

curaron dar al olvido el tratado Mac Lane que 

tantos disenstos les había causado; acaso entón- 

ces era cuando pensaban poner en prácti 

lla promesa de Ocampo: "Cuando la República 

haya conseguido'por un esfuerzo más, sugetar б 


convencer а aquellos de sus hijos extraviados 


sabrá distinguir los actos que la salve 


que la destruyen y consagrar los que le sean и. 
les"; mas como el tratado no fué ratificado, esta 
promesa no pudo llevarse cabo, lo cual, entre 
paréntesis, fué-mejor,' pues-evitó la guerra inter- 
nacional que el no cuniplimient > él nos hubie- 
ra costado. 

Pero aun había entre lo mos liberales 
quien se acordaba de él y resto se presentó la 
oportunidad de hacer una alu al tratado. El 
Congreso, convocado á z de la entrada de Juá 
rez а México, pudo organizarse y empezar à fin» 
cionar hasta el 6 de Mayo de 1861, y desde luego 
dió á conocer queá pesar de estar compuesto ca- 
si en su totalidad de liberales, no había cohesion 
en él y que; Don: Benito Juárez contaba cuando 
ménos con la poca voluntad de muchos de los di- 
putados que lo formaban: la primera señal de esa 


mala voluntad fué el decreto que á pesar de ruda 
oposicion votó, relativo á que desde el 9 de Ma- 
yo el Ejecutivo no podía expedir leyes ni decre- 
tos, aunque unos y otras los hiciese aparecer con 
fecha posterior 

Pocos días despues o el Gobierno pidiese 
facultades extraordinarias y la suspension de las 
garantías individuales con el pretexto de aniqui- 
lar á los reaccionarios > habían sido 
arrojados de la Capital, seguíar atiendo en 
diversos puntos del pai e suscitó una acalorada 
discusion que duró varios diasy que atrajo la 
atencion públic: rlas ideas que en ella se 
vertían y por-Ios discursos -que-se pronunciaban- 
En una de esas discusiones (29 de Mayo) el Presi: 
dente del Congreso, Don José María Aguirre, di- 
putado por Coahuila y Nuevo Leon, combatien- 
do el proyecto de facultades extraordinarias al 
Ejecutivo, se acordó del tratado Mac Lane- 
Ocampo, 

"(Qué es Io. que ha hecho el Gobierno, decía; en 
cinco meses que ha tenido facultades omnímo- 
das? Nada, ciertamente. ¿Y se cree que ahora, 
como por encanto, luego que se le concedan es- 
tas facultades һа de hacér efectivo lo que ántes 
no pudo? Esto es imposible. Por otra parte, las 
garantías que se trata de suspender no se quitan 
á la reaccion, sino á los ciudadanos pacíficos que 
serán quienes se fesientan de ese malvasí mismo, 
en mi concepto son innecesarias porque se sus- 
penden para todos los ciudadanos, cuando por 


ejemplo en Morelia y Nuevo Leon nada tiene que i ; ! ' - 
х xii 1 juzgar de la conducta de Juárez en Veracruz, s 
hacer la suspension, supuesto que allí no han lle- E З А 4 
7 : remitiese el expediente de l: 
gado los reaccionarios. : 


le dar como las instruccione 
de dar 


José María Mata, Ministro de aquel 


аЛа-еп Veracruz puso á los piés de los norteame- 


1 


2 ` „Л л $ : ~ ton 
ricanos la dignidad y el decoro nacional con el 


і S54 Don Manuel Kui 
tratado Mac Lane, por el cual se concedía á < E ; : 
1 »ronunció un discurso cuyo tema fue 

Hos el derecho de atravesar armados pi Б, 5 ; à * : pl 5 i: y 
Repúbli Washi j i con el tratado sólo se habia buscado salvar 
república, y que en ashington se arreglara Уз | 

| 3 dignidad nacional; pero estuvo 
los eiectos que se - O: s 
inttof | E ANT. bi peróracion y no consiguió el obj 
introdu ? Para mí, el Gobier- 

J. É i ; ropuesto pues 

no traidor que ha hecho estó no merece nir р! y { * y 
dido con él era esa mism: id. Sin embargo 


de esta oposicion el Gobierno remitió al Congre- 


confianza; 


Nutridos aplausos de los concurre 
E 


ү so el expediente el 4де ] 

lerías-acngieron las palabras фе! с TT зард А 
iibi sk | i : T A distraer la opinion ica deeste asunto, vi- 

rre, é hicieron que D, Manuel Ruiz, Ministro de 


р г { - nieron los sucesos que en ese mismo mes de Jn- 
Juárez en Veracénz y 4 lásazon diputado, le con- : 1 > 3 ә ача 
> 5 | A nio se desarrollaron, y que tueron el fusilamiento 
testase rechazando los cargos que le hacían - pi à 

MI | STE de Ocampo acaecido el dia 3, la muerte de Dego- 
al'Gobierno, Jos que calific В g^! A 
Hado ocurrida el 15 y Tadel g “al Leandro Va- 


La prensa se ocupó-del incidente y D. Francis- Пе el 9З. 


co Zarco, en un largo artícul ue publicó. en el А 
LN LE Sin entrar en pormen e Son del caso, 


SicLo XIX, negó la traicion y trató de sostener ARES > Жы: - 
acerca del fusilamient - rit I y d 


de la cues- 


que eltratado. fué obra. de los liberales. que ro- Ў РР 3 ^ 
1 i sad i ¢ S di 8: que го tion sobre quién ordenó esa ejecución, nos limita- 
deaban á Juárez, los que creían que sólo con el MET : : 
ST т: tag А m : 2 jue es un hecho que algunos ofi- 

auxilio:de los Estados nid * podí: "minar m 1 : £3 
v n ў _ ton la muerte de Осаш- 

la guerra civil y restable i Constitución: „ЈЕ Рр ШР 

£ 3 po por pesar sobre él la responsabilidad del tra- 
ido Mac I 


айо? Lane, sin llegar á afirmar 


el Sr. Alvarez 


mo acerca de este punto hemos ya hablado am- 1-90 
: E ; LU E como lo hace 
pliamente y а fin de no incurrir en repeticiones 
' 
no insertamos algunospárratos del, artículo. бан de su 
En la sesion del 31 de Mayo, el diputado Agui- 


rre pidió que con el fin de examinár el tratado y 
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mandó fusilar como reo de alta traicion. Una sé- 
rie de circunstancias lamentables y no bien cono- 
cidas aün, determinaron la muerte de Ocampo. 

En tanto que estos sucesos tenían lugar en Mé- 
xico,los-Estados Unidos eran presa de la guerra 
civil y se discutían á cañonazos las cuestiones de 
esclavitud y de Union; de ámbos lados se luchaba 
encarnizadamernte y la. orgnllosa nacion que un 
ano ántes quisiera imponer. а México su voluntad 
y se preparaba á-desmembrar nuestro territorio, 
temerosa ahora de que le aplicáramos laley del 
talion, ditigia una nota casi humilde al Gobierno 
liberal pidiéndole que no reconociese la belige- 
rancia de los confederados; "el triunfo del gobier- 
no de los Estados Unidos puede dependerle de- 
cía, de una. peque? arte dela: accion del go- 
bierno y del pueblo mexicano." «Los archivos es- 
tán llenos de quejas contra-el gobierno mexica- 
no por violacion de tratados; despojos y actos de 
crueldad . contra ciudadanos norteamericanos, 
pero el Presidente no quiere hacer valer todavía 
esas reclamaciones, sino que espera á que el go- 
bierno del Presidente Juárez tenga tiempo de.ci- 
mentarse," ¡Qué diferencia entre este lenguaje, y 
el usado por Buüclianan' un айо antes] en sů men- 
saje al ocuparse de México! 


Los confederados por sur 


nase А su favor, pero las. circu 
por que atravesaba el país y los rumores de inter- 


vencion europea hicieron que Juárez no se deci- 


1 Sur; porlotanto, en va- 

| Mac L ane viniese á la Capi- 
ederados re- 

demócratas de los 


á los liberales 


no'episodio que merece relacio- 
do de Veracruz, que, aunque no 
no fué ciertamente por falta 
ed ará en la histo- 
icha indeleb le que los liberales 
ues todos ellos, cual 
participio en el 
tratado. 

Ahora que la efervescencia ha pasado y que ya 
se pueden ir diciendo las verdades acerca de esa 
época luctuosa para la patria; ahora que con cal- 
ma se pueden estudiar los documentos y los suce- 
sosdeentónces; ahora, será muy osado (y no 
creído) el que se atreva f negar que el pacto de 
Veracruz fué la obra maestra de todo el partido 


liberal y una monstruosidad que ni el ódio y la 


exageración de los partidarios podrá disculpar 


eron sin inte 
la independencia has 


e tres años, promovidas 
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eron sin inte 
la independencia has 


e tres años, promovidas 


por pe 


resultad« 


dividieron 


ма, con tanto 
los primeràs caudillos y sus in 
que fueran cuales fuesen sus 
i morir heróicamente 
ios que habían proclamado; 
le tal manera todos los iculos de la 


rrera delas 


ir ménos que una 1 


lios hubieran hecho 


ran acabado por quedar 


nuevo partido qi 


1e 
podrí 
los 

Pero no ución de Rie 
paña, fué ca México se formase vio- 
lentamente 


> para hacerse popular 
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creyó necesario hacer desde luego la independen- 
cia, forjándose la ilusion de queeste mágico nom 
bre le serviría de título perdurable para ejercer 
el poder. Aun contra su voluntad tuvo que aliarse 
con su antiguo antagonista y juntos ámbos colo- 
caron el pabellon tricolor en el Palacio Nacional. 
Mas esa union fué momentánea y una vez rea- 
lizada la magna obra, los enemigos volvieron á 
quedar frente á frente y adoptaron la denomina- 
cion de yorkimos y escoceses. bos ignoraban 
aún lo que querían y adónde ; sólo sabían 
que tenían un ener 
ron sus esf 5 coceses, más lógicos en 
sus ideas, pero ménos prácticos en la manera de 
eiecutarlas y ménos unidos, pretendieron darnos 
un gobierno semejante al que tuvo la colonia, en 
tanto que los yorkinos, más ignorantes, pero más 
atreyidos y más unidos, se lanzaron resueltamen- 
t= pêr el camino de la novedad y quisieron insti 
tuciones que sólo de nombre conocían. La impru- 
encía de los primeros, que elevaron festinada- 
n trono que presto se convirtió en cadalso 


forzosa transaccion con la República que tu- 
vieron que hacer, f 


ra st presti 


cambio, los segundos, aunque habían logrado im- 


poner nominalmente la forma de gobierno, no 
fueron tampoco más afortunados y teniendo en 

^no el cáncer de las' ambiciones individuales, 
presto se dividieron y ocasion á que su 


enemigo se rehiciese repetidas veces. 


lios histi 
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Y atizadas las pasiones políticas por elementos 
extraños interesados en dividirnos y por las ат 
biciones personales quz en tal estado de desó 
tenían ancho campo para desarrollarse, 
principio á esa série de revoluciones que desa 
creditaron al país á los ojos del extranjero, lo 
convirtieron en ludibrio de la primera escuadra 
que.aportaba 4 nuestros puertos ó del primer di 
plomático que exigía una indemnizacion por per- 
juicios reales ó ridículos; y al fin consiguieron que 
{цега desmembrado escandalosamente. 

Pero todas estas desgracias no | pudieron con 
seguir que los partidos adquiriesen сз iencia y 
que depusiesen las armas al ver que ya bajo un 
pretexto ú otro, lo único que conseg n era des 
trozar el seno de la Patria y hundirla en la más 
completa ruina: no quisieron ver que en la impo- 
tencia de.cada uno „рог sujétar á su rival, sólo 
conseguían como resultado práctico una espanto- 
sa anarquía y acaso la pérdida de nuestra nacio- 
nalidad. En vano fué que personas respetables y 
que comprendían todos estos males pensasen ata 
jarlos y pretendiesen remediarlos volviendo los 
ojos á las pasadas instituciones y queriendo que 
un gobierno monárquico en la forma y en el fon» 
do nos devolviese la paz y la prosperidad: en vít- 
no fué tal idea, pues habíamos llegado á seringo 
bernables y nuestro único remedio era uma mano 
férrea que por la fuerza se nos impusiese; 

Mas no había llegado aún la hora de la paz y los 
partidos, rejuveneciéndose y tomando los nuevos 


nombres de liberales y conservadores, empezaron 
otra lucha más sangrienta quelas anteriores: por 
un momento pareció que la victoria era de los se 

gundos, pues los primeros cometieron la aberra- 
cion de dictar una Constitucion para un pueblo 
ignorante en su gran mayoría y que sólo sabia 
pelear bravamente en los campos de batalla; 
presto sin embargo conocieron su error y entón- 
ces bajo la máscara de la Constitucion tendieron 
definitivamente á la dictadura, en tanto que los 
conservadores, sin querer aquella no se decidían 
de una manera franca porésta. Y como nohabía 
ya el tercer partido, el moderado, que en las 
grandes crísis se hab cho carg > la situa- 
cion y cargado con las inmensas responsabilida- 
des de los otros dos, la lucha tenía que ser de vi- 
da de muerte. 

Entónces una idea hasta esa época yergonzante 
yomal recibida, fué adquiriendo consistencia é in- 
filtrándose en la mente de algunos partidarios, 
bien que éstos la considerasen de distinta manera 
segun su credo: esa idea fué la de la intervencion 
extranjera, que si bien para muchos liberales era 
el triunfo de sus ideas, para pocos conseryadores 
resolyia ci problema de la/lá paz y tranquilidad 
interiores, -Pero-esa idea debía pensárse mucho, 
pues podía resultar contraproducente y ser causa 
de mayores males, por la ambicion natural que 
despertaría un país con fama derico y privilegia- 
do; además, era necesario ver Bien la clase de esa 


intervencion, pues la puramente moral podría ser- 
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nos benéfica, en tanto que la material acaso seria 
causa de dilatadas guerras. 

La intervencion más peligrosa era la más natu- 
ral y la mas fácil: los Estados Unidos, que situa- 
dos en. el mismo continente, й inmediaciones de 
nosctros y disfrutando de prosperidad, eran los 
que estaban en aptitüd de dar más eficáz auxilio; 
pero en cambio sus antecedentes, su política poco 
aprensiva Ty su teoría del destino manifiesto, los 
constituían en los más peligrosos enemigos de 
nuestra nacionalidad. Las grandes naciones de 
Europa, рог sú parte,alejadas de nosotros, tenien- 
do radicados aquí considerables intereses y cui- 
dadosas por su propia conveniencia de la existen- 
cia de nuestra nacionalidad, nos ofrecían una ga- 
rantía relativa: no obstante, pocos partidarios ha- 
bia aquí de esa intervencion/ que rechazaban aun 
los principales jefes del partido conservador. 

Los liberales, que егай ménos escrupulosos en 
la/eleccion: de los medios, no quisieron ver en la 
intervencion nofteamericana todos los peligros 
apuntados, é irreflexivamente la buscaron y si és- 


tano tuvo lugar tal сото se la imaginaron, no 


fué ciertamente por omision de ellos, sino por los 


sucesos que tenían dividido al/país vecino, suce- 
sos qué lo obligaban más а preocuparse de sus 
propios intereses, que á buscar aventuras inter- 
nacionales. 

Las etapas más notables de esa solicitud por la 
intervencion de los Estados Unidos, fueron el tra- 


tado Mac Lane y la escaramuza de Anton Lizar- 
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33 
do, sucesos ámbos que además de la mancha que 
trajeron sobre sus autores, los expuso al ridícu 
lo del fiasco, pues ámbos fueron desaprobados, el 
uno por el Senado y el otro por la Corte federal 
de los Estados Unidos: esos sucesos sin embargo 
sirvieron para dar á los liberales una estabilidad 
de la que carecían y fueron los cimientos del 
triunfo que despues alcanzaron por poco tiempo: 
así como tambien fueron la causa de la interven- 
cion europea que al ver traducirse en hechos ls 
pretensiones del Norte y de la raza sajona en el 
hemisferio occidental, no quiso consentir en que 
México desapareciese del mapa de las naciones. 
Los liberales, triunfantes, olvidaron sus com- 
promisos y reconocieron muchos errores y acaso 
esta es la úhica atenuante de la conducta de esos 
gobiernos que despues de buscar todas las proba 


1 


bilidades del triunfo, se avergonzaban de los me 


dios empleados y procuraban hacerlos olvidar, 
acordándose un poco de la patria á la que Antes 
habían ofrecido como una mercancía. 

Por esa razon tambien no tienen disculpa nin- 
guna los que no habiéndose encontrado en tan 


agudas crísis, han olvidado ese programa.y roto 


crecientes de la invasion pacifica nos sepulten pa- 
ra siempre. 

En aquella Tucha última entre conservadores у 
liberales-aquelós quedaron aniquilados y aunque 


se creyó que con la desaparicion de un partido se 
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cimentaría la paz, presto se vió lo ilusorio de tal 


creencia en las subsiguientes revoluciones: muer- 
to un partido, los vencedores, no teniendo ya prin- 
cipios por que pelear, se dividieron y volvió nue- 
vamente. el período de las personalidades. La 
profunda desmoralizacion que cuarenta y cinco 
años de revueltas había “originado, seguía produ- 
ciendo sus amargos frutos; v el partido de los 
vencedores desde el día de su triunfo, y obede- 
eiendó una ley ineludible, empezó á entrar en de- 

cadencia y £ buscar idolos; hasta que la dictadura 
nó vino cón maño de hierro á refrenar ambició- 
nes y á acabar con ambiciosos, no ha llegado Ja 
era de paz, por desgracia transitoria, de que dis- 


irutamos 


EL BRINDIS DEL DESIERTO 


Providencial verdaderamente ha sido que hasta 
hoy no se haya escrito la historia de México inde- 
pendiente, pues mo pueden apellidarse historias 
las obras que existen y que relatan los hechos 
acaecidos en nuestra patria, desde la época de 
nuestra emancipacion: escritas algunas por parti- 
darios preocupados que por más buena voluntad 
que tuvieran no podrían desprenderse de sus preo- 
cupaciones; otras, inspiradas por el espíritu de 
partido, sólo tienden -á denigrar al contrario у:& 
ensalzar al propio, crean falsos ídolos, hacen 
grandes hombres de los que Søgn séres desprecia» 
bles, olvidan el mérito y-]à virtud para ensalzar el 
vicio y el escándalo y desnaturalizan por completo 
el carácter de los personajes y de las épocas por 
complacer 4 su capricho y 4/sus correligionarios 
otras, escritas-por personas que no" podían dispo- 
ner ni de los documentos ni del talento indispen- 
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sable para llenar cumplidamente su cometido: en- 
trelas muchas obras que hay sobre los sucesos 
de México en el presente siglo, muy pocas m 
cen el título de misroria y aun éstas no tienen 
el cárácter de-historia general. 

Y decimos que es providencial esa falta, porque 
el día que se escriba la- verdadera historia, asco 
y horror causará-leer tantos sucesos como han 
acontecido y en los que la, intriga, la infamia, la 
traicion y las pasiones más viles han desempeña- 
do el principal papel; sino tuviéramos fé en el 
porvenir y si al lado de hechos degradantes no 
encontráfamos acciones heróicas y ejemplos dig- 
nos de imitar, llegaríamos á renegar del pasado 
y á-desconfiar del futuro; 4/ver en los sucesos 
pasados un tejido de infamias y en el porvenir 
una série de calamidades 

Pero en tanto-que llegada época de escribir esa 
historia y mace el que/acometa la tarea, tiempo 
es de que se vayan acumulando los materiales 
dela obra, ántes de que muchos desaparezcan, б 
el olvido que causa el trascurso de los años des- 
naturalice los hechos. 

La tarea que hemos emprendido es enojosa, pe- 
ro hecesaria pata/el fin indicado y la llevarémos 
á cabo con tesón; en tanto que tengamos tiempo y 
oportunidad para ello, pues nuestro único objeto 
es volver por los fueros de la verdad, sin que nos 
arrédre lá crítica tontaó elisarcasmo, ni nosiesti. 
mule la idéa de adquirir una reputacion, cosas 
ámbas que vemos con indiferencia, 
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Antes de otros ESTUDIOS, prelerimos ahora se 
guir con Et BRINO(S DEL DESIERTO, por ser un 
acontecimiento desde el que ya han pasado mu 
споѕ años y sobre el que ya está muy próximo а 


caer el velo del olvido, siendo» contadisimos los 


individuos que quedande esa época. 


El año terrible para México estaba en su último 
tercio. Las armas nacionales, mal dirigidas, se ha- 
bian cubierto de gloria en Palo Alto, a Resaca, 
la Angostura, Veracruz, Cerro Gordo y en otros 
cien lugares, pero con tan mala fortuna, que los 
Invasores tenían abierto el camino de la capital y 
el cañon había anunciado & los habitantes de Mé 


xica; que а las dos de la tarde del 9 de Agosto de 


1847, el ejército norteamericano se habia presen- 


ti 


ido en el Valle con elfin de apoderarse de lá 
ciudal fundada en medio de los lagos. 
Los moradores de la antigua Tenoxtitlan se 
conmovieron al oír el toque de generala y el Mipi- 
bre sonido de là campana de Catedral y aunque la 
confianza en las fortificaciones del Рейой y en el 
arrojo de nuestros soldados, tra grande, nó dejó 


de sentirse cierta inquietud por los resultados de 


la accion que todos creían iba á empeñarse muy 


pronto. Pero Scott temió quedar sepultado con su 

Р: bro * ena pen az 

gjértito y sus trenes en los pántanós de las lagu 
s lagu- 

nas y resolvió seguir casi el mismo camino que Her- 
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nan Cortés cuando la conquista. El ejército mexi- 
cano, que no se esperaba tal movimiento, violen- 
tamente acudió А tomar posicioñes por el rumbo 
de Tlálpam, sin tener ya un plan fijo de batalla. 

Este fué-el primer desacierto cometido en esa 
memorable campaña del valle de México, que to- 
dos creían terminaría con la completa derrota de 
los invasores; los resultados de ella son de todos 
conocidos: Valencia, con su division se situó en 
San Angel resuelto á dar la batalla, creyendo que 
Santa-Anna lo auxiliaría oportunamente por el 
lado de Tlálpam; y en su obstinacion por acabar 
con el ejército de Scott, rehusó obedecer la ór- 
den que se le dió de retirarse á Coyoacan y Chu- 
rubisco. La rivalidad entre Santa-X* na y Valen- 
cia produjo los más funestos resultados, pues si el 
segundo se retira no queda derrotado en Padierna 
y con sú ejército acaso contribuye á una victo- 
ia decisiva, y si el segundo, ya empeñada la ba- 
talla; ayuda 4 Valencia, Scott es indefectiblemen- 
(е derrotado y tiene que abandonar el Valle. 

Pero los sucesos despues de la accion de Pa- 
dierna se precipitaron; еп vano lucharon los guar- 
dias nacionales defendiendo el puente y convento 
de Churubusco con un valor verdaderamente he- 
róico; en vano en la accion de! Molino del Rey, 
Echagaray dió muestras de su bizarría rechazan- 
do al enemigo y quitándole la artillería; en vano 
murieron dignamente Balderas, у Leon; en esa 
batalla que aún pudo ser favorable para nuestras 
armas no hubo jefe que la dirigiera y supiera ga- 
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narla; estaba escrito que pagáramos veintitantos 
anos de revoluciones y de contiendas con la hu- 
тіПасіоп de ver nuestra hermosa capital hollada 
por la planta dc las hordas invasoras y para ello 
hasta inútil resultó el doloroso sacrificio de los 
niños alumnos del Colegio Militar que murieron 
como si fueran bravos veteranos. 

Mas ántes d+ la accion del Molino del Rey y de 
la toma de Churubusco, tuvo lugar el armisticio, 
cuyos episodios más notables conviene recordar 
aquí por relacionarse más directamente con el 
presente Esrupto 

El General Scott, que a sufrido grandes pér- 
di lts, propuso ua armisticio para que-cesaran las 


hostilidades en tanto que se discutían las propo- 


siciones de paz que estaba dispuesto á hacer el 
enviado norteamericano Mr. Trist, El gobierno 
mexicano aceptó la propos cion y pora!gunos días 
dejó la guerra ile causar sus tremendos estragos 
en las puertas de México. Celebrado +1 'rmisticio; 
se convino en su cláusula 7% que “las tropas de 
los Estados Unidos no impedirian la entrada á 
ninguno de los renglones de consumo que se Ie- 
vasen á la Capital, así como las autoridades me- 
xicanaás, civiles 6 militares, no pondrían'obstácu- 
los al piso de los viveres de la ciudad б del cam- 
po para el ejército norteamericano." 

En cumplimiento de esta cláusula, el día 2) de 
Agosta en la máñana, а eso de las ocho y media 
entraron en la ciudad y se situaron en la Plaza de 


Armas, más de cien carros del ejército enemigo, 


ap جو‎ drm a ھب‎ 
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que tenían por objeto proveerse de víveres еп el 
mercado del Volador. El pueblo de México, que 
siempre ha tenido antipatia á los extranjeros y 
que sobre todo, odiaba á los yankees que nos in 
уайїап y que habían dado muerte en los campos 
de batalla á tantos.-compatriotas nuestros, no tuvo 
en cuenta él armisticio é indignado de ver á los 
extranjeros dentro:de la ciudad, que querían He- 
varse artículos de consumo que acaso al día si- 
guiente habrían faltado para el alimento de la 
poblacion, empezó á amotinarse, y á los gritos de 
"itraicion! "nos venden," "¡mueran los yankees!" 
y otros, arrojó un diluvio de piedras sobre los ca- 
rreteros que ó estaban desarmados б tuvieron el 
buen sentido de no hacer uso de sus armas. 

La gran plaza estaba llena de gente venida de 
todos los barrios en actitud amenazadora y el tu- 
multo continuaba y aum aumentó cuando la multi- 
tud vió que al pasar el Viático por el rumbo del 
Seminario, los carreteros no sólo ni se descubrie- 
ron mni se arrodillaron, sino que aun hicieron mo- 
fa delos mexicanos que, sin excepcion, hicieron 
esos actos de respeto. А los gritos anteriores se 
unió el de “¿mueran los herejes!" 

La caballería mexicana trató de defender 4 Jos 
carreteros, los gritos y las pedradas redoblaron y 
se oyeron voces dirigidas а los. dragones en las 
que se les llamaba traidores, cobardes, y se lan- 
абай mueras al General Sánta-Anna. 

Un carretero, amedrentad :porla multitud, grita- 
baávozen cuello y decía que no era yankeesinp ir- 
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«Andés y se proclamaba católico, con lo que сї 
salvarse del furor popular. Una mujer del pueblo 
hirió gravemente con unà piedra а otro carretera 
y 


decia “que hubiera querido matar & todos los 


gringos porque 
Hubo « 


dado muerte а su hijo." 
que respetar su dolor y fué puesta en liber- 
tad 

El Gobernador del Distrito, general Tornel, 
trató de aplacar al pueblo, en vano; viendo, pues, 
que no se aplacaba el motin y que hasta infruc- 
tuosa era la permanencia de los carros en la pla 
z^, pues los comerciantes del mercado preferían 
inutilizar sus.efectos á venderlos 4los norteameri- 
canos, se dió Órden á los carreteros que saliesen 
de la ciudad, en tánto que el general Don José 
Joaquin de Herrera, muy querido de los habitan- 
tes de México, 
con su presencia y sus palabras concil ras, 

Como siempre sucede en Méxic 


conseguía aplacar algo el tumulto 


, hubo una 
gran discusion sobre la culpa que.cáda autoridad 
tenía en el motin, cuando en realidad el único que 


ta tuvo fué el pueblo, que ' cierte no debe ser 


ituperado pues él, que no entendía nada dé ai 

misticios, sólo veía que ya/ lûs invasores estaban 
dentro de la ciudad y que seiban а llevar los efec 
tos de primera necesidad, que no eran muv abun- 
dantes por ciertoá causa de la guerra. 


38-13 : 
En Jo de adelante, la compra de viveres se hizo 


por la noche y por agentes del ejército invasor, 


que establecieron sus almacenes en las calles An 


343 


cha y de San Juan de Letran: en breve se aperci 
bió de ello el pueblo y había sus pequenos tumul» 
tos, hasta que por fin una noche fueron completa- 
mente saqueados esos almacenes sin que la poli- 
eía. piudiera-impedirlo. Meliaron contestaciones 
entre las “attoridades mexicanas y el General 
Scott, y al fin Esté tuvo que darse por satisfecho 
con las explicaciones que se le dieron 

Entretanto las pegociaciones para la paz coa 
tinuaban aunqne sin grande éxito, tanto por las 
pretensiones, exageradas del diplomático norte- 
americano,/como por la poca armonía de los me- 
xicanos; que aun ¡en aquellas circunstancias se 
ocupaban en acusárse mútuamente por el resulta- 
do-de la accion de Padierna, Al fia no se llegó а 
un arreglo y Scott, que ya había conseguido dar 
un descanso & sus tropas, declaró roto el armisti- 
cio el 6 de Septiembre si no recibía satisfaccion 
por supuestas violaciones de él. No quedaba otro 
arbitrio. que apelar de nuevo а las armas y en 
consecuencia se dieron las acciones de Moulin» del 
Rey y Chapultepec y tuvieron lugar encuentros 
parciales en las garitas. 

Despues de estos sucesos desgraciados, aun los 
más. obstinados optimistas vieron como inde fect 
ble la ocupación de México por el invasor, supues- 
to que no se podía pensar en sostener un sitio 
en una plaza tan grande, sin fortificaciones, no 
prevenida para ип asedio y con un ejército des- 
moralizado por tantas derrotas, 


La desocupacion de la ciudad quedó decretada 
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el 14 de Septiembre en la mañana, cuando ya al. 


guno- puntos extremos de ella estaban ocupados 
por las columnas de Werth, y de Quintman, y en la 
tarde de ese día empezaron а salir lastropas me 


xicanas para la villa de Guadalupe 


El cañonazo disparado en la noche del 13 al 14 
de Septiembre, dentro del recinto de México, y de 
cual hizo mé.ito el d putado Gamboa en la acusa 
cion que presentó contra Santa-Anna, (1) anunció 


á los habitantes de la ciudad y al ejército invasor 


que la capital de la Repáblica quedaba desocupa 


da por el ejército mexicano v á merced del extran 
jero. 

El Ayuntamiento de la ciudad, compuesto en su 
totalidad de hombres dignos y patriotas, que ha 
bía hecho cuanto había estado de su parte por 
auxiliar al Gobierno durante la campaña del Val 
lle, supo mostrarse una vez más ála altura delas 
tremendas circunstancias por que atravesaba la 
metrópoli, y en cuanio supo la salida del Ejército, 
se reunió en sesion extraornaria 4 las 11 de la no 
che del 13y acordó publicar una protesta y envias 
al/Genéral Scott una<comision de ви seño-que al: 
canzase algunas garantías рага la ciudad 

(1) Gamboa hizo mér'to de ese cañonazo porque 
acusación afirmó que fué disp do cón el objeto único de 

r & los invasores quer (ejército mexicano abando- 
ba Mesa hora la Capital, que quedaba por tanto'á mer- 


1 de ellos Esta aseveración no llegó á prob €, pues 
a causa contra el General Santa-Annano se siguló 


La protesta, que al amanecer del día siguiente 
amaneció fijada en las esquinas, estaba concebida 
en estos términos! 

"Proresta.—El Ayuntamiento de México protes- 
ta- del modo más solemne á nombre de sms comi- 
tentes, ante la faz del mundo y del general en je- 
fe del ejército norteamericano, que si Jos azares 
de la guerra han puesto á la ciudad en poder de 
los Estadós Unidos del Norte, nunca es su ánimo 
someterse voluntariamente а ningun jefe, persona 

аз que emanan de Consti 
tucion E ih sancionada por el gobierno de la 
República Mexicana, sea cual fuere el tiempo que 
de becho dure la dominacion extraña.” 

Firmaban esta protesta los regidores y alealdes 
siguientes; Manuel Reyes Ve rendi, man María 
Flores y Terán, Vicente Pozo, Lic, Lucio Padilla, 
Rafah Espinosa, kic. José Urbano Fonseca, Lic, 
Agustín Díaz; José María Bonilla, Mariano de Be 
ГАИ, Juan Palacios, Pedro Tello de Menéses, Lean. 
dro Pinal,Lie. Mariano de Icaza, José María Agua- 

. José María Zaldívar, Antonio Balderas 
Antonio Castañón, Lie. José María dela Piedra y 


el oficial mayor Lic. Leandro Estrada 


16 д c "gp 3! 
La comisión que salió а conferenr con el Ge- 


neral Scott, estuyo сотрзеѕта de 

Lics. Urbano Fonseca, D. Leandro Estrada y D. Jo 

sé María Zaldivar, personas todas perlectamente 
conocidas y apreciadas en. la sociedad y que dis 

fritában de excelente reputación; en calidad de 


intérprete iba D. Juan Palacios. La comisión salió 
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del centro de la ciudad, precedida de nna bandera 
blanca, á la una de la mañana del 14 y llegó á la 
garita de San Cosne, que ya ocupaba el Genera] 
Worth. Enterado éste del objeto que la llevaba, la 
dirigió al cuartel general, situado en Tacubaya! 
haciendo que la acompañase el ayudante gene- 
ral Mackall 
Una vez en presencia de Scott expuso la comi" 
sión sus pretensiones, que consistian en que el ven- 
edor garatizase la seguridad de los templos: 
conventos, hospitales, casas de beneficencia, bi- 
bliotecas, archivos, colegios, escuelas, casas par. 
ticulares y toda propiedad mueble ó inmueble del 
comun, corporaciones ó individuos; que permitiese 
á la ciudad seguirse gubernando por las leyes y 
en uso de sus fueros; que la administracion de jus- 
ticia tanto ciyil como criminal, continuase con 
arreglo á las leyes, y por las autoridades del país, 
as! que como con arreglo á ellas mismas, se prove: 
yese á Jas vacantes de jueces y ae gobernantes: la 
conservacion, administracion é inversion de las 
rentas municipales y de las contribuciones direc- 
tas, y la conservacion de la policia de la ciudad 
Asimismo,pedia en nombre del A yunntamiento, que 
éste conservase izada la bandera nacional en su 
palacio, que se prohibiése la entrada á la pobla- 
cion 4 los contraguerrilleros pobla 10s y á los me- 
rodeadores y que se procurase evitar el tránsito 
innecesario por las:calles.y а deshoras, de los sol. 
dados Americanos, para évitar colisiones con el 
pueblo. 
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El general Scott contestó que no podia conside- 
derarse su entrada á México como en virtud de una 
capitulación, supuesto que sus tropas ocupaban ya 
algunas garitas y parte de aquella y que las pro+ 
proposiciones del Ayuntamiento eran exageradas; 
sinembargo, prometió que daría todas las garan 
tías que juzgase necesarias y compatibles con la 
ocupacion militar, 4 ¡su entrada, que debía veriti 
car el mismo día, 

Vuelta la comision á la ciudad y dada cuenta de 
su resultado al Ayuntamiento, se hizo publicar in- 
mediatamente una proclama anunciando á los ha- 
bitantes la ocupacion de México por el ejército nor- 
tenmericano y exhortándolos para que durante ese 
acto guardasen una actitud digna y tranquila. La 
proclama estaba concebida en estos términos: 

“El alcalde-priméro del--Exmo. Ayuntamiento de 
esta ciudad, encargado del Cobierno del Distrito 
Federal, hace saber á los habitantes de éste, que 
abandonada la capital por las fuerzas que la defen- 
dían, han entrado los norieamericanos, despues de 
que una comision del Exmo. Ayuntamiento propu* 
so al jefe de éstos quela ocupacion fuera pacífica y 
que se respetarán las vidas y propiedades de los 
moradores de la misma ciudad, А la civilizacion 
del ejército que la ha ocupado deben corresponder 
los habitantes de ella, sin bajeza, pero con la 
debida moderacion., Miéntras los mexicanos pu- 
dieron resistir, resistieron noblémente y cuando la 
fortuna les fué esquiva, cuando el ejército abando- 


la capital, es indudable que toda hostilidad por 


nuestra parte, sobre ser infeliz para la patria, se- 
ría imprudente en las actuales circunstancias, y á 
toda luz, y tuperable, Reservando, pues, á la na- 
cion los negocios que á ella, sólo á ella, le con- 
ciernen, el deber de todos los habitantes inermes 
de la capital es de conducirse del modo: más mo- 
derado y pacifico. Compatriotas: Confiad en la 
Municipal dad que se ocupará sin descanso de 
arreglar con el general de las tropas norteameri- 
canas cuanto pueda conducir á la conservación del 
órden y tranquilidad pública, al respeto debido á 
las garantías individuales y á los 


ciales de! h „туге, 


і 
а 


erechos so- 


«Mexicanos: convencido de vuestra moderacion, 


se һа decidido á continuar en las presentes cir 


cunstancias, en un tan dificil coma penoso puesto, 
vuestro. compatriota y amigo sincero.— México, 
Septiembre 14 de 1847 — Manuel R. Veramendi.> 

А poco empezó á envar la divisi n de Worth 
que se detuyo en la Alameda, pues Scott, que te- 
nia especial j redi eccion por el general Quitman, 
al que nombró розе ndor civil y 


BM 


militar de Ja 
ciudad, quiso 9 ie éste fuese el primero que era- 


ra al centro y que enarbolase el pabellon de las 


estrellas en el Palacio Nacional; (15 4 póco siguió 


la division de "Worth y en següida el er 


grueso del 
ско y el mismo general Scott rodeado de un 
numeroso Estado Mayor. 


(1J El caritan Roherts, de la division de Quitman fué 
el merû ejecutor de esencto, у le ayudo, obligado. Pom- 
poso Gomez. guarda maxor delalumb 


р rado que рослѕ no- 
ches despues fué asesinado sin que se 


suph ra por quién, 
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La poblacion de México al principio no se dió 
cuenta de los sucesos: habiase dormido la noche 
anterior en la confianza de que, como Santa Аппа 
lo habia prometido, se haría resistencia desespe- 
ráda y creía qué Jas calles de la capital serían el 
sepulcro de los invasores; más al despertar y sa- 
ber que los catorce mil hombres del- ejército, que 
айл quedaban, Та habían evacuado y que los cua- 
tro mil guardias nacionales'se habían dispersado, 
y ver que el pabellon norteamericano ya ondeaba 
en el Palacio Nacional, las calles empezaron á 
llenarse de gente que murmuraba indignada de 
Jo que ella llamaba una traicion y por momentos 
crecía el descontento, que notardó en estallar 

Se supo más tarde que el Córonel de Guardia 
Nacional, Don Francisco Carvajal Espinosa, (1) 
previendo el abandono de la ciu tad, se puso de 
acuerdo-cón los-vecinos del barrio de la Alameda 
para hacer resisténcia; y que en los barrios la 
gente estaba dispuesta para pelear con los inva- 
sores; alemás de esto, la excitacion pública estaba 
va en su colmo y parecía como que no aguardaba 
más que una señal para la lutha. Esta Senar at 
fin se dió y. fué un tiro salido de una de las casas 
del callejon de López, en los momentós en'que 


( Miembro de una honorable familia vera 
milit er, periodista y literato c ó publicados dos tos 
mos de una obra bastante note › re, Ja his 
México; осиро diversos puestos públicos, fué Di 
Al Congreso de I3 Unio, Regidor del 'Avuntimiénte 
ductor del Diario DEL [uPERIO, córonel de Guurd 
cignan habien Jose batido e! Valle de México, 
rante el Imperio desempeñó otros cargos importantes 
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pasaba el general Scott con su Estado Mayor; el 
individuo que lo disparó se : pellilaba Esq iivel (1) 
y el objeto que se propu-o fué matar á W orth, lo 
que no consiguió, hiriendo sólo al corone! Garland 
en una pierna. 

En el mismo instante comenzó el combate en 
las calles; de las casas llovían balazos, piedras y 
tola clase de proyectiles sobre los invasores, que 
á su vez contestaban y trataban de penetrar á 
muchas de las casas de donde eran atacados y 
culocaron su artillería para desalojar las calles 
transversalesá las que tenían que recorrer 
Mil episodios horrorosos que по ех posible des- 
cribir, tuvieron lugar aquel dia, y habrían sido 
mucho mayores los horrores si se cumple la 
órden que dió Scott, de volar toda casa donde se 


hiciera resistencia; por fortuna no había pólvora 


suficiente, pues los depósitos estaban en Chapul- 


tepec; y además, el Ayuntamiento procuró càl- 
mar al general Scott, que estaba bastante indig- 
nado por la resistencia que no esperaba; el mis. 
mo Ayuntamiento publicó en la tarde de ese dia 
una preclama suplicando al vecindario que бери- 
siese su actitud hostil para evitar mayores e: - 
gracias y conseguir las garantías prometidas: 


[1] Era muv jóven entánces y el balazo que disparó 
estuvo Á punto costarl« la da, In que no salvó sino 
escondiénduse en una casi del callejon de López; más 
tardefué muy,cunacido en México como:A g nte de Nego- 
eios y falleció hace pocos años En aquellos días se alis- 
to en la guardia only S-barió con los nortramerí- 
canes; al ver la en ід de éstos no pud? contener su in- 
dignacion y disparó el tiró que fué 1 al del combate. 


«Ciudadanos, decía, el estado dealteracion en qne 
se encuentra la tranquilidad pública, impide que 
las medidas detod » género que ha tomado <l Ayun- 
tamiento para conseguir del general norteameri- 
cano que las. vidas y las propiedades de los habi- 
tantes de esta hermosa capital sean respetadas, 
surtan todo el efectoque desea. Una comision del 
seno dH mismo Ayuntamiento ha silo encargada 
de arreglar con el expresado general todas las 
garantías queel derecho natural y de r:ntes con- 
cede en favor del municipio; pero el general se 
niega á otorgarlas definitivamente miéntras no 
cesen las hostilidades que se hacen а <и ejército. 

“Aún más; ha ordenido i sus tropas que aque- 
lla casa de donde se les dispare un tiro, sea de- 
rribada por la artillería y se/dé muerte á cuantos 
se encuentren en ella, Esta resolucion oshará co- 
nocer el grave é irreparab'e perjuicio que haceis 
la poblacion pacifica v.a! bien comun, con no 
cesar de-liacer fuego al ejército norteamericano; 
y estas circunstancias obligan à la municipalidad 
а buscar por cuantos motivos le sea posible, el 
restablecimiento dela. tranquilidad. pública que 
es la base sobre la cual podrán otorgarse las ga- 
rantías de que nec:sitais. Por esto es, que os di? 
rige la palabra y os conjura-en nombre del bien 
procomuna!, á que deis término á toda clase de 
hostilidades, y le ayud:zis en cuanto estuviere de 
vuestra parte á que restablezca el órden. Vuestro 
Ayuntamiento se lisonjea de que añadireis esta 
nueva prueba de civilizacion y amor al órden, á 


tantas como en repetidas ocasiones tenéis dadas. 
Descansal tranquilos en vuestres casas соп la 
seguridad de que los representantes de vuestros 
derechos se ocupan incesantemente de cuanto sea 
necesario para el bien público, y tendrá la satis- 
faccion de poner en vuestro conocimiento cuan- 
tos pasos dieren en tan eríticas circunstancias.» 
Firmaban este documento los regid res, de los 
que ya hemos dado los nombres. 

N- surtió, sin embargo, la proclama ningun 
ef. c-o v ántes bien, se recrudeció la lucha соп la 
llegada de algunos lanceros de Guanajuato, que 
envió Santa-Anna y de algunos solda los de infan- 
tería que se situaron en Peralvillo Los lanc-ros 


causaron «ganas hajas á los norteamericanos y 
llegaron hasta la es quina He la calle de la Maris- 
cala; pero rechazados abandonaron la ciudad y 
Santa Anna asî como Herrera y Olaguibel no 
dando importancia al movimiento del pus blo, or- 
denaron que continuara la retirada. 

La lucha continuó al día siguiente y aun se vol 
vió 4 creer que el ejército fetrocedería sobre 
México; per» esta nueva: esperanza, salió fallida, 
pues Santa-Ánna volvió 4 emprender su camino, 
no sin naben ántes dirigido una comunicacion dl 
Alcalde primero Reyes Veramendi/en-que trata- 
ba de traidor al Ayuntamiento, extrañando que 
quistese enervar el entusiasmo del puebl^, previ- 
niéndole además que ese euerpo se disolviese y 


no diese auxilios de ninguna clase al enemigo, 


El Ayuntamiento contestó á esta comunicacion, 


como debía hacerlo, pues en realidad Santa-Anna 
ya no era una autoridad ála que se le debiera 
obediencia. (1) 

El quince en la tarde terminó la lucha del pue- 
bloy s2 procuró borrar las huellas de ella ente- 
rrando á los nümerosos cadáveres de ámbas par- 
tes y cuyo número no se puede calcular, pues aun- 
que el historiador señor Roa Bárcena fijó en 300 
el de los muertos que tuvieron 195 norteamerica- 
nos, (2) en esos días, el de mexicanos fué mucho 
mayor, pues los yankees cometieron toda clase de 
excesos y se,cebaron en multitud de personas 1n- 
defensas ó inocentes. 

El aspecto que presentaba la capital durante 
là noche del 15, despues de dos dias de sangrien- 
to y desigual combate, era sombrío y pavoroso, 


(1] He Yo comunicacion del Gener«i Santa-Ana. 

»Ejérelto Me-tcar e—Central en Jefe Se m- a abit 
dep'esentar un pto” impreso firm: 106 por V. S. que ha 
hecho fijur-€o las ^3quinas prohibiendo a! público que 
hostilice al bárbaroenemigeo que s a Ia poblacion, 
temples v, viola las muje es, > no tal conductu esi 
digna de an mexicano. e prevengo а nombre dela Na- 
cion, HEST volviere V, S. á incurrir en un acto semejan- 

lo trataré como traidor y lo mi m» haré con los in 'i- 

uos que componen ese Ayuntamiento si contribuyen 
á enervar д: cualquier manera el entusiasm» de los c'u- 
dadanes mexic по» que defienden justamente sus hoga- 
теч y sus esposas, 

Támpo"a se prestar ‹ ar à los enemigos 

í niauxilionlg " pfe oque ántes edi- 

de «lguna maie 
ги Afavore:erlos, Esta disposic la hará vd. saber á 
quien corresponda эдга ди, nadie tegue ignor: 

«Dios y libertad, Cuartel General en Guadalup 
tiembre 15 de 147 ANTONIY LoPEZ:.DE SANTA АХА: 
Sr. D. Mantel Reves Veramcndi, Presidente del A yunta- 
miento de México” 


(2) Zamacois dice que fueron 350, en los días 4, I5 y 
16 de Septiembre. 


y iormal n marcado y des 


con el que ofrecía en añ 


I tr 
blo se entregaba а trasportes de alegrí: 
lem: ar ar ersario de la proclamacion de 


independencia 


Ш 


Apénas quedó tranquil ) Scott 


siudad, 


` ) 4 firmar la paz, por 
más que ellzt-era la única Tesotición que convenía 
adoptar en aquellas críticas circunstr 

efecto; aunque todavía habian salido 

catorce mil soldados, éstos lesbar 

breve asícomo la guardia nacional: era cier 

te pegueño el ejército invasor si hubiera 

midad, fácilmente habría id lestri 
precisamente а 

rrotas debían dar á los que 

triste experienciaque an no quer 

que palpasen los funestos 

quía'en que el país había vivido desde la Indepen- 


dencia. El general Scott, que al tanto de 


igas políticas, sabía que la paz se ía 
de demora; | y.obró.en consecuencia con esta 
conviction, procurando que su ejérc 
listo para eualquier evento. 
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Hizo venir violentamente de Veracruz al 
ral Lane que aunque tuyo algur 
los guerrilleros, consigui 
cion que los generales Sar 
Sen el sitio que en Puebla habían puesto al « 


nel Childs; y-procuró 


ca y otras. 
Los: días 14 y 16 de Septiembre 

dos proclamas dando las grac 

que, les habían permitido ос 

país de Moctezuma y recomend 

dos a prudencia, así como la ad 

cauciones de todo género; recordándoles que es. 


taban en tierra extranjera. ‚еп otra dis» 
posicion, proclamó la ley-marcial, concediendo no 
obstante á-los habitantes de la Ciudad y pueblos 
del-yalle, la” libre administr 

exceptuando sin embargo, 

vieran. relacion con el ejército invasor: la protec- 
cion á los edificios públicos y la organizacionde 


la policía. Como castigo por la sublevacion del 


os.enabonos 

semanales de 537,500, siendo el plazo del primer 

abono el lúnes 20 de Septiembre y el del últi- 
mo el lúnes 11 de Octubre. 

El Ayuntamiento, para pagar es mtribucion, 

afectó las rentas de 1а ciud 7 contrató un prés- 


tamo por esa cantidad al 15 © con los señores 


Juan Manuel 


general nor 


: Guadalupe Hidalgo 


onsiderada m 


guardia en la garita у 


ñones situados en el mismo punto 


La segunda, с‹ la 


además d 
do dos.cañones 


garita 


ming'o, con 
de bocas de 
La cuar 
voluntarios, vigilaba desde la garita 


tonio Abad, hasta el Hospital de Jesus 


A la caballería no se designó ninguna zona de 
terminada y se le come tarea de propor- 
cionar los hombres suficientes en idad de co 
rreos;. para que ї * sec icaran las 
garitas con el eu 

Tambien previno tl General tt que las casas 
particulares-mo fueran ocupadas para cuarteles.y 
que no se pagara ninguna renta de casa si no era 
autorizado el р: 
bró al General 
tar de la Cit | México y/de 
vino que los € s destinados 
del ejército no causasen el d 
las garitas 
4 derog icion de e len y1 :c14macioón €on- 


nt la di- 
e 


Aunque la ausencia del Gobierno mexicano y 
de sus empleados, así cor | retraimiento de mu- 
chas familias principales y dela clase media qui- 

mucho de su animacion á la Ciudad, no tardó 


со 1 
bullicio: la 


aparentaba fraterni- 


si á celadas y em- 


`айеѓе volvió á trabajar en el Teatro Na- 

pues los 

espectáculos y los 

jeros mo s mucha aficion рог los del 
género en que trabajaba esa actriz. En cambio, 
llenaban el Teatro de Nuevo México, donde solda- 
dos disfrazados daban ft y pant is de 
gusto de ellos, er man y en inglés. Abrieron 
salones de baile en la gal el iseo (donde 
ahora está Restauran elmónico;) en el ех: 
convenio de Detlemitas y еп el Hotel de la Bella 
Union, 4 los que concurrí en union de mujeres 
desmal vivir; que eran llamadas por ellos Marga 


l&—entrada- costaba--nno-ó-- dos 


mponía casi exclu 
SITOR REPUBLICANO, que no sus- 
pendió su-publicacion y en gene enos 


'rvicios á los habit es de la ciudad; del Eco 


procurar infi 


de an 


o festivo EL CANGREJO 


ICANA Y 


los cuales era 


eran poca leidos ent 


rarisimos 1 


rétaro 
procu 


procura- 
пагѕе con la 
idad se 


que entre 


ocuparon 


ndo dos de 


'ontinuaba 
Don 


v Paa Dp, ў І 1 
yc ena, residente de la Supre- 


odelejército á Santa 
residiese en Tehuacan, en 


diplomático norteamericano Mr. 
ntre las dos naciones. 

ular á los gobernadores 
jarticipándoles su elevacion al po- 
lo su cooperacion para sacar al 
ostracion en que se hallaba 

nos contestaron que estaban dis- 
r al Presidente; pero mayoría 


le proporcionó. 


IV. 


El Ayuntamiento de México, ünica autoridad 
administrativa que habia quedado em la capital, 
estaba entre tanto sometido А una dura prueba 

Ya hemos visto su primer cuidado fué pro- 
curar garantías para la ciudad al saber que iba á 

° abandonada y visto tambien los esfuef- 


> hizo para calmar а los habitantes indig 


nados por ese abandono; pero esos esfuerzos los 


debía pagar 'tivamente, en el Ca- 

tiembre, el regidor Sr. 

lijo- que el General-Seott quería 
| guerra de la ci 

imbre del mismo, que «si 

untamiento) no se pres 

nta, él Ia encomendaría 


as; y no consentiría que 


procurar infi 


de an 


o festivo EL CANGREJO 


ICANA Y 


los cuales era 


eran poca leidos ent 


rarisimos 1 


rétaro 
procu 


procura- 
пагѕе con la 
idad se 


que entre 


ocuparon 


ndo dos de 


'ontinuaba 
Don 


v Paa Dp, ў І 1 
yc ena, residente de la Supre- 


odelejército á Santa 
residiese en Tehuacan, en 


diplomático norteamericano Mr. 
ntre las dos naciones. 

ular á los gobernadores 
jarticipándoles su elevacion al po- 
lo su cooperacion para sacar al 
ostracion en que se hallaba 

nos contestaron que estaban dis- 
r al Presidente; pero mayoría 


le proporcionó. 


IV. 


El Ayuntamiento de México, ünica autoridad 
administrativa que habia quedado em la capital, 
estaba entre tanto sometido А una dura prueba 

Ya hemos visto su primer cuidado fué pro- 
curar garantías para la ciudad al saber que iba á 

° abandonada y visto tambien los esfuef- 


> hizo para calmar а los habitantes indig 


nados por ese abandono; pero esos esfuerzos los 


debía pagar 'tivamente, en el Ca- 

tiembre, el regidor Sr. 

lijo- que el General-Seott quería 
| guerra de la ci 

imbre del mismo, que «si 

untamiento) no se pres 

nta, él Ia encomendaría 


as; y no consentiría que 
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el Ayuntamiento. se disolviera porque sufriría 1а 
poblacion las consecuencias del desórden y los ca- 
las penas de persecucion y confiscacion 
sus biene 

Como-se. ve, los regidores no estaban cierta- 
mente sobré un lecho de rosas; sin embargo, cran 
patriotas y resolvieron continuar en sus puestos 

para evitar mayores males á la poblacion. 
comisión de guerra que presentó dictámen 
sobre la exigen de Scott, resolvió: «Que se di- 
ка al general en jefe del ejército americano que 


puede tomar los $150,000 que ha pedido, de las 


tes urgía po se le diera alguna suma p 


atender al sustento de dio de 
> la exigencia de Scott 
› en la más completa amargura. 

vió á los señores 

dro Bellangé y se 

el empréstito de 

recursos, el re- 

D. José Urbano Fonseca propuso en el 


le 16 de Sep ore 1 


del Distrito 


el Ayuntamiento el 
rentas de’ alcabalas| que se cobran en la Aduana i 


sterio de 


A سے دت سد‎ 
e e 


de esta-eapital conforme se vayan recaudando." la ley, no obstat 


"ҮЛ 


Aunque se ғ bó la proposicion у en ese sentido r civil y militar que tenía el Jefe de la plaza. 


se contestó а Scott, éste /no consintió en ello y "2? Que en consecuenci sic) librara sı 


5 órde- 


contestó que.al Ayuntamiento tocaba recaudar la mes para que se asegurasen los caudales de la 
contribucion y entregársela, cuando ménos en cua- Aduana, del Correo, de las contribuciones direc- 


tro abon 
no había dinero; 
en ella el día 
1 aten- 
es; el proveedor dela. cárcel, Don 
Гіјега, se negaba û ir propor 
lo taciones si no'se le aseguaraba el paga 
le debía: en los juzgados no había ni 
ho; los en- 
se negaron 
> dos días 
aseó ni se alumbró la ciadad; 


res demen- 


ав, ctc. 
"3°. Que si lo creía conveniente, sir 

a comun la Ti 'eria municipal y á ella.se ocu 

rriera con los enteros que hicieren las expresadas 

oficinas, á ios gastos de Aministracion de Justicis 

fuerza pública d cía y demás que debían s 

de cargo del Gobi o. del Distrito." 


Estas proposiciones inco: 


ninistrar 
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las rentas públicas, que de pronto no le sirvieron 
más que para aumentar sus targas, pues todos los 
ramos estaban en un desórden espantoso y no pro- 
ducían пах 

En la Aduana-las e 


reclamadas por «рати que alegaron ha 


s de efectos fueron 


ber ya pagado al Gobjerno los derechos corres- 


tranjeros y que desde luego. los nacionales intro- 
ducidos en carros norteamericanos б destinados 
al ejército entrasen libres, 
cha puerta al abuso. (1) 1 


con lo que se abrió an- 
,& existencia de tabaco 
que рог poco es declarada buena presa para el in 


vasor, en pacte fué tambien reclamada por parti- 


P 
di 


culares y de otra no pequeña dispuso Scott. En el 
Correo no habia entradas y las labores dela ofici- 
na nó-podían llevarse & cábo por estar el edifi- 
cio ecupado por soldados norteamericanos. Una 
mañana el regidor Sr: Zaldivar (2) encargado de 
ese ramo, informó que el Administrador de ella ha 
bía cerrado la oficir r entregado la llave de 
un empleado: éste se resistía á devolverla y el Sr- 
Zaldívar tuvo que revestirse de energía para re- 
rla: D. Anselmo Zurutuza, empresario де las 


l-Ayuntamiento 


son los 


205 com 
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del manejo 


encargarse 
i dio de 


do que aún no tenî 
ion, habrían pr siento entre la 
Corpora | › hubiesen 
algunos particu- 
Drusina, Piza- 

'inte mil pesos, los 


iedaron.á disposicion de Scott, por cuenta 


' abono, с! 24 de Septiembre en la ca- 
ra de Mac Intosh. C 
nizar más 
cuando 
rentas que adminis 
› de perder, pues 


> de ellas si no le 


Onitman 


embre 


procurar- 


F ب‎ = 


PT 
AR 


دد 
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es alimentos, ropa, alojamiento, etc.; esos prisio- 
Ineros fueron alojados por de pronto en el Conven- 
to de San Diego y Hospital de Terceros y trasla- 


dados luego á la ex-Acordada. La Corporacion, 


incontinenti, procuró atenderlos y disminuir su nú- 


mero diciendo que.muchos de ellos no eran solda- 
dos. sino trabajadores cogidos de leva para las 
obras de las fortificaciones, pero no consiguió que 
fueran puestos en libertad, sino muy posteriormente 

Además, procuró sacarlos de la Acordada, edi- 
ficio que servía de cárcel y que le hacía falta pa- 
ra llevar å los reos que estaban hacinados en la 
Diputacion, donde además de constituir un peli- 
gro para las oficinas y los archivos, impedían á 
los empleados dedicarse д sus labores, Quitman se 
mostró deferente á que cambiasen de alojamien- 
to, pero la Corporación-pulsó muchas dificultades 
para conseguir otro porlas exageradas rentas que 
pedían los propietarios. 

Los infelices prisioneros, entre los que nabía 
muchos heridos, care de todo y diariamente 
dirigian А Quitman oficios exponiendo su triste 
situacion; el gobernador militar pasaba esos ой» 
cios al Ayuntamiento, jue se esforzaba por reme- 
dfar los males de los soldados hasta. donde sús 

i zn el Cabildo de 1? de OS 
misionado para vi- 
sitar á los prisioneros y escuchar sus quejas, рге: 
sentó un fambazo de pésima calidad para demos- 
trar lo mal alimentad 
culpa, en gran parte, del contratista 


Ayuntamiento iba org: n los ramos 


Adminis > \ а 
compue 
ligentes, ilustrados y 
cogidos exprofeso para 
la altura de ellas y se 
'nergía que nunca serán 
la Corte de 
de autoridad suprema 
tenía escrüpulos en seguir funcionando en terri- 


torio ocupado por el enemigo 


, organizaron la ad 
ministracion de justicia, prov eyendo á lo más ur- 
gente; organizaron la policía, suprimieron mu- 
chos empleados inútiles, simplificaron las labores 
de las oficinas recaudadoras é introdujeron seve 
ras economías, usando de los poderes discrecio 
nales que tenían. Los. setüores Lic. Zaldívar, ins- 
pector del mo de contribuciones y 

Fonseca, dela Aduana, y Pozo, de tabacos y ren: 
tas estancadas, no se dieron un punto de reposo y 
pusieron en tan buen estado'sus Famos, que muchos 
años hacía nose veían tan bien organizados, 


ni era tan económica 


Una delas medidas más importantes que dictó 
el Ayuntamiento fuéla de prorrogar el plazo de 
los vencimientos de los vales, pagarés, libranzas 


escrituras y demás documentos pago que se 


hubie 


proposicion cor; 

versás discusiones 
oposición, pués 

que dictar esa reso 

tamiento facultades legislat 


Efectivamente, el señor Lic 


pal, ésta ni-aur 
cepcionales que cor 
yin embargo, 

suspension deAos/ ne 
capital desde qué sed 
ma hasta qne entraron 
раба. la proposiciondel 
do de 24 de Se 
do.-Esa-próp« 
gun las diversa 
miento, de los docum 

Otro deos asuntos de que se ocupó et Ayuntas 
miento fué el de procurar asegurar y recoger los 
archivos püblicos que había: do abandona- 
dos y dispersos, 


bre, el señor Piedra propuso quese rindiera una 
í 


informacion,sobrela. pérdida de esos archivos,a 


como sobre el extravío de la espada del Empera- 
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dor Iturbide y sobrela acta original de Inde 


D pen- 
dencia que estab 


an enelsalon de sesiones del Con- 
greso. E] Juez 1? с ic. Ignacio Jáuregui, 
i io t 
Negocios de diversa índole tambien 
la Corporacion: el Divinísimo no podía salir por 
as calles con la misma seguridad y respeto que 


‚ Por lasirreverencias y mofa de que hacían 


i los soldados norteamericanos: el señor Vica- 


rio Capitular se dirigió á Scott pidiéndole garan- 
tías en ese sentido y aunque el General en Jefe las 


prometió, én tanto с se hacían efectivas, el 
Ayuntamiento á mocion del señor Díaz acordó con 


el señor Canónigo Osc es, que Su Divina Majes- 


na M 
езелеп secreto y:sin ninguna pompa. 

Los vecinos de los Remedios pidieron que se 
devolviese а 50 Santuario la milagrosa imágen 
que meses ántes había sido traida á la capital, y 
aunque en Cabildo de 2 de Octubre se acordó de 
conformidad ála peticion, el Lic. Fonseca se o 


pu- 


Р 


105 
habitantes de.México al ver que hasta la mil 


so alegando el desconsuelo en que quedarían 


а- 
grosa imágen abandonaba la ciud: 


ad 
El Abad y Cabildo de la Cole; 


Colegiata de dalu- 

pe manifestaron que muy á su pesar se- verían en 

la necesidad de suspender el culto y, cerrar;el cé- 
tuario 


ario, pues no habia fondos para se- 


guirlo sosteniendo, á causa de quenoselepagaban 
los réditos de $527,832 que les debía el Gobierno 
por préstamos y ocupaciones, llevadas á cabo po- 


o tiempo hacía. El Ayuntamiento contestó que 


T" 
"уз. "Чы, x. 


mim A A 
a СШ. 


A 
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iba á tomar en consideracion el oficio y veria de 

uxiliar á la Colegiata lo más pronto posible 
Pero ésto era difícil: la Comisión distribuidora, 

que bastante quehacer tenía, formó un proyecto 

de-pagosurgentes, que aunqu aprobó, muchas 

veces no/pudo llevarse á ‹ 

Ayuntamie 

guiente: 

Justicia comun y federal; conservacic 

públicos, Colegiata de (í 

de expósitos, Hospital del Divino Salvador, e 
Respecto/de la Cárcel. ya hemos visto las difi- 

cultades con i+ ba-el Ayuntamiento, asi 

como: de los 

cuanto 4 1а\ро1 

por рбсо ocasiona 1 

miento y el Alc: 

bildo celebrado. el dia 4.de 

con tín ofició de 

ba & la Corporac 

mento, atendi 

porla falta de ellos se notaban síntomas deinst- 

bordinacion en ese спег 1 Ayuntamiento, 

despues de un valorado debate, acordó di- 

solver el:cuerpo de policía porque era .Tastimoso 

que.los.encargados dec: el órden promo- 

vieran el desórden: se ci 5 este acuerdo al 

Gobernador Sr. R T y és herido 

en su- susceptibilidad, inmediatamente enyió la 

renuncia del puesto que desempeñaba. 


Reunido el Cabildo enla noche, en sesion ex- 


traordinaria, acordó enviar una Comision al Go- 
bernador suplicánlole que no renunciara y des- 
ри= de algunas explicaciones, en las que Reyes 
Veramendi dijo que su oficio había sido mal in- 
terpritado y que únicamente urgia por el pronto 
pago de los babere si hubiera sabido que 
la policía se iba á sublevar él la habría disuelto; 
despues de esas explicaciones, el Gobernador re- 
tiró su renuncia. y quedó convenido que la po- 
licía sería organizada de acueido entre ese fun- 
cionario y el Ayuntamiento; de esa manera sa- 
tisfactoria terminó el enojuso incidente que por 
poco pone en peligro los intereses de la ciudad 
por la separacion de un funcionario tan útil en 
aquellos momentos. 

Desde el 25 de Septiembre y con motivo de las 
noticias del sitio puesto ála guarnicion norte- 
americana de Puebla por los Generales Rea y 
Santa-Anna, corrieron rumores de un levantamien- 
to en la capital: se recomendó á los regidores y 


éstos á su vez dieron instrucciones á los jueces de 


cuartel para que desplegasen la mayor vigilancia; 


el 6 de Octubre se acentuaron más esos rumores 
y aun aparecieron en las esquinas algunos pas: 
quines excitando al pueblo, 4 un devantamiento: 
esta efervescencia obedecía entre otras causas á 
la noticia que se daba como cierta de que durante 
las noches los mexicanos eran conducidos á los 
cuarteles de los invasores y allí asesinados Pa- 
гесе que sí, hubo algo de cierto en esto, pues 
cuando se le comunicó á Quitman el rumor, se li- 
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mitó á decir que iba á hacer las averiguaciones 
necesarias y á desplegar mayor vigilancia, sin 
protestar contra la imputacion como lo hubiera 
hecho en caso de no ser cierta. 


Loque el Ayuntamiento ni el Gobernador pu- 
dieron conseguir nunca, fué que los invasores res- 


petasen á los guardas, las rondas, ni ménos á los 
infelices serenos: noche á noche eran aporreados 
éstos despiadadamente por los soldados ébrios que 
además de cometer éxtesos, rompían los faroles 
de aquellos, se hacian abrir por fuerza las vinate- 
días donde pocas veces pagaban, ultrajaban а los 
transeuntes pacíficos y hacían tropelías de toda 
elase;eranya detal clase que en la acta del Cabildo 
de 14 de Octubre se leen estas palabras: «los in- 
vasores exasperan con sus desórdenes а nuestros 
compatriotas, qu'enes esperan que el E. Ayunta 
miento se encafgue de las necesidades que está en 
obligacion de remediar, acordandoel pronto y efi- 
caz remedio sino quiere reportar el desprecio y las 
maldiciones de tantos mexicanos desgraciados > 
Duras eran estas frases; pero inmerecidas, 
pues los capitulares no se daban un punto de re- 
poso; para arbitrar recursos, sin conseguirlo, se 
acordó pedir al/Monte de Piedad el dinero que 
tuviera disponible; pero él Administradar de esa 
institucion de beneficencia, Sr. Don Manuel Sán- 
chez de Tagle, contestó que no tenía un solo cen- 
{ато disponible, pues. los últimos dos mil pesos 
que quedaban, los había pedido él General Santa” 
Anna ántes de salir de México con el ejército, 
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A fin de que los compromisos más urgentes pu- 
dieran ser cubiertos, el regidor Piedra propuso el 
14 de Octubre que se autorizase al Ayuntamiento 
para contratar ese mismo dia un empréstito de 
diez mil pesos con el menor grayámen posible, y 
aprobada la proposicion, se consiguió esa canti- 
dad á cuyo pago se afectaron las rentas que ad- 
ministraba el Cuerpo Municipal. 

Hecho el presupuesto para el mes de Noviem- 
bre sevió que los egresos importaban 79,000 pe- 
sos en tanto que los ingresos apénas llegarían а 
40,000 pesos, resultando por consiguiente un dé 
ficit de consideracion; se cercenaron partidas y 
más partidas; pero de todas maneras no se pudo 
llegar á la nivelacion y hasta se intentó que Scott 
perdonara el último abono de treinta mil pesos 
que debia percibir de la contribucion que impuso 
å la ciudad; el Jefe invasor s» negó а esta peti- 
cion y en yista de las penurias porque atravesaba 
el Ayuntamiento y de que no atendía á los prisione- 
rosyá otras exigencias, Quitman pensó sériamente 
en quitarle la administracion de los bienes nacio- 
nales que sele habian dejado. Una comision del Ca- 
bildo se acercó al Gobernador militar y consiguió 
que por de pronto éste desistiese de su idea, 

Sinembargo. estos acontecimientos contribuían 

hacer cada día más tirantes las relaciones en- 
tre los invasores y la autoridad mexicana, y á 
que aquellos viesen- llegar. con agrado la époea 
en que, segun:la ley, debía renoyarse el Ayunta- 
miento, pues el nuevo, elegido bajo la presion 
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de ellos, había de ser más acomodaticio á sus 
exigencias y no defendería con tanta energía y 
habilidad los intereses confiados á su guarda. 
Por su parte, los regidores, aunque no anhela- 
ban seguir en sus puestos que nada más disgus- 
tos les ocasionabán, estaban resueltos а cumplir 
con su obligacion basta el último momento y á 
obedecer las órdenes de.su gobierno, y de esta 
resolucion provino la lucha que entre ellos y el 
invasor se entabló y que tendremos ocasion de 


ver desarrollarse en los capitulos siguientes 


VI 


La cuestion de elecciones del Ayuntamiento la 
vamos á referir de distinta /manera de como la 
refiere la mayoría! de los ¡historiadores que se 
ocupan del asunto, acaso porque no tuvieron á la 
vista los documentos qué nosotros hemos podido 
conseguir. Por esta rázon y aun á riesgo de apar- 
tarnós algo del-plan que nos propusimos en el 
presente Esrupio, nos extenderemos algo en la 
narracion, sirviéndonos de disculpa la conviccion 
de que ella será del agradu de nuestros lectores. 

El Afuntamiento de México, con toda la, odpor- 
tunidad debida, empezósá ocuparse de las eleccío- 
nes municipales á fin de conciliar los intereses de 
la ciudad con las disposiciones legales у las cir- 
cünstancias anormales por las quese atravesa- 
ba. A este efecto se aprobó en el cabildo.de 6de 
Octubre una proposicion que tendia а averiguar 
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silos individuos que componen el Colegio elec- 
toral que debe elegir al Ayuntamiento venidero 
están en la Capital en número suficiente, á fin de 
que con presencia de este dato se resuelva loque 
convenga". No consta en las actas de Cabildo si 
se hizo la averiguación б nó; pero que el asunto 
no se olvidaba lo comprueba el hecho de que el 
21 del mismo Octubre el Alcalde 1° Gobernador 
Sr. Reyes Veramendi, consultó al Gobierno Su- 
premo lo que debía hacerse entónces, que seaproxi 
maba la Epoca de la eleccion de Ayuntamiento y 
de Diputados 

El Ministro universal Sr. D. Luis de la Rosa, 
contestó desde Querétaro el 27, una larga comu 
nicacion, en la que despúes de examinar el pró y 
el contra de la cuestion, resolvia en nombre del 
Presidente interino, que estando ocupada la ciu- 
dad por los invasores, por entónces no hubiera 
elecciones. "Afortunadamente, agregaba, el mal 
по es del todo sin remedio. El E. Ayuntamiento 
actual que tantas pruebas ha dado de su decision 


porta suerte de esa digna y desgraciada capital, 
1 


con cuya confianza sin duda alguna cuenta, po 
drá continuar en el ejercicio de su autoridad, en 
tretanto que es posible verificar las elecciones de 
là manera conveniente* En cuanto а las de Dipu 
tados al Congreso, por el Distrito Federal, decía 
que ya la ley ae 2 de Junio de ese año había pre 
venido que siguieran en ese encargo los mismos 
que no hubieran podido renovarse. (sic) 


Dada cuenta con esa comunicacion en el Cabil 


do de 3 de Noviembre, pasó á la comision respec- 
tiva compuesta delos Sres. Aguayo, Piedras y 
Díaz, la que presentó dictámen el día 9 en sesion 
extraordinaria secreta, habiéndose declarado pre- 
viamente el negocio de rigoroso seereto. El діс. 
mei de la,mayoría (señores Aguayo y Piedra) 
contra el voto. del Sr. Diaz terminaba con esta 
proposicion: «Se dará cumplimiento а la resolu- 
cion del Supremo Gobierno, comunicada al Ayun- 
tamiento en 31 del último Octubre y así se mani- 
festará al contestarse de enterado." Se señaló pa- 
ra la discusion el 11 de Noviembre. 

A esa sesion asistieron los Sres Pozo, Flores, 
Palilla, Fonseca, Espinosa, Diez de Bonilla, Pa- 
lacios, Beraza, Tello de Meneses; сага Pinal, 
Aguayo, Zaldivar, Castañon y Piedra. El Sr. 
Diaz fué el que primero tomó la palabra, impug- 
nando eldictámen y sosteniendo que las eleccio- 
nes Municipales debian verificarse con arreglo á 
la Jey de 12 de Julio ае 1830, pues el gobierno, no 
obstante las cireunstancias, no tenía derecho para 
derogar täs leyes. Surgió una acaloradísima dis- 
cusionen la que tomaron parte los Alcaldes y 
Regidores presentes, distinguiéndose en contra 
del dicrámen el Sr. Fonseca y en pró los regido- 
res Piedra y Zaldivar: el Sr. Pozo manifestó. que 
enel caso de que se resolviese por verificar las 
elecciones tendrían que adoptarse. las medidas 
necesarias para no dejar abandonados los crédi- 
tos contraídos por más de cien mil pesos, y. desti: 


nados á organizar las rentas estancadas. Debe- 


mos hacer notar aquí que Pozo comprometió su 
crélito personal para conseguir esos recursos y 
que aun de su peculio suplió muchas veces lo que 
faltaba, aunque fuesen cantidades fuertes. 

Despues de cuatro horas de un acalorado deba- 
te, el dictámen de la comision de elecciones fué 
desechado por mayoría contra los votos de los 
Sres. Zaldívar, Aguayo, Piedra y Beraza. A con- 
secuencia de esto, Tello de Meneses presentó la 
siguiente proposicion que fué aprobada: «Pido 4 
V. E. se sirva nombrar una comision que inmedia- 
tamente proceda á expeditar las elecciones con 
arregio à la ley de 12 de Julio de 1830» La comi- 
sion desde luego quedó compuesta de los Sres. 
Diaz, Agugyo y Piedra. 

Tanto los que querían que se cumpliesen las 
disposiciones del Supremo Gobierno comu los que 
estiban por que se hiciesen las elecciones tenían 
razon: los primeros comprendían que en una ciu- 
dad ocupada por el enemigo extranjero, los cin- 
dadanos no podian tener toda la libertad necésa 
ria para ejercer sus derechos (1) y llevar al Ayun 
tamiento á los que le parecieran mas aptos, así 
como que las elecciones podían dar lugar а de- 
sórdenes.de. que podían aprovecharse los invaso- 


res, en tanto que l5s segundos abogaban por el 


cumplimiento de la ley, y no querían ser los pri 


meros en dar el ejemplo de desobedecerla, así co- 


[1]. Hoy este lenguaje parecerá extraño y no faltará 
quien lo critique, pero п aquella época había verdade- 
ramente liocrtades públicas. 
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mo tambien veían que á diario se iban haciendo 
más tirantes las relaciones entre el cuartel gene- 
ral y el Ayuntamiento y temían que llegara el dia 
que, fastidiado aquél de las continuas represen- 
taciones-que sele hacian, cometiese al fin una 
violencia como alfin la cometió: querian por lo 
tanto dejar el lagar á hombres nuevos que acaso 
no luchasen con tantas dificultades como ellos en- 
contraban á cada paso. 

De todos. modos, debemos congratularnos de 
que ¡4 nosotros no nos tocarán aquellos tiempos 
calamitosos y tener en cuenta esta circunstancia 
para cuando se trate de juzgar de la conducta de 
aquellos hombres que hartas pruebas dieron de 
patriotismo 

El acuerdo de la Corporaeion fué comunicado 
á mocion de Espinosa, al Gobierno nacional, por 
medio de un extenso oficio en el que se expresa 
ban las razones que ese Cuerpo había tenido pa- 
ra acordar que se protediera а las elecciones, y 
desde; luego se procedió á arreglar éstas, siendo 
desechada la proposicion de Beraza (12 de No- 
viembre) que pidió se suspendiera el acuerdo da 
do el día anterior. Se hicieron los padrones, la 
division de secciones, etc; y parecía que 
to había quedado resuelto definitivamente 

Entre tanto, nuevos motivos de disgusto surgie- 
ron con el general enemigo: habiendo sid.» azota- 
do uu mexicano: de-apellido Flores, enmedio de 
la plaza de armas, en presencia de numeroso pé“ 


blico, y continuando ese género de castigo, la 
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poblacion se indignó en tales términos que llegó á 
temerse un levantamiento, El cuerpo municipal, 
con tal motivo, dirigió una comun cacion al Go- 
bernador mi/itar pidiéndole la abolicion de esa 


pena extraordinaria y desconocida en México, ha- 


ciéndole ver las dificultades que su aplicacion po- 


día traer, Este funcionario contestó en términos 
duros, dic'endo que la pena era usada en su país 
con muy buenos resultados para los delincuentes; 
que no estaba dispuesto à abolirla, sino ántes 
bien á aplicarla en mayor escala: y que en cuan 
to а los temores que el Ayuntamiento manifesta- 
ba, habia suficientes soldados norteamericanos 
para solocar cualquier levantamiento y para cas- 
tigar severamente á sus autores: que en vez de 
ocuparse de abogar por delincuentes, la Corpora’ 
cion debía cumplir con su deber de asear la Ciu- 
dad, vigilarla y averiguar lọ que hubiere de cier- 
to acerca delos rumores que corrían de una re- 
volučiom acaudillala por Don Manuel Luis Hie- 
rro, y que parecia que tenia por objeto s иргеп“ 
der Tos cuarteles de los invasores 

Como para ateauar. el efectodela- mala impre- 
sion que respuesta tan d scomedida causó, Smith; 
nuevo? gobernador; participó el mismo día al 
Ayuntamiento; que Scott, en atencion á la solici- 
tud del Пто, Sr. D. Juan Mannel Iris irri, Arzobis- 
ро de Cesarea y Vicario capitular de México, ha- 
bia resuelto ропзгуеп liberta bajoísu palabra de 
honor á los prisioneros mexicanos que tenía en su 
poder el invasor 
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À poco de esta disposicion que beneficiaba & 


multitud de individuos que habian pasado miles 
de privaciones sólo por defender á su patria, y а 
los que el empeño y los ruegos del virtuoso pre- 
lado devolvían la libertad, Scott dictó otra que 
causó profundo disgusto. Por bando que hizo putli- 
car, en 23 de Noviembre, al Sr. Reyes Veramendi, 
prevenia que, siguiendo las instrucciones de su 
Gobierno que quería que el ejército de ocupacion 
no fuese gravoso al Erarío de los Estados Uai- 
dos, procurasen obtenér. todos los recursos que 
necesitaba del país invadido en tanto que éste no 
se inclinase-4 celebrar la paz; que en consecuen- 
se probibia Ta exportación de mineral de oro y pla- 
ta por todos los puertos de México; tambien se des 
cía en bando de la misma fecha que: "habiendo 
tomado posesion de la ciudad de México y sus in- 
mediaciones el ejército, de los Estados Unidos el 
día 14 de Septiembre, todos los derechos y auto- 
rilades del Gobierno mexicano en, y sobre el dis- 
trito así ocupado, quedaban investidos en los Es- 
tados Unidos; que por lo tanto, ninguna venta de 
bienes eclesiásticos, especificados en el decreto 
que antecedía, (1) sería legal si no era hecha con 
el consentimiento delos Estados Unidos, y еп 1а 
forma y bajo las condiciones queantecedían, y 
que cualquiera infraccion de aquella regla, no só- 
lo sería cast gada con las penas que prescribía el 

Li] Ef de 6 de Jull» de ese año de 1547, que ponia algunas 
Undas Ada Venta de los bienes del clero con motivo. de 


105 a»; usos que cometian los agivtistas, prevalidos de lus 
Circutiaiancias, 
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decreto, sino que cualquiera atentado á vender bie: 
nes eclesiásticos sin el consentimiento de los Es- 
talos Unidos, causaria la confiscacion de dichos 
bienes, à beneficio de los Estados Unidos." 

Esta última disposicion se publicó en inglés en 
EL Norteamericaso y en castellano en EL Мом 
тов Rk&PÜBLICANO, llamando la atencion que este 
periódico, que en general se portó bastante bien 
durante la ocupacion, se prestase á hacer una 
publicacion semejante de un decreto del enemigo. 
Acaso lo hizo por tratarse de bienes del clero; 
aunque hay que convenir queen esa época no 
asumía todavía el carácter de jacobino iatransi- 
gente que еп pezé á tomar desde la caida de 
Arista, 

El Gobierno Nacional al tener conocimiento de 
esta disposicion del General Scott, protestó con- 
tra ella, previniendo que serian nulas y de ningun 
valor las ventas ú operaciones que se hiciesen en 
virtud de la órden del general norteamericano, y 
procuró que esa protesta tuviese la mayor circu- 
lacion posible, á fin de que nadie pudiese alegar 
ignorancia de ella y de que andando el tiempo no 
fuese fácil á algun extranjero reclamar indemni 
zacion pecuniaria alguna por supuestos. perjui- 
cios. 

En México la protesta causó el efecto buscado 
por lo que EL N JETEANERICANO Y La ESTRELLA АмЕ- 
RICANA no escesearon sus desabogos para el Go- 
bierno nacional de Querétaro. 


Las disposiciones de Scott tendían más bien á 
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obligár á aquel á negociar la paz; pero esto ћо 
era muy fácil: sólo unos cuantos de los reunidos 
en Querétaro trabajaban patrióticamente por sa- 
car á 1+ República del abismo en que se hallaba 
hundida, pero los demás poco se preocupaban de 
là situacion; los Estados permanecían en la más 
completa indiferencia: Don Francisco Modesto de 
Olapüibel, Gobernador del Estado de México pro- 
curaba cobrar Tas rentas que correspondían al Dis. 
trito-Federal, (1) Don Juan Alvarez, despues de su 
conducta indolente en elf Molino del Rey había 
vuelto 4 Sus montañas del Sur donde sólo se ocu- 
pó de crear dificultades Al gobierno de aquel Es- 
tado: algunos otros gobernadores aunque felicita» 
Соп al Sr, Peña y Peña, muy poco le ayudaron; 
ellos mismos y los diputados concurrieron á Que- 
rétaro con mucha lentitud, el partido santanista 
no dejaba dé crear dificultades de todo género al 
Gobierno. Paredes se oponía á la paz y propaga- 
ba la idea de una monarquía; en fin, como mues- 
tra de la anarquía que reinaba copiaremos aquí 
algunas palabras del diputado Zubieta; "Ni el Con- 
greso ni el Ejecutivo actual tienen elementos pa- 
ra hacer la guerra eficazmente, ni el poder de 
ajustar Ja paren términos justós y decorosos, y 
en posicion tan penosa só/o sirven de estorbo d 
los Estades qu^ acabarán de miseria si han de 
tener que sostener un personal tan inütil como 
costoso. Parece bastante indicado que tanto para 


(1) No obstante. este señor fué el que prestó más аахі- 
Hos al Сорісгпо Nacional, 
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un régimen interior administrativo, como para 
conjurar la tempestad que está encima, la patria 
demanda de parte de sus gobernantes el sacrificio 
de declarar su nulidad. Este acto, por mucho que 
cueste al amor propio, será el principio de vida. y 
tal vez será un título de merecimiento á los ojos 
de nuestros pósteros. Se dirá que esto es procla- 
mar la anarquía, y yo conced^ que en efecto, se 
producirán las consignientes convul-ione:, Pero, 
por ventura ¿no estamos bajo una anarquía sola- 
pada y sistemada que acabará por aniquilarros? 
La ciencia política en casos extremos aconseja es- 
te extremo remedio. Sismondi ha dicho que "cuan- 
"do una nacion grande ha perdido su ejército, sus 
"puertos y su capital, no tiene más recursos que la 
"apelacion franca á su; 1: calidades, de s: [гезе са- 
"da uno como pueda, Tal «s, segun cereo, la decla- 


"racion que hoy podría salvar А los pucblos." 


Esto se decía el 1° de Noviembre, época en que 
la idea.de la paz tenía aün muchísimos advers 
rios; conociendo todas estas disposiciones y la si- 
tuacion, era por lo que Scott dictaba disposicio- 
nes encaminadas todasá obligar А México û apre 
surar la celebracion de un tratado que diese fia á 
la guerra. 


VII 


El oficio que el Ayuntamiento de México dirigió 
alSupremo Gobierno enumerándole las razones 
que tenía para no suspender las elecciones muni- 
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El oficio que el Ayuntamiento de México dirigió 
alSupremo Gobierno enumerándole las razones 
que tenía para no suspender las elecciones muni- 


cipales, dió por resultado que el Presidente electo, 
General D. Pedro María Anaya, (1) expidiese en 
Querétaro un decreto el 26 de Noviembre en el 
queprevenía, que en virtud de las facultades extra- 
ordinarias de que estaba investido, no se verifica- 
sen las elecciones de Ayuntamiento ni de ninguna 
otra clase en loslugares ocupados por el enemigo. 
Es* decreto se recibió en México y se presentó en 
el Cabildo del día 30 del mismo mes (Noviembre), 
y á moción del regidor Palacios se citó á scs on 
extraordinaria secreta para el siguiente dis 1? de 
Diciembre, /y se deter Dirê. que la Соті:і т de 
elecciones abriese dictámen sobre el decreto y 
comunicacion recibidos. 

En ése otro Cabildo, asistió el Alcalde Gober- 
nadorReyes Veramendi y puesto al debate el dic- 
támen de la comision, se dividió en tres partes de 
las.que la-primera consultaba quese cumpliese 
con lo prevenido en el decreto; el regidor Fspi- 
nosa interpeló al Alcalde para que dijese con fran- 
quezá «sí había - obstáculo de hecho que impidiera 
el cumplimiento de una resolucion suspensiva de 
las elecciones еп el sentido. del dictámen'". Ha- 
biendo contestado Veramendi que en su concepto 
no había ningun obstáculo para impedir el cum: 
plimiento de ева resolucion, empezó un acalora- 
do debate en el que tomaron parte todos los pre- 


(1].E! 12 de Noviembre el Congreso procedió а la 
elrecion de Presidente. gue. recavó en el General A^aya, 
quedando de Ministro de Rulaciónes el Lic. Peña y Peñas 
que en Enuro de 1:43 volvio 4 ocupar la Presidencia por 
no haberse verificado las elecciones. 
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sentes, y proponiendo el Lic. Fonseca. que se ve- 


rificasenlas elecciones porlos disturbios á que 


daría lugar una resolucion contraria у por las in- 
trigas que se pondrian en juego, á juzgar por la 
fermentacion que ya empezaba á notarse entre 
a'gunos grupos de la sociedad. 

Al fin quedó aprobada la primera proposicion, 
encaminada á consultar que se obedeciese la ley 
de 26 de Nobiembre: la segunda concebida en es- 
tos términos: «En consecuencia, se susp=nderán 
en el estado que guardan, los trabajos prepara- 
torios para las elecciones"; tambien fué aproba- 
da así como la tercera que decía: "EI señor Go- 
bernador del Distrito tomará las disposiciones 
convenientes para que se cumpla este acuerdo.» 

De conformidad con esto, el Alcalde Goberna- 
dador hizo circular á los comisionados y publ car 
enel Moxrror REPUBLICANO, el siguiente aviso: 

"GosregNo DEL DISTRITO FeoeraL.—De acuerdo 
con el Exmo, Ayuntamiento de esta Capital, he 
dispuesto se suspendan por ahora las elecciones 
que iban а hacerse para Ja renovacion de dicho 
cuerpo en el año entrante. 

"En tal virtud, suplico á vd. tenga la bondad 
de remitir desde luego la Secretaría de este go- 
bierno; el padron que ha formado en esa-seccion 
juntamente con las boletas que se le entregaron. 

«Con este motivo tengo el honor de protestar 
á vd; mi espeeial aprecio: 

«Dios y Libertad. México; Diciembre 1? de 1817. 
— MANUEL К. VERAMENDI," 


— 384 — 


La totalidad casi de los comisionados para for- 
mar los padrones obedeció e-ta órd-n, pero al 
mismo tiempo algunos individuos alegaron que 
ya las elecciones primarias estaban hechas y sur- 
gió-el incidente de division de los partidos como 
habia surgido en Querétaro desde la instalacion 
alli del Gobierno Supremo; y de cuya division va- 
mos ádar algunas ligeras noticias. 

Santa-Anna había vuelto al país traído por los 
liberales ó. puros como se les empezaba á llamar, 
que pronunciados en la Ciudadela el 4 de Agosto 
de 1846 y con el general Salas а la cabeza, derro- 
caron la administracion de D, Mariano Paredes y 
Arrillaga-que había dado а conocer demasiado 
sus tendencias al establecimiento de una monar- 
quía en México. Apénas subió al poder Santa- 
Anna llamó а los liberales, dando la cartera de 
Hacienda á Gómez Farías y а O. Crescencio Re: 
jon là de Relaciones; el primero de éstos А poco 
deja cartera y ocupó la Vicepresidencia de la 
República, y á poco entró al poder por haber sa- 
lido Santa Anna á la campaña del Norte (Septiem- 
bre de 1816) con motivo del avance de los norte- 
americanos sobre Monterrey. Gómez Farías em- 
pezó à querer poner en planta las reformas que 
ya habia ideado! desde 1833 y esto dió motivo 4 
la revolucion delos polkos y á que Santa-Anna 
sin obtener todo el resultado que debía de la ba- 
talla de la Angostura; regresase violentamente:á 
la capital y empuñase nuevamentelas riendas del 
gobierno. 


Si bi 
fa evitar mayor 


no postergó enteramente й 


OS 


que acababan de traerlo y como 


saccion con los partidos, deji 
General D. Pedro María Anäva en tant 


salía á la campaña de Cerro Gordo 
Despues de la derrota que 
y los desastres del Valle d 


se vió en la precisa 


tuacion al partido moderado 


5 que ha sufrido México ега 


( 


darles una solucion, la no siempre 1 
tisfacto pero los puros que veían 


de las manos el poder, 


escapársele 
empezaron á trabaj; 
Querétaro por que se cont 


ase con ellós y por 


t .. 111 би n ‹ J 1 Г 
58 Caudillo que estaba olvidado en Tehuacán vi 
viese al poder. 


El directorio libei 


cursa] en México y à ésta dió « 


| 
ti de Querétaro tenía un: 


len para que tra- 
bajase activamente por triunfar en las elecciones 
municipales que ib ner ] і і 

[ jue iban û te tugar en la Capital: 
los-liberales-de-aquí " — 
tos liberales de aquí presto se pusieron de 
do con los invasores у la lu 


principio 


k '"rancisp "e i ini 
Don Francisco Suárez Iriarte, ex-Ministro de 


santa-Antña- y å la-sazon 


иайо al Congreso de 
la Union, cuy 


en Queréta- 

cabeza entre 

los alborotadores que querían 
nés; á él-se le unier: : i f 

; e unieron el Li . Agustin Táure 

gui, D. José María Arteaga, D, Manuel Garcia 
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Rejon, p: te del Ministro de Santa-Anna, D. Mi- 
guel Lerdo de Tejada, entónces casi desconocido; 
el Lic. D. Eligio. Romero diputado del Estado de 
México, el Lic. D. Miguel Buenrostro, y otras pet- 
sonas que. iremos nombrando. Estos individuos 
manifestaron que en virtud de los acuerdos del 
Ayuntamiento dety 12 de Noviembre, ya habían 
procedido á verificar las ciones primarias, 
cuando 10 que en realidad hicieron fué una farsa 
segunda calificaron los autores de la obra "Apun- 
tés para ta histofia de la guerra. 

Et Mosrror REeüRLICANO, autoridad nada sos 
pechosa,decià hablando de esos indi uos que 
eran “unos cuantos promovedores que pasan 
de seis, y son de esos parlamentarios derrotados 
en sus tendencias santanipuras, asociados con 
otros inquietos bien conocidos, y por tanto, mal 
vistos рог 10005 Jos-partidos y la sensata socie- 
dad 

Et 5 de Dicie 


en diversos etiarteles de la ciudad. «Siéndonos 


reunieron esos individuos 


imposible, dice Suárez Iriarte, (1) depositar nues- 
tros votos. en las urnas de los comisionados muni- 
cipales, porque habían sido retirados por un- mero 
hecho, levantamos unà acta que firmaron cente- 
nares de personas en cada umo de los Cuarteles 
de la ciudad y produjeron el número de 117 elec- 
tores secundarios, 


Entre estos eléctores había algunos que ningun 


participio tomaron en агза figurando sus nom: 
bres nada más para darle á ella los promovedo- 
sucedió con 
protestó indignado, y con el 
Antonio María Vizcayno, estudiante de 
jo del general del mismo nombre, 
n la edad de veinti- 
se le hizo figurar 
suyo, 


cribieron la ac 


tenes Juárez, Cárlos 
Dacosta, Eligio Romero, Miguel Buenrostro, Ma 
nuel García Rejon, José He , Ignacio Buen- 
rostro, Manuel indrove, Agustin de Vera, José 
María Pliego, Bel Rosete, Márcos Espinosa, 
José Acevedo, Luis:de Le afael Rubio, Jena- 
cio Nieva, Agustin Dávalos, José María Flores 
Alatorre, Tiburcio Martinez, José María Hernán- 
dez, Vicente G4 nte, José R. Agui: 
lar, Miguel Espínola, Vicente García, Anselmo.Sa- 


lazar, José P. Castillo, Nazario Fuentes, Lic. [056 


Maria Borda, Adolfo Hegesish, Miguel Lerdo, 
С les 


A. Morale 


% José Joaquin: Gar- 


, Hipólito 


‚ Joaquin Espino 
anuel J. Redondas, Lic 
bastian Betancourt, J. 


Dominguez, Manuel Tris- 


la fueron tambien 
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3 1 brados consta que ‚йогез Don [uan Palacios 
González, 4 r 


Cárlos Herm 
Manuel Luis Fi », Vi 
lasco, Antonio Barrera, 


y Don José María Bonilla, ni ningun otro señur 


1a contra los 


dro Díaz, Silvestre lguin 
Bruno Bérruecos, Máximo 
tiérrez, Diego Monte 


guel Salvatierra, Nazario 


zar, Justo. Gómez, Tomás Islas 
mora, Sabino Aguilar, Rafael Zea y Collantes, р й 
entcarian, y 


Antonio Montes de Oca, «Gérman Corona, Abra- 
mo aquellos 


ham López, Marcelino Guerrero, Procopio Mon- ES ‹ 
4 d 1 no podian ó mas i n, 1 ( пап conformarse con 
roy, Mamici de nchez, Sebastian Espinosa, Ma- ES 

; que en Mé 


nuel Iba : ¢ /rmosa, Manuel Terraza; r. 
nuestro Gobierno 


Iranquilino Ibar, Francisco Borda, Mariano Val- 3 
Р! Ayuntamiento que fue 


dés, Amador Rosete, Blas/Gutiérrez, Manuel Ro- rca pt 
sierón а qué se suspendieran las elecciones 


Díaz, Francisco Romero y Pedro SA. $i j 
unicipa 1J у mediaron contestaciones entre el 
orona. 
En total.noventa I end egun la 


irode elector: loscientós noventa 


El Ayuntamiento entretanto seguía preocups 
con el asunto de elecciones: con el fin de evitar 
que déspues se dijese que, algunos de/sus mienr- 
bros habían protestado contra las elecciones q 
se iban а verificar, hiz« 16 | Secretario exten- 
diese la sigui 

"BI Le: ;Cástulo: Barreda ertifico; que /en 


eumplimiento-del acuerdo del E amiento, 1 ET T E SBI IS oed CS 
1 1 Sê û і і пега! 1 K І medió act Us 


que en ninguna de las actas de los cabildos cele- Q dor mi ry els "Reyes ram i al partici- 


1 


gobernador Veramendi y el civil militar, mas co 
mo no se llegase á un acuerdo, el segundo dió la 
siguiente órden « zo publicar en Er. MONITOR 
REPUBLICANO y ел THE AMERICAN + y que fué 
comunicada al Ayuntamien 
"Palacio Nacional, México, Diciembre 10 de 
1547. 
^I Cualesquiéra decreto del Gobierno mexica- 
ng que afecte Ó modifique los derechos politicos 
de-los"que viven ¡en el territorio ocupado рог el 
ejercito es nulo, | y cualesquiera tentativa para 
promulgar semejantes decretos como efectivos, б 
que; les refuercen sin cL consentimiento y aproba- 
cion-delas autoridades americanas, serán consi- 
derados y eastigado oposicion directa 
а ellas 
^2. La gente de tudad de México tiene dē- 
recho-de hacer Suse ones municipales sin nia: 
guna interrupcion, 
Je) sif Y F Shith, Bryt. Brig. Gener ' GO- 
bernador civil y militar ( 
105 1 qué fundamento, se 
los. disideates presididos por Suárez 
1 lel general.norteameri 
cano porque se 11 а cabolas eleeciones que 
habian intentado, umo de los que 
s que sí hubo al 
ta proteccion que á 
sé hatin de acuer 


y 
а Bárcena, que no vió 
1 1 I 


jt 
no obstante, 


ese grüpo dispensaron Scott y las autoridades 
invasoras,como veremos más adelante, Unida á 
esta causa existió la de mala prevencion con que 
era visto Ayuntamiento que funcionaba y el 
disgusto que causó á Scott ver que ese cuerpo 
ía las órdenes del Supremo Go- 

bierno 
zn virtud del decreto del Gobernador milicar, 
llamados electores continuaron tranquilamen- 


iciendo su farsa 


№1 siguiente día, 11, reunido e] Ayuntamis 
en sesion extraordinaria, discutió las siguientes 
proposiciones presentadas рог la.comision de elec- 
ciones: 


"Exmo. Se 


"Los que suscriben piden а V. S. se siryaapro- 


bar con dispensa de trámite 
posiciones; 
En virtud de la resoluci 
Sr, Gobernador y militat para que, los habi- 
tantes de la ciudad hagan sus elecciones sín їн 
ў prevencion el cuerpo 
forzosamente obligado á cumpli 
bajollas protestas hechas al/Sr. General 
en 13 de Septiembre, supuesta la ocupacion mili- 


ar de la capital, y que aquella disposicion етапа 


ж. ow бк Б 


Sá‏ ج 
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1 de las autoridades que proceden de 
misma o 


esa Sirva publicarlas por ba 


inuarán haciendo con 


de 


nes mandadas sus- 


consecuencia, se remitirán los padrone і propuso que una 


y boletas respectivas que 


' recogieron а los ciu. | Ayunt: nto se apersonara con 

anos en gádos. por el amien 2 і | 
padronar y formar las casillas con ari eglo 
ley ¡de 12 de T; 


Habiendo pasado el 


12 dispo 
totá eleccion prim: 


el domingo 49 del actual, yerificándose el 26 del 


mismo la Secundaria еп que-deben nombrarse los además de n 
~ a? ч 14 - m ty " ri - 2 2. „и! I "t і : ч 
ocho alcalde uatro regidores y dos:sindicos que »mith en la Сад ese día, las proposicione 
'S en'este айо y dében reem- sentadas tenian el mismo fin de saber la 


racion del ex 


porque 


itestaba raón 


obstáculo, s« 


1 el mismo día, 


Sigui еб al otro 


stas disposi En esta sesion sólo fué aprobaba la prinera de 
Sr. Gobernador 


mo día Reyes Ve 
previniendo q 

drían lug 
5 1 
tribación 


тарап y 
¿ciones no descansaban y consis 
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que el día 11 el Secretario del G )bernador militar 
Smith, dirigiese la siguiente carta-órden al indivi- 
duo que {а á su cargo el local donde acostum- 
brábase verificar las elecciones: 


Diciembre 11 de 


Secretaria del Gobernador 


1847 L Muy señor mío: El Gobernador civil y mi- 

litar de esta capital me manda informe á vd. que 

cree conyeniente que se abra manana à la hora 
1 


ugar donde se 


acostumbrada (las 


acostumbra hacer las eleccion 


"nm ipales. 
«Et Gobernador en esto no desea m 

opinion alguna respecto de la marcha que han se- 
guidolosidos partidos, Uho por que haya eleccio- 
nes y otro por que no las haya, sino simplemente 
ordena que el lugar de 1а junta se abra como de 
costumbre. 

Muy-Tespetuosam e de vd., obediente servi: 


dor; [Firmado =R Р. НАмхохр, Secretario.= 


árez Iriarte y demás, de que se 
rían ayudádos por los invasores, al día siguiente, 


12, los electores que ya hemos enumerado en el ca- 
pítulo anterior, sereunieron al son de músicas:en 
1 edificio de la antigua Universidad para dar 
principio й /sus un la ley electoral 
esa reunion debía estar presidida por el Goberna- 
dor del Distrito, б casó por el Alcalde 1 
esas autoridades no existía y en 
únda no, cong ¡tanto porque 
le dió el aviso correspondiente, cuanto por- 


aunque lo hubiera recibido no hubiera asis- 


tido, supuesto que tenía por il 


egal aquella reu 


nion. Suárez Iriarte afirmó despues que se ha- 


avisado á Reyes Veramendi para que con- 


пезе 
carta que publicó EL Moxiror Rr 
Bajo la presidencia, puss, 
Francisco Suárez Iriarte, q 
ма para ello, die 
nes secundarias que 


ron el resultado sig 


Antonio Garay (que no : 
Eiburcio Cañas (id. id 
Anselmo Zurutuza (id. id.) 
Miguel Lerdo 

Lic. Agustín Jánregri 
Lic. Justo Pastor Macedo. 


Regidores. 
Jose María Arteaga. 
Adolfo Hegewish 
Lic. Man 


Juan Palacios 


Feodoro Di 


fojataso 
taba con 1 


) renunció el c 
Asamblea Muni 


1 


, pero éste lo negó pocos dias depues en 


PUBLICANO. 


hecho, de Don 


una personali- 


io las eleccio- 


1 día 19 y die- 


س 


E 2-2. 
کے‎ 


зам ALIS E A A 
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7* Cayetano Salazar. 
8° Enrique Griffon (extranjero.) 
9? Joaquin Ruiz. 

10° Pedro Van der Linden (militar al servicio 
de México) 

11 Jacinto Pérez. 


12% Marcos Tórices. 


Síndicos. 
Lic. Miguel Buenrostro. 


Lic. Ignacio Nieva: 


Entre tanto el Ayuntamiento procedia а hacer 
las elecciones legales, el Gobernador interino Sr. 
imendi presentó querella ante el Juez 

Criminal. Lic. Olmedo, acusando á los 

que pretendian ¡verificar/las suyas por cuenta 
propia de desobediencia à las leyes y de promo- 
vedores de motines populares; realmente estos dos 
capítulos de acusacion no estaban fundados, pues 


no podía tenerse сото vigente la ley de 26 de 


Noviembre que no había sido publicada en Méxi- 


co, ni se podía tener como autores de motin á los 
que pretendian llevar á cabo un hecho permitido 
por las leyes y aun prevenido por ellas, y que só- 
10 por razones especiales se había pr ohibido адие- 
Ma ocasión; sin embargó, si sé tiene en Cuenta 
que el Ayuntamiento era la única autoridad me- 
xicana qne había quedado funcionando en la ca- 
pitalla que debían obedecer Jos habitantes de 
ésta, resulta comprobada la desobediencia, поа 


las disposiciones del Gobierno de Queretaro, sino 
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le la autoridad que gobernaba en México y 
en ese sentido único debía haberse hecho la actu- 
sacion. Por su parte, el Juez Olmedo debió haber 
tenido en cuenta las circunstancías anormales y 
el carácter que transitoriamente tenía el Ayunta 
miento para no fallar como lo hizo; su fallo es 
cierto que estuvo de acuerdo con las leyes; pero 
no obstante, dió pretexto al invasor para atrope- 
llar á la Corporación municipal, haciendo que ce- 
sara de funcionar ántes del plazo legal y para lla- 
mar á la nombrada ilegalmente. 

El Sr. Olmedo, con fecha 13 de Diciembre falló 
no haberlugará proceder contra los Señores Suá 
rez Iriarte y demás personas, dando por funda 
mento de esta resolucion; el que la ley de 26 de 
Noviembre no había sido publicada en México ni 
con las formalidades debidas ni sin ellas, y por lo 
tanto no regía para los habitantes de la Ciudad, 
cuando precisamente. se había dado para ellos y 
teniendo en cuenta las circunstancias de la Capi- 
tal, Circunstancias que impedian que las leyes у 
decretos se publicasen cona solemnidad acostum- 
brada; bastaba pues que la ley de 26 de Noviem 
bre fuera sólo conocida del Ayuntamiento para 
que rigiese, Se:fundaba además ese fallo; en que 
tampoco había sido publicado el acuerdo del Ayun- 
tamiento de México preyiniendo la observancia 
de esa ley cuando el Juez sabía perfectamente 
quela Corporacion no podía dar publicidad á ese 
acuerdo; y por último, en que no se habían come- 


tido desórdenes de ninguna clase con motivo de 
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las elecciones primarias, segun resultaba de las 
averiguaciones que había practicado. 

Este fallo del Juez fué aprovechado por el Go- 
bernador Smith para declarar válidas las elec- 
ciones; este individuo, en órden publicada en 22 
de Diciembre, prohibía que se hiciesen las elec- 
ciones á que ya había procedido el Ayuntamiento, 
debiéndose reunir-ese mismo día los electores se- 
cundarios en la Universidad, declaraba que cual- 
quiera falta de las formalidades prescritas, no 
fut. culpa-de 'los electores, (los revoltosos) si- 
no. del Ayuntamiento mismo, que prohibió y se 
opuso de todas las maneras posibles á que se hi 
cieran las elecciones legales. Dando al fallo del 
Juez unà amplitud que no tenía, pues ese fallo паз 
da resolvía ni podía resolver acerca dela validez 
ó nulidad del acto, sino. sólo sobre el delito im- 
putado 4 105 promovedores de él, agregaba; 

Considerando que el Juez de lo Criminal ante 
quien fueron acusados los electores de obrar ile- 
galmente, ha. decidido que sus actos fueron lega- 
les, són éstos válidos por consecuencia, y las per- 
sonas elegidas son los. miembros legitimos del 


Ayuntamiento, por la decision formal de un tribu- 


nab méxicüno que aplica'lasleyes de su propio 


país, y las autoridades mexicanas reconocen por 
tal motivo como Ayuntaniento de la Ciudad de 
México á las personas siguientes electas, segun 
Та leys Enumeraba. en seguida а los individuos; 
los nombres de los cuales hemos dado 4 conocer. 


De éstos, desde luego no aceptaron el cargo, D. 
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Antonio Garay, alegando sus muchas ocupacio- 
Tiburcio Cañas, que quiso ántes conocer 
las instrucciones de los electores, D. Anselmo Zu- 
rutuza, D. Teodoro Ducoing, ciudadano nortea 
mericano, Don Federico Hube y D. Enrique Gri- 
ffon: este último, al exigírsele el juramento, lo 
prestó con la reserva de que no quería perder su 
nacionalidad francesa: que si se creía que no obs- 
tante esa reserya podía desempeñar el cargo de 
regidor, estaba dispuesto á servirá la ciudad; sin 
embargo, pocos s despues manifestó que ha 
biendo leído ya las instrucciones dadas á los elec 
, comprendía que, aquel Ayuntamiento tenía 
un carácter político y por lo mismo incompatible 
con el propósito que tenía hecho de conservar su 
nacionalidad, que en conseuecncia renunciaba el 
cargo 
El Ayuntamiento, presidido por el Sr. Veramen 
di, entretanto había hecho los trabajos de eleccio- 
nes y conseguido que las primeras se verificasen 
el domingo 19 y cuando se ocupaba de arreglar 
las-seecundarias-y discutir una importante ley de 
organizacion de Tribunales del Distrito, fué di 


suelto de la manera violenta que veremos 


ІХ 


Apénas llegadas 4 los Estados Unidos las noti 
ias oficiales de Jas batallas de Padierna y Molino 


del Rey y de la toma de Chapultepec que la ima- 


las elecciones primarias, segun resultaba de las 
averiguaciones que había practicado. 

Este fallo del Juez fué aprovechado por el Go- 
bernador Smith para declarar válidas las elec- 
ciones; este individuo, en órden publicada en 22 
de Diciembre, prohibía que se hiciesen las elec- 
ciones á que ya había procedido el Ayuntamiento, 
debiéndose reunir-ese mismo día los electores se- 
cundarios en la Universidad, declaraba que cual- 
quiera falta de las formalidades prescritas, no 
fut. culpa-de 'los electores, (los revoltosos) si- 
no. del Ayuntamiento mismo, que prohibió y se 
opuso de todas las maneras posibles á que se hi 
cieran las elecciones legales. Dando al fallo del 
Juez unà amplitud que no tenía, pues ese fallo паз 
da resolvía ni podía resolver acerca dela validez 
ó nulidad del acto, sino. sólo sobre el delito im- 
putado 4 105 promovedores de él, agregaba; 

Considerando que el Juez de lo Criminal ante 
quien fueron acusados los electores de obrar ile- 
galmente, ha. decidido que sus actos fueron lega- 
les, són éstos válidos por consecuencia, y las per- 
sonas elegidas son los. miembros legitimos del 


Ayuntamiento, por la decision formal de un tribu- 


nab méxicüno que aplica'lasleyes de su propio 


país, y las autoridades mexicanas reconocen por 
tal motivo como Ayuntaniento de la Ciudad de 
México á las personas siguientes electas, segun 
Та leys Enumeraba. en seguida а los individuos; 
los nombres de los cuales hemos dado 4 conocer. 


De éstos, desde luego no aceptaron el cargo, D. 
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Antonio Garay, alegando sus muchas ocupacio- 
Tiburcio Cañas, que quiso ántes conocer 
las instrucciones de los electores, D. Anselmo Zu- 
rutuza, D. Teodoro Ducoing, ciudadano nortea 
mericano, Don Federico Hube y D. Enrique Gri- 
ffon: este último, al exigírsele el juramento, lo 
prestó con la reserva de que no quería perder su 
nacionalidad francesa: que si se creía que no obs- 
tante esa reserya podía desempeñar el cargo de 
regidor, estaba dispuesto á servirá la ciudad; sin 
embargo, pocos s despues manifestó que ha 
biendo leído ya las instrucciones dadas á los elec 
, comprendía que, aquel Ayuntamiento tenía 
un carácter político y por lo mismo incompatible 
con el propósito que tenía hecho de conservar su 
nacionalidad, que en conseuecncia renunciaba el 
cargo 
El Ayuntamiento, presidido por el Sr. Veramen 
di, entretanto había hecho los trabajos de eleccio- 
nes y conseguido que las primeras se verificasen 
el domingo 19 y cuando se ocupaba de arreglar 
las-seecundarias-y discutir una importante ley de 
organizacion de Tribunales del Distrito, fué di 


suelto de la manera violenta que veremos 


ІХ 


Apénas llegadas 4 los Estados Unidos las noti 
ias oficiales de Jas batallas de Padierna y Molino 


del Rey y de la toma de Chapultepec que la ima- 


era una 10 


ipacion de 


obtuvieron muchas 
victorias que { 1c a oposicion, enemiga de 
la guerra, tuvo que enmudecer ante este entusias- 
mo-y, no pudo contrariar las disposiciones del Pre- 
encaminadas £ aumentar el ejército 
México, con el obje le conti- 
ar la guerra hasta reducirnos al û 10 extremó y 
obligarnos á firmar todas (las condiciones de paz 
que plugviera al vencedor impon 
Numerosos voluntarios;se alistaron con motivo 
de la proclama de Hégaron al país en los 
meses Noviembre diciembre, alojándose en 
los conventos, 1 públicos; mas como 
éstos fueron insuficientes para contener á tanta 
gente presto empezar á ocupar las casas par: 
ticulares, по) 5610 las que estaban vacias, sino aun 


las inhabitadas porque sus dueños pertenecían al 


усно mexicano б por cualquiera otra circuns- 


nerosos abusos, y 
para evitarlos, el Regidor inosa propuso. en 
Cabildo de 15 de Di ibre 1 iguiente: "Pido al 
E. Ayuntamiento se sirya acordar se nombre un 
Capitular que preci > para mañana pres 
te una-exposición que se dirija. al General en jefe 
del ejército americano por conducto del Goberna- 


dor del Distrito para que por las:sólidas y funda- 


la órden general núm, 
258 de 25 del 
mes próximo pasado, tenga 4 bier ordenar que si 
sas de los particul 
arrendamientos 
iden 
Aprobada la proposicion, tué nombrado рг 
el mi г. Espint 
po desempeñó su comi tído y 
uta en el Cabildo del día 17. La expo- 
extensa y en ella se alegaban 
ía concedido а la ciu 
había tenido que dar 
enum 
s que sufrían los propietarios y si 
cumpliése la órden dada por el mismo Ge- 


quese pagase el arrendamien 


Esto. originó.el « 
publicidad, devolvi 
irréspetuosa y Exiglen jue Se reformase y 
sele diese una satisfaccion que se publicaria! en 
RELLA; el Ayunta 


mediante un ofi 


= ЖО. 
oficio dando 3 
el Cabildo del 23 resentaron las tres minutas 


las explicaciones necesarias. En Desp "Ester civil y militar 


y despues de una 

se conyino que debían apurarse los medios de pru“ 
dencia, se aprobó ећойсіо del Sr. Díaz y se nom- 
bró en comision à D. Juan Palacios para que fue- 


ra á levar а Smith ¡la comunicacion aprobada y cuerpo muni 
para дие Че palabra hiciera presente que con mu” 10 entren 
cha probabilidad de acierto-creía el Ayuntamien- 


to que la inexactitud de la traduccion del 


acordado el dia 17 era el mot SIFOR F 


s reg 
i 


había apreciado debidamente 

hia dirigido al Ayuntamiento, la inmerecida con- on cuando llegand Ayuntamiento, 
testacion que motivaba la visita de Palacios. Este Cabildos 
regidor se d yen busct е Smith, å quien no fueron f 
encontró y no-querjendo- entregar el oficio à nin- 

gun emplea curri á Scott, el que dijo 

para.evitar entrar en 


ocuparse 


se. viese den, Pérez (Jacint 
cuenta de est« | municipal, 1а que y estuvo present 


en vista de que тап las nu y media de la Smith 


y reunirse. al 
esultado de su oficio 


> organizacion de 


a 24 se publicó 


404 — 


1 


formaron la resolu- 


eclamación 
fué atendida y pr lamad: oiemn nte por la 
autoridad american había 
apoderado 
rOSOS y í 
trigas misc 
flaqueza y 
Смер; Р runa pasion ru en poseíd ‹ limient sí en rar los recursos 


- ser "e А ] le gent reconoc › ве le 
de Тай difícil po en que/ se encuentra, evite qt : E jeu Kiew 


- ж 


re 


; T AAS lefender А sus conciudadanos 
los escollos antecesores. pidieren, ‹ " j i соп » 


será sustitui- contra los act І en ofenderlos y vejar 


mis 


105 los n« los sin motivo | ега bien, Femoto, una 


RES. 


im 


vez ente 
partes con 
'Nuéstros с iudad ,alhacernos deposita: 


rios desus derec! políticos reivindicados, nos 


seguir, y 


BARA ZA 
= 


oque de prestar, es 
acion, y 


— — — 


| primera garantía de queno n separaremos 
era abuso 


- а-аа 


3 le ell 1 archa, €i in será colocar 
alque 


0 en-que-vivimos." 


—-— te pequeñ liscurso da idea de los propó- 
, prim -— B ы 
j it tendencias de la nueva corporacion muni 

atendi- E : 
resentacion 


faculta- 


los capitulares an- 


ían aplausos por su patrio- 


Despues 


ue hack 


él mismo. 
Nombrados er 
Buenrostró para 
empezó 
lenanzas muni- 
| nombró 
previno 


que en seguida pres. 


de sus ramos 


estado 


complicado 
de laadministracionmunicinal en esa б 
t ommtmieipalen esa época Anor- 
mal. 
| mt 
pe nb * un perió 
dico que fuese бг: qi 
que se 
marta | 
llamaría dispuso 
que de preferen la organi 
{ 1 1 ` [^3 
zación delos T 
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El disgusto que causó la nueva corporacion fué 
y 


grande y algunosempleados de ella se separaron, 
entre los que hemos sabido q lo hicieron se 
D. lenacio Piquero, antiguo empleado 
y encargado por Pozo de la Dire cion de las con- 
tribuciones, D. Vicente Iturbide que se había ba 
tido en el Valle de México, el Lic. D Leandro Es 
trada, oficial mayor dela Corporacion j 
personas. 
Los Ayuntamientos fori 
cuales hicieron sus elecciones con 
posiciones de Reyes Y (mendi, consultaron lo 
que debían hacer y se acordó que se procediese á 
nuevas elecciones que debían verificarse en los 
días 29,30 y ЗГ de Diciembre: La mayoría de ellos 
sin embargo, conservó una independencia abso 
sus trabajos сото de costumbre; 
sólo el de Ixtacalco, formado por unos cuantos ig- 
norantes, levantó una acta em la que dec laraba 
que en todo y por todo se adhería á la idea y ten- 
dencias que había man festado el Ayuntamiento 
de México. 

e en la se del díw 26 (Diciembre) oyó 
leer la siguier I jsicion que demuestra la 
mala voluntad. que animaba а inos de sus 
miembros para con las personas 
mado el Ayuntamiento legiti 
estar prevenido que los capitulares que acabaron 
en el ejercicio de sus funciones” en. el presente 
айо, individualmente son responsables por el ma- 


nejo de caudales püblicos que han estado й su 


йгъ эы e TA к =н 


+ 
A == 


L. pa Lnd 


zn 
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> 
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, pedimos al Exmo untamiento se auto» 
rice álos Síndicos par judicialmente 
afiancen de arraigo los responsables y les exi- 
jan-las-euentas respectivas " 

Desde шеро se comprende que tal proposicion 
no tenía otro objeto que molesta: á los miembros 
del Ayuntamiento legítimo, pues además de qut 
eran personas: honorables y de arraigo, ellos per- 
sonalmente.no habían mánejado los caudales pú- 


blicos'sino que designaron personas quese en 


wan de la recaudación: muchas de 1 cuales 

tenían de antemano caucionado su manejo. 
García Rejón y Arteaga fueron los autores de 

la proposicion, Suárez Iriarte/la combatió dicien 


do que teniendo el la vista los 


cortes de caja que las ¢ recaudadoras ha- 


cían diariamc 


tivas, mole parecia cc 
esa medida, sino hasta 
te tenían alguna respon 
pitulares. Los. autores roposicion, en vista 
de estas razones y | disgusto que ella .causó 
entre sus mismos compañeros; la. retirarón 

En el último-día de Diciembre la amblea dió 
un acuerdo derogando las disposiciones que pro- 


hibían la venta de licores en las mañanas de los 


ias festivos; acuerdo inconveniente porque аде; 
$ 


más de que-la población estaba acostumbrada á 


morigerarse esos días, esta 1; pital oct 


da por un ejército qué no se 


temperancia, debía pri eevitar los escán 


cometer y no 


la dis- 
: los tr 
bunales de segunda y tercera instancia, pretendió 
suprimir las Alcab: y reformar'el sistema de 
impuestos, creando los directos sobre z 
mientos fin "üsticis, profesiones y gir 
triales, prete е] "stanco del tabac: 
erá.nada oportuno, dadas las circunstancias de la 
Nacion y las escaseces del Ayur 
nía entónces sobre 
Coónvocó à nueva рага ewbrir la: 
es que había le los que re 
sultaban nuevamente electos renunciaban 
sucedió con lös 
bieta y algun otro 
sucesivo, Esp 
1548, presentó esta proposicion: 


tud 


histori 


абата а L2 таннае i 


=. 


ад: 
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condi 


10 


ry que €n 


antoriza 


atendiendo á las duras 


autoridades mexi- 


desobediencia de 
josiciones del Go- 


rató de proveer 


г. Don 


> esta- 


interesante 


lla era el resultado final. Moreno remitió esa 
acta, sin darla á conocer ála jun al Alcalde 
Gobernador Reyes Ve t parte los 


ofi 


no atreviéndose á 
que era bastante importante, determi ar cuen 
ta al Superior y remitió el expedier firmado al 
Gobierno.de Querétaro, el 
tronato que tenía y haciendo 
que le daba un-artículo de los estatutos del Mon 
tepío, nombró en 26 de Diciembre à Pedraza, Di 
rector interino (1 nombramiento que en 28 del 
mismo se mandó comunicar al interesado y al Al 
calde Gobernador de México, para que se pusie- 
га en posesion de su empleo А Pedraza. 

Suárez Iriarte recibió esta órden; pero léjos de 


, dió-aviso de ella á las autoridades nor. 


e con el fin de evitar que er 


: acatasen las órdenes del Gobierno me- 
xicano, publicaron por medio de Hammond, seere- 
tario dél Gobernador Smith; /el4 de Enero, una 


disposicion prohibiendo que fuesen ob 


jede 
órdenes nbramier he por el gobierno 
Querétaro; si ántes ran calificados por la 


autoridad civil y milit i aba en México. 


nombró Dir 


Suárez Iriarte, en vista de esa d á su 
vez la comunicó á Moren: 7, previniéndole 
que la obedeciera. que cuando Gómez Pe 
draza-se- presentó á tomar posesion del empleo de 
Director dél Monte de Piedad, aquel se opuso & 
do la órden que tenía y di- 
inmediato su- 

périor. 
El suceso-eausó el escándalo siguiente, que 


aumentó con la publicacion de las cart: de Pe- 


iltimo procu- 
disposicion del Sr. 

ro que todo no había 

: los dos para no en- 
Montepío а Don. Manuel 
> veía tambien la 

o todo, pues en 

acerca de esta 

lcalde primero, de 


"aer 112 ( dic bierno nacional, 


buscando trabas para impedir. el cumplimiento 


aun de sus más sen disposiciones. 
ipándose del asunto 
"aso dé Gómez „а, por la impor 
fué el más rvi- 
la significacion 
cion cabal del 
decer aun 
aquellas de sus disposiciones que por su natura- 


leza no debian tropezar con el veto del enemigo. 


Nada hubo, por lo ménos, los actos 


corporacion—como nada había habid: 


truc 


mpleo di 


ha sido un 


lo tanto 
11:0 se 


cia d 


=> + ie le 


había dedicado "La situacion verdaderamente anómala en que 


vino á quedar colocado este Distr el Federal], 
pone en la necesidad de a 
leyes, pero que la ener existencia por cuantos 


r sus derechos sim consultar d más leve: 


udada por la de conservacion.> No podía 


idea de 


^ 1 T. la 
on formal american: para dar á conocer Í 


ridades nacionales qu 


instrucciones, ampat 
del Distrito y por la pr 
los invasores 

"ЕІ peligro comun 


Si se comparan estas expresiones соп 
irez lriart« los disidentes trataron de-desunirlos 


Ayuntamiento € rebeldes а la única autoridad que hz 


tanza de u A d y cualquier que Sea sm origen por 


Ayuntamiento á extranje: 


saly 


{ 
se presentaban no obstante lo B 103 me3 


ESI alude y que 


Eran otras que 


bleentrar con 


Mura. Ir 


destinada á ser 


sarios 
una organi 


VIN 1TOS,...y 


trásládasen á 'a parte y el Di [ ' convit- 


tiése en Estado; pero jamásse ha podido realizar 


istración 


general como lo € 
el papel sellado y las rentas estancadas; es decir 
por la fi 


as ocasiónaban gastos de. con- 


s estancos б mo- 
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de un cong › general que de una 

asamblea municipal que aunque disfrutaba mo- 
mentáneamente de cierta jurisdiccion, ésta ade 
, tenía que buscar la sancion 


mal cuando terminase el esta- 


сга la más im- 
pues preveia el caso de que desapare- 

ionalidad mexicana 

i 105 Estados Unidos 

Decía asi: 

La Asamblea extraordinaria que ahora se 
4 instalar, tiene que encontrarse en posicio- 
bien difíciles en las cuestiones políticas que 
itan sobre la suerte de la nacion. No es re 
{е el momento solenme de que d las 
des seles anuncie se salve quien pueda 
Para este triste caso; pero posible; salven los re- 
presentantes México la independencia de su 


administracion interior, y que la mueva confede- 


are le proporcione respetab 
3 
d 


dad en c terior; paz, órden, prosperidad y liber- 
tad de pensamiento y conciencia en el interior." 
Aunque velada, aquí se ve que la intencion de 
los autores de las instrucciones era buscar la ane- 
zion de México 4 los Estados Unidos, pues creían 
que aquel no sobreviviría á la crísis por que atra 
vesaba, ó tal vez, juzgando piadosamente, creian 
que era preferible esa/anexion de una vez á los 
igros de nuevas gue Mas de todos modos' 
> esas instrucciones las dictase una соп 
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viccion profunda, no debían ni siquiera haberse 
estampado en letras de molde. 
Las restantes instrucciones se referían á la 


abolicion.de los fueros, á la intervencion de 1; 


Asamblea, en las exacciones inva 
fuesen rematadas todas las rentas munici 
ála publicidad de los actos de la Asamblea 
significantes eran estas últimas, como se vé, com- 
paradas con la quinta; por lo tanto no merecen 
quenos detengamos en ellas. 
Tales fueron Jas instrucciones, y su claridad 
haría i: nte cualquier comentario», dice 
Realmen- 
para no ex- 
tenderse en interminables reflexiones, basta con 
trascribirlas, para el lector haga los comen- 


tarios que ter 


norteamerica- 

à de otros individuos, Î 
sy el Desierto, que 
;bservar el curso de 
las aguas y-á procurar su nivelacion, para hacer 
un proyecto que facilitase la introduccion de ella, 
Ayuntamiento no había 


alguno para este viaj 


noticia nada te- 


nía de extraordinari: lo llamó la atencion 


que se llevase al Desierto la vela que servía para 
las grandes pr 1 Corpus y otras, y que 
Mr. Laurent, un fondista m j ido, saliese 


е5 28 de Ene- 


le la maña- 
] vieron que los 


reunian en la ca- 


Scott y los principales je 
liendo todos juntos la garita de Belen y to- 


La Estreita AMERICANA, dos días despues pu- 
blicaba con el título de ''Un-agílero.—El general 


Scott sorprendido", un artículo en el, que daba 


1 general Scott, yvdespues 
miento hacé algún 
neral en jefe del 
ido deteni- 

interrumpir s 
1 determinado convidarlo á él 
desease que lo 


о, á una 


viccion profunda, no debían ni siquiera haberse 
estampado en letras de molde. 
Las restantes instrucciones se referían á la 


abolicion.de los fueros, á la intervencion de 1; 


Asamblea, en las exacciones inva 
fuesen rematadas todas las rentas munici 
ála publicidad de los actos de la Asamblea 
significantes eran estas últimas, como se vé, com- 
paradas con la quinta; por lo tanto no merecen 
quenos detengamos en ellas. 
Tales fueron Jas instrucciones, y su claridad 
haría i: nte cualquier comentario», dice 
Realmen- 
para no ex- 
tenderse en interminables reflexiones, basta con 
trascribirlas, para el lector haga los comen- 


tarios que ter 


norteamerica- 

à de otros individuos, Î 
sy el Desierto, que 
;bservar el curso de 
las aguas y-á procurar su nivelacion, para hacer 
un proyecto que facilitase la introduccion de ella, 
Ayuntamiento no había 


alguno para este viaj 


noticia nada te- 


nía de extraordinari: lo llamó la atencion 


que se llevase al Desierto la vela que servía para 
las grandes pr 1 Corpus y otras, y que 
Mr. Laurent, un fondista m j ido, saliese 


е5 28 de Ene- 


le la maña- 
] vieron que los 


reunian en la ca- 


Scott y los principales je 
liendo todos juntos la garita de Belen y to- 


La Estreita AMERICANA, dos días despues pu- 
blicaba con el título de ''Un-agílero.—El general 


Scott sorprendido", un artículo en el, que daba 


1 general Scott, yvdespues 
miento hacé algún 
neral en jefe del 
ido deteni- 

interrumpir s 
1 determinado convidarlo á él 
desease que lo 


о, á una 
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corta distancia de la ciudad, indicando las cerca- 
nías de Santa Fé, si fuese agradable al general. 

"La atenciony cortesía del Ayuntamiento agra- 
dó al.general; aceptó el convite sin titubear, y el 
sábado pasado-el general en jefe, con los Grales. 
Butler, Smith y otros oficiales, salieron á caballo 
álas ocho de la mañana, por la garita de Belen, 
acompañados porel Ayuntamiento, y continua- 
ron'en el camino algunas millas adelante de Santa 
Fé, á cuyo tiempo algunos oficiales americanos 
empezaron á pensar á dónde iban y el objeto de 
es te largo paseo. 


"La vereda ега tan áspera, que el general se 


habiaapeado y más de una vez preguntó sifaltaba 


mucho, y tal vez er zaba á pensarque había 
aceptado la invitacion-del Ayuntamiento con de- 
masiada precipitacion, cuando de repente no sólo 
Se vió SORPRENDIDO MBRADO por una parti. 
hasta los dientes, con 
invencion del 

música, Pa. 
sando á esta espléndida banda de música, que lo 


inventado para h 


saludó con una magnífica pieza de armonía melo- 


diosa, el: general se “encontró al frente: de unas 


ruinas, lus más admirables, sobre el continente de 
América." 

Despues de referir de una manera caprichosa 
la bistoria.de la fundacion del abandonado. con- 
vento, continuaba el periódico: 


«El haber estado allí haría un punto memora- 
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ble en la vida de cualquier viajero: el haber sido 
conducidos allí como norteamericanos, por el H. 

vuntamiento Mexicano, miéntras estamos en 
guerra con la República Mexicana, es un sem- 
blante en el porvenir lleno de interés, y para los 
que desean la paz, lleno de esperanzas. Pero esto 
no era todo. El Gral. nosólo fué conducido & unas 
ruinas admirables, sino que el Ayuntamiento, la 
tarde anterior, había mandado á un personaje, 
nada ménos que й Laurent (el que no conoce á 
Laurent, no se conoce á sí mismo), con todas las 
cosas imaginables, para una ric: colacion. Una 
mesa ricamente adornada, dispuesta debajo de un 
hermoso toldo,se veía cubierta de los manjares 
más esquisitos, y de los gustosos vinos Borgoña, 
Madera, Sauterne, Jerez, Champagne y otros no 
ménos estimables. 

"Un discurso corto por el alcalde, primero á la 
cabecera de la mesa (el general Seott á su izquier- 
da, el general Butler & su derecha;) y despues se- 
guianalternativamente un mexicano y un america 
no а ambos ladosdela mesa y pórtodasu ext ension) 
fué-uno de los más á.propósito para conmover que 
jamás se ha oído, Habló de los triunfos de las ar- 
ibás americanas, y de/las severas lecefones que 
se han dado á México, y expresando la esperanza 
de que México sacará provecho de sus actuales 
aflicciones y que todavía salga de la guerra con 
sus instituciones purilicadas y su pueblo elevado 
en la escala de la inteligencia, prosperidad y feli- 


cidad entre las naciones de la tierra. El general 


amor Idm 


ta 


americano hizo tina pronta y adecuada respuesta 


y toda la partida se e 
queza, unos con otros 
eran ó hal 

guieron, unos tras ot sion, como 
si cada /uno "estuviese deseoso de manifestar su 


buena vohmta 


rónica 
: la anterior, no 


ецбеп; despues 


comparar û Scott á/caballo con Kleber en el 
monte^ Thabor, de citar como asistentes a] coro- 
nel Kiley, mayor Thomas, у á Sil ley, y de descri- 
bir el viaje у 145 con palabras altisonantes 
decía: 
la-comitiva estaban fan alegres 
como los frailes; y el buen humo: ró hasta el fin 
de la.comida; entónces se leyantó un ciudadano y 
Era un litera- 
hombre 

nos recor 
general en j y con la sonrisa en los labios 
hiz) úna coi y ló de nuestro país, de ий 


lo» apasionado y brillante. El general en jefe 


moc 
parecía tan pagado y satisfecho. como si hubiera 
cibido una rend n. Siguió hablando y aludió 
valor” y magnanimidnd de nuestro ejército, de 
las sangrientas. batal que había ganado y de 


s materiales invencibles riejo general y los 


tomar pose 


s diarios como 


uir ningún ejemplar. 
1€] ban 
canos, t 
¿stados Ur 
en las bases que veremos más 
cois (1) dice termi- 


nantemente: “A es indi s de Suarez Iriarte 


ydesScott), sig “on varios, entre Tos cuales se 
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rias veces citada dice: (1) *Agregaré que en 
llos días se aseguró generalme 

vite se había brindado p 
los Estados Unidos. Profunda fué la indignacion 
que la noticiade tal hecho, REAL б SUPERSTO, causó 
entodo el país; y personas notables del partido pu 
rose apresuraron á rechazar en los periódicos los 
graves cargos quese le hacían con motivo de lo 
acaecido en el Des rando toda participa- 
cion en las ideas y en losactos de quienes se agru- 
рабап en torno del invasor y anatematiz: 


frases durisimas su conducta, En спат 


cuándo menos hayan sido de acuerdo con-las “Inss 
trucciones," Jo cual sería ya bastante grave por 
sí solo,” 

Los autores de los“; ntes» sobre la guerra, 
se contentan con expresarse en términos bastan- 
te. duros, contra los iembros de Asamblea, 
por sus actos en-general ada dicen espe- 
cialmente-acerca del banquete ni de los brindis. 

Por nuestra parte hemos registrado la prensa 
de aquellos días que hemos podido procurarnos 
con diligencia y durante la ocupacion deda ciu- 
dad por los inyasores, vada dijo de que en los 
brindis se hablase de anexion á los Estados Uni- 
dos. Sin embargo, cuanta persona nos ha hablado 
de esa época ha afirmado cate icamente que si 


а еп un brindis, y aun senos ha 
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citado el nombre del individuo quelo dijo; рего 
como esto no nos ha dado la conviccion suficiente, 
para afirmar que realmente se brindó por la ane- 
xion de México á los Estados Unidos, preferimos 
callar ese nombre y que el lector juzgue lo que 
crea más conveniente, haciendo ántes algunas 
advertencias. 
Los autores de la obra “Apuntes para la histo- 
ria de la guerra de México", fueron testigos pre- 
de los sucesos que refie- 
de los que no vieron, tuvieron ocasion de 
reunir datos recientes, ya fuese de los documen- 
tos de la época, ya de relaciones orales; sin em- 
bargo, como escrita la.obra.por diversas perso- 
nas que pertenecían á distintos partidos políticos, 
segun ellos mismos lo confiesan en el prólogo 
de ella, acaso prefirieron callar un suceso que 
deshonraba á algunos individuos que profesaban 
las mismas ideas que alguno de ellos; además, 
por esta misma circunstancia y por la de ser con- 
temporáneos de los sucesos que narraban y ado- 
loridos por los reveses sufridos, no podían ser im- 
parciales como lo demuestra el párrafo, entre 
otros, en que dan cuenta de la eleccion de la Asam- 


blea; (1) y sin embargo, no escriben los nam- 


dicenenlos Apuntes 

35 hombres Oscuros y 

s tomarou la voz de todos los 

iones, y erigic- 

n del conquistador, una 

> poderes, para hacer 

una mult ? Te 135, pi uesto, si era del agra- 
do у midad de lo 1 lores. En el ejército аше- 
ricano existía t partido de agre n, compuesto de los 


históricos, —34 


097, 


asunto: "Los hombres más notables, dice, de ese 
grupo (de munícipes), á un celo fanático por la 


práctica de sus principios progresistas, unían el 


profundo convencimiento de la pérdida irremisi- 


sia embargo, el criterio general que don e ble de la autonomía de México; y á su absorcion 


su obra y 1А idea de 1 rde relieve las 5 parcial у sucesiva, que iría acabando hasta con 


y defectos de todos los mexicano levado de 1 las razas; errónen, pero sinceramente juzgaban 

idea de demostrar que desde la independenci: preferible la anexion en masa y bajo condiciones 

cometimos más quedesaciertos, lo 1 sospecho- que aseguraran la conservacion de esas mismas 

so. Para afirmar quese brindó por la xi { razas y el ejercicio de sus derechos civiles y polí- 

haber aducido siqui Im: ba, pues la acu- ticos en el seno de la confederaciou aorteameri- 
sación es demasiado grave. En cuanto а los de- cana." 

más autores que han escrit ¡bre aquella époc Comprendemos perfectamente que nuestros lec- 

la circunst de ser sus obras, obras de par- tores vàn á quedar descontentos y que hubieran 

tidarios donde setrataba de sincerar & ] orre- deseado, por no. tomarse el trabajo de aquilatar 

ligionarios, hace que su opinion no deba A el valor delos argumentos presentados, que hu- 

i biéramos afirmado categóricamente que sí se brin- 

Roa Bárcena, йб por la anexion б negado tambien de modo po- 

se dijo; y aun sitivo tal suceso; pero no era posible que hiciéra- 

e deb e tenerse mos ni una ni otra cosa, dado que no teníamos la 

conviceion de ninguna de ellas; compréndase А 

su vez, que cuando de buena fése escribe, elafi 

cionado, como-nosotros, б el historiador, no pue- 

den aseverar más de lo que los documentos ó la 


conciencia le dictan, у que el que se aparta de 
esta pauta nt es digno de crédito, ni merece que 
sus producciones sean leídas. En último caso, lo 
único que podemos decir de nuestra cosecha con 


referencia á los sucesos del Desierto, es que, da- 


das las convicciones de los regidores у la triste 


a SIG : ү ж i a ГО idea que tenían de los destinos de su patria, uni- 
па ciudad entera, 
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dos á los vapores del vino del banquete, es muy 
posible y verosímil que alguno brindase рог la 
anexion; pero no se puede asegurar que sea ente- 
ramente cierto. 

De todos modos, la conducta de езе Ayunta- 
miento que no dudó en hacer una manifestacion 
tan pública al extfanjero que ocupaba la capital 
de la nacion despues de una lucha injusta y en la 
que habían perecido millares de mexicanos, cuan- 
do toda la poblacion rechazaba á los enemigos y 
les cerraba las puertas; cuando no obstante tan- 
tos reveses sufridos la idea, de paz estaba muy lé- 
jos de ser popular esa conducta, por el solo he- 
cho de organizar el banquete fué vituperable é 
indigna. Y si á esto se agregan las frases proferi 
das en los bríndis; ese afan de enaltecer А los 
enemigos yû sus instituciones; de extasiarse ante 
las victorias que aquellos habían obtenido, cuan- 
do había corrido еп ellas la sangre de sus herma 
nos, era más queindigno, era infame y denotaba 
que по sólo €l orador, sino todos los mexicanos 
que lo escucharon sin protestar, eran de la ma- 
dera de que se hacen los traidores: 


Esa conducta y esos brindis indican que lo más 


sencillo era que' deseasen la anexion de su país 


al vecino, y sies verdad que no llegaron А fot- 
mular ese deseo con palabras, debe creerse que 
no fué por amor ásu patria, sino por cualquier 
circunstancia extraña; pero ella ro es obstáculo 
para que el anatema que formuló desde luego la 
sociedad y sancionó despues un alto Tribunal fué 


—499 — 


merecido y no cubrió de ignominia á los conceja- 
les que concurrieron al banquete, á causa de que 
ellos mismos se habían ya cubierto de ella, desde 
el momento en que acordaron celebrar la fiesta y 
concurrir á ella. Lo único que causa extrañeza 
es que todos los concejales hubieran consentido 
en asistir á ese banquete y que á pesar delos 
bríndis pronunciados еп él, no hubiera uno solo 
que protestase, ya en aquel momento, ya despues 
porque bien pudiera creerse que algunos. fueron 
á la Asamblea de buena fé; pero su conducta pos- 
terior desmiente tal hipótesis. 


Sin embargo, habia entre ellos algunos indivi- 
duos, que poco despues fueron honrados con di- 
versos cargos, como el Lic. Macedo, que á poco 
dejó la Asamblea, para ir á ocupar su puesto en 
el Congreso general reunido еп Querétaro; y D. 
Miguel Lerdo de Tejada que dos años despues pii- 
blicó una carta, que conoceremos más adelante, 
en la que protestaba que suúnico propósito al 
aceptar su nombramiento de Regidor fué contri- 
buir al bien de la ciudad. 


Suárez Iriarte, cuando pretendió sincerarse de 
los cargos que se le hacían, alegó que el paseo 
había tenido por objeto visitar los manantiales 
que surten А la ciudad, y lo explica de esta mane. 
ra; «En el día en que se iba á verificar el reconoci- 
miento de las aguas potables, estuve muy léjos 
de creer que cometía un crimen al presentar un 
obsequio, á nombre de la ciudad, al que le había 
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proporcionado una obra (1) que llevada á cabo, 
podrá ser de inmensos resultados para los habi- 
tantes de esta poblacion. Con este paso la ciudad 
manifestaba que sus sentimientos eran nobles; 
que discernía los beneficios de los agravios; que 
si ега desgraciada, no había sido envilecida; y Se 
captaba al mismo tiempo la voluntad de un hom- 
bre poderoso que tenía entre sus manos la vida de 


2) 


“un compatriota. condenado á muerte (2) en los 
tribunales americanos. Mepareció imposible que 
el General Scott derramara la sangrede un техі- 
cano en la misma ciudad qe acababa de acredi 
tarie- cuánto sabía apreciar la generosidad de un 
En efecto, el General Scott se conmovió, 

5 al pueblo de México; mani 

festó que sus ardientes deseos eran por la paz y 
la buena. armonía entre su nacion y la nuestra; 
y por no faltar expresamente á las formalidades 
de los juicios, suspendió indefinidamente la ejecun 
cion'de Luz Vega, que así se llamaba el reo, sin 
que hubiera llegado á tener efecto. , Este aconte_ 
cimiento que léjos de pretenderse ocultar, se hizo 
con toda la publicidad de un acto que no merece. 
rá reprobación, luégo que sea bien juzgado; se 
interpretó y glosó con estudio у malicia por unos. 
y con extremo candor é ignorancia por otros, has. 
ta asegurar que se habían gastado sumas inmen. 


sás y se habiá acordado en aquella reunion la des 


vencimiento al ánimo de los lectores y 
creer que esa fiesta fué enteramente inocente; 


pues la no mencion de ella en las actas de cabil- 


do, la omisior las cuentas, dela partida res- 


circunstancias, contribuyen á ha 
Suárez Iriarte ur 
curso de reo, hábilmente explotado. Además, e, 
modo con que habla de lo ocurrido en la comida 
hace cre los bríndis bastante 
intencion, ega terminantemente que se 
bablara de la destruccion del clero y de la anexion 


de México ї Estados Unidos. 


yuntamiento 
á los Gene 

La prensa y 

ron desde luego con- 
ruda 


bandono en que 


pomposas y 
Pic 


gastado en 


cuentas de lo 


ecían, había cos- 


tado sumas inmensas; pero por màs 

ron, esas cuentas no se llegaron á publicar y 
constan en ninguna de las actas de esa Asam 

así como tampoco el acuerdo б autorizacion para 
hacer el gasto-(1); en el corte de caja aprobado 
porel Ayünt iedto. relativo al mes de Enero de 
1848, no. se. et ütra la menor referencia á ese 
desembolso, que si bien no costó lo que el rumo 
público 4ürmaba, sí abrió una buena 


los fondos municipales, que ni eran abundantes ni 


alcazaban para atender á las numerosisimas aten- 
ciones-que e ces corrían А cargo de la 
ciudad 
Con el único objeto d izar al Ayunta- 
miento se fundó el periódico titulado Et TRIBUNAL 
Puesto, qne empezó desde luego а cumplir 
an fielmente su cometido que el Regidor Arteaga 
nel Cabildo de 1° de Febrero presentó esta pro- 
osicion que fué aprobada: “EL TRIBUNAL DEL Puz- 
вїо ве ha fundado exclusivamente para atacar á 
la Asamblea municipa no debe ver pasiva* 
mente que se le injurie, ni que Se le quite el pres” 
tigio, por medio de esa publicación subversiva: la 
paz se hará ó no se hará y consiguientemente el 
actual Ayuntamiento tendrá una duracion más б 
ménos considerable; pero entre tanto no debe per- 
mitir que se extravíe la opinion: en cuanto á lof 
capitulares quelo forman y ban tenido el valor 


[1] En ur artículo post diremos el importe de esa 
fiesta, que fué poco mayor de seiscientos pesos y cuyo 
gasto lo autorizó verbalmente el mismo Suárez lriarte 


nues de 


suadalup 


nte i 
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inermes б armadas, apareciesen por los poblados 


Ha 


poniéndolas en el acto á disposicion del alcalde 


primero de la municipalidad; perseguir todas las 


gavillas que con cualquiera denominacion se pre- 
séntarén, auxiliándose mútuamente los de un po- 
blado. б hacienda, con los de otros; APREHENDER А 
LOS DESERTORES DEL EJÉRCITO AMERICANO PARA 
SIMPLE EFECTO DE REMITIRLOS А SUS JEFES; 
consideró, dice el Sr. Roa Bárcen como una 
crueldad en lo moral y como una accion verdade- 
ramente antipatriótica condenar á horribles cas- 
tigos álos individuos que abandonaban las filas 
delenemigo,casi siempre pata pasarse á lasnues- 
tras; y cooperar de esta manera á conservarle su 
fuerza y á impedir los medros de la nuestra; bien 
que á este último respecto sea justo recordar que 
en la fecha de la expedicion del reglamento era ya 
un hecho la celebracion del tratado de paz." A es- 
to únicamente tenemos que decir que si bien ese 
reglamento se expidió hasta el 16 de Febrero, se 
propuso y-se discutió ese articulo, desde los últi- 


mos días de Enero, cuando todavía se veía muy 
dudosa la paz; por lo tanto las consideraciones 
que da á.conocer el Sr-Roa Bárcena, contra elpa- 
triotismo, y sentimientos humanitarios del /Ayun- 


tamiento quedan en pié, 

Los otros actos criticables del Ayuntamiento 
fueron: la cuestion que tuvo con el Secretario Don 
Cástulo Barreda y la aplicacion indebida de fa 
contribucion de guerra; el primero de estos inci- 


dentes ocurrió de esta manera 


Habiendo pedido el Secretario del Ayuntamien- 
a, en el Cabildo de 5 
un informe, Suá. 


illi sólo tenía 


e 
-4 


les contestó y protesta que 
fué declarada irrespetuosa por la-Asamblea muni 
o: el Secreta- 
pidiendo ser 
tó algunos 
días despues; se dij 
а ser destituido por esa reposicion, lo que cansó 
gran indignacion. 

En cuanto al incidente de la contribucion de 
guerra, fué más grave. El Gobernador militar 
americano decretó en Я de Febrero que å la Capi- 
tal se le agregarían los Distritos de Texcoco, Teo- 
tihuacan, Chalco, Tlalnepantla, Zumpango, Cuat- 
titlan, Tlálpam, Tulancingo, Pachuca y Арат, 
del antiguo Estado de México y que de la suma 
de $668,332 asignada á todo éi y à la Capital, cor 
respondían á la nueva division las dos ter 
partes de esa suma, asignacion: fi 
por el invasor, en virtud del acuerdo del Gobierno 
de Washington, de que los gastos de la guerra 
los sufragara el país invadido, á finde apurar los 
medios, parajobligarlo 4 firmar la paz. Para po- 
der pagar el primer/ab: de esa contribucion 
que vencía el 20 de Febrero, la Asamblea Muni- 


cipal decretó un impuesto de 6 por ciento, sobre 


rentas; mas como esto no fuera bastante, el 16 de 
Febrero esa Corporacion laró en sesion рег 
manente, hasta no habet suelto la dificultad de 
reunir la sum: importe del pri- 


mer abono;-los miembros de la Asamblea que se 


wetan en los. mismos + os que k | Ayunta 


ue les valieran de nada las 
r, determina- 
ron enviar entre tanto una Co al Goberna- 
dor Smith para conseguir una prórroga; pero cö- 
mo Éste permaneció inflexible la madrugada 
del-17-se acordó exigir.de los contribuyentes 
tercios adelantados del-muevo impuesto 
Empezó 4 hacerse efectivo esteacuerdo ejecutis 
vamente, y aunque el general Butler, sucesor de 
Scott, (1) prorrogó el plazo para el pago del abas 
no hasta el 24 de Febrero (2) el Ayuntamiento nà 
sólo no hizo pública ésta prórroga, sino que cuans 
do EL Mosiror habló de ella, aquel la negó ters 
minantemente, con el objeto evidente. de acabar 
de reunir la suma que importaba el abono; mas 
estando ya tan adelantados los arreglos del ar; 
misticio, esa contribucion no 11 cobrarse, y 
los:veintitantos mil pesosque para er pago dyella 
había rennidos, se emplearon en pagar å los:ent- 
pleados del poder judicial y en saldar le cuenta 


E1] El 18 de Febrero y envirmd deja acusacion que 
sele había hecho, ent Scótt е1 mando del ejército 
norteamericano 4 But ; 
ва! kata prórroga se і ı realidad 4 los comisio- 
nados mexicano las bases del armistrico 
que ya habian а atado tł te en sus trab ^ 


del cocinero Laurent, que sirvió el banquete en el 
Desierto, dándose asi motivo para nuevas y fun- 
dadas censuras al Ayuntamiento. 

Como si éste no tuviera bastante con la mala 

voluntad que todos le manifestaban, en vez de 
ocuparse de las atenciones urgentes de laciudad, 
se ocupaba muy sériamente de la proposicion del 
Regidor Buenrostro, que pretendía que el Valle 
de México, es decir, la ciudad con todos los Dis- 
tritos que el invasor le había agregado, se cons- 
tituyese en Estado libre, soberano é independien- 
te; y de hecho la misma Asamblea empezó á le- 
gislar, para la nueva entidad, decretando contri- 
buciones, tratando de organizar la policía, nom- 
brando jueces y alcaldes, destituyendo jefes polí- 
ticos que, como el de Tlálpam, Don Antonio del 
Río, eran hombres honrados y cumplían con su 
deber. 

Pero рог más que la Asamblea Municipal se 
afanaba en hacer todo €so, sabía perfectamente 
que nada quedaría de su obra y que sus dias esta- 
ban contados; de los mismos miembros que la 
componían, algunos no concurrían á los Cabildos, 
á fin de no quedar inodados en todos los actos de 
ella; otros, como Espinosa y Ruiz, rebunfiaron, y 
D. Justo Pastor Macedo, á su vez, hizootro tanto, 
siendo á poco electo Diputado é ido á ocupar su 
puesto en el Congreso que se estaba reuniendo en 
Querétaro. 

El 17 de Febrero apáreció en las esquinas de 
la Capital, una exposicion firmada por gran nú- 


mero de personas de todas las clases de 1 
5 clases с 
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Е n revolucionario, de los ningunos 
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S males.que en cambio hizo, constanti іб 
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tica conducta. 


» " "ne y 
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tre 105 invasores distrutaba es EON um i" E: 

sertamos unos fragmentos c i un 
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16 de Febrer ч! 
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forma a tercers 


amente es 
iparecido de dos me: 
да Barta 1 s 1 f 
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una tercera entidad, que 
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más vil interés particu S Ло por el 


de quienes lo compe 
nen. Ellos no han 3 165; lo compo- 


le \ senigo vergüenza de p А; 
al General Santa Anna parodia 


que de ele n L ) pro- 
TENS 1 naciendo como él pr 

mesa que no han cumplido, ni 
sas : пао nic 


nombrando como él а los 


girlos 


iplirán, Esa pe- 
q tefa ret М TI n AR 
› euni ue no merece ni nombre de 
TOS mucho + 1а / 
accion y mucho menos el de partido, ha.atacado 
ис аа c 
in tratando los 
dioe ] , demostrando así no sólo 
mala fé y dañadas inte -nciones; sino su crasa 
unos alcances. ¿De donde 
rina idea d 
ds i e que 
as negociaciones diplomátic: à 
piomáticas han de tratarse 


elsecreto con que dice c 


preliminares dela paz 


ignorancia y sus / nin 


Е 5 2 
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Aca públicamente? ¿Por qué razon, por 

: ая 
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qué principio 
internacional llaman negociaciones 


de derecho 
á las que tienen aquel carácter? ;Y 


clandestinas, 
por qué desnudan del que puede tener nuestro co- 
nuestro gobierno 
saben lo que 


misionado, haciendo å éste y á 

la grave injuria de suponer que no 
hacen? 

"Нап apelado tambien а 

gar la legitimidad del lactual gobierno nacional 

e México, con aquella sofistería y aqu ella chica 

ra hacer injusticias atro- 


4 la supercheria de ne- 


na que saben emplear pa 
ces y para embrollar los pleitos y hacerlos eter- 
nos, figurándose al hablar de la paz y la guerra, 


que están formando uno de esos escritos en que 


promueven lo que llaman <artículos.'¡Miserables! 


¡Hablar de la legitimidad los que no pueden pre- 


sentar ni visos de ella en los puestosque han ase al- 


tado. 

"Mas contrayéndonos á la esencia del sofisma, 
fácil nos será demostrar con los más bien recibi- 
dos autores, que para el grande asunto de la paz 
ó la guerra extranjera, nada tienenque ver las le- 
Qs gobiernos ni sus cuestiones in 


gitimidades de lo 
teriores sobre ellas. Basta que un gobierno exis- 


esa existencia supone la aquiescencia 


tay porque 
pueda tratarse сор él solida- 


del país, para que 
mente. ¿Qué sería del mundo si se fuera û cues- 
tior a validez de los títulos de cada gobierno, 
para los asuntos internacionales? Y contrayéndo- 
hos á México, pregüntamós esos hombres de 


mala fé: ;cuáles han sido sus gobiernos legítimos? 


пой 
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gestiones de los comisionados mexicanos, para ce- 
lebrar el armisticio. 

Aunque es probable que algo hubiera de esto 
último, lo cierto es que la famosa “Asamblea Mu- 
nicipal” cayó de la manera más ridicula y desai- 
rada, álos sesenta dias de instalada у en medio de 
làreprobacion del público, que no pudo perdonarle 
su- falta de patriotismo. En los primeros momen 
tos, de su caída se dijo que se volvería á reunir y 
funcionaría, hasta tanto que se celebrasen nuevas 
elecciones; mas estos rumores eran falsos y la ciu- 
dad'se enteró соп regocijo, en la mañana del 25 
de esta circular que se fijó en las esquinas: “Ha- 
biendo cesado en sus funciones desde hoy el Exmo. 

Ayuntamiento, los señores alcaldes entegarán en 
'a Secretaría los archivos, libros de conciliaciones 
y juicios verbales, firmando al márgen de entera- 
dos. Dios y Libertad, México, Febrero 25 de 1848. 
wF, Suarez IRIARTE.” 


Сп. Bras, periódico que se publicaba en aque- 
Mosdías, comentaba la noticia en estos términos. 

"Cayó el monstruo; la municipalidad, cubierta 
de infamia por su origen, ha sido la piedra del es- 
cándalo para los infórtunados habitantes del Dis- 
trito. Hoy?se complacen y regocijan porque cesan 
en sus funciones, dejando abierto el campo y los 
sillones, que se espera sean servidos por personas 
dignas del aprecio de Ja mayoría patriótica y sen- 
sata de la poblacion: en el entretanto, si bien serán 
excecrados los nombres del difunto Ayuntamiento 
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sus compatriotas se compadecerán de los grandes 
extravíos en que incurrieron.” 
La conducta de esa Asamblea siempre ha sido 


vituperada, y con mucha razon, pues cuando se 
necesitaba que todos los mexicanos olvidando las 
rencillas y los intereses de partido se uniesen, pa- 
ra contribuir á la salvacion de la patria, los hom. 
bres que compusieron aquella, olvidando esto, só- 
lo pe n en Su interés personal y por satisfa- 
cerlo no sólo se unieron al invasor, sino que aun 
procuraron ayudarlo en los proyectos de anexion 
que abrigaba y los que trató de propagar de una 
mánera casi descarada. En concepto nuestro nada 
puede disculpar la conducta de esos hombres y, 
como lo dijo muy bien el Sr. Peña y Peña, la pos- 
teridad debe llenarlos de execración: sin embar- 
go, para no faltar á la línea de conducta que nos 
hemos impuesto, trascribimos lo que acerca de 
ellos dice el Sr. Roa Bárcena: 

"Tanto se ha abusado en tiempos posteriores 
de la acusacion de infidencia, que el escritor que 
no presume de hístoriador, sino de simple narra- 


dor, y que sabe hasta dónde ciegan las pasiones 


cómo influyen los sucesos ylas im- 

es, del momento Геп los actos. de la vida 
pública, se limita en: casos como éste; agrupar 
datos y antecedentes, todos con la mayor fidelidad 
posible, para que otros, con pleno conocimiento de 
causa, pronuncien su fallo; que El 'no se ha impues 
to lû obligacion de dar. Además de todo lo ya 
sentado, el que se constituya juez deberá tener 
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presente dos circunstancias, una de cargo y otta 
de abono, respecto de los miembros mexicanos de 
la Asamblea Municipal. Voy á dar idea de ellas. 

"La circunstancia de cargo se deriva dela ten- 
dencia del Gobierno de los Estados Unidos, du- 
ränte la guerra, 4/procurar y patrocinar aquí la 
formacion de un gobierno adicto á aquel pueblo, 
û por lo ménos; dispuesto á ajustar la paz con las 
ventajas que el уепсейог/ѕе proponía obtener, 
Tal tendencia, indicada desde el manifiesto de 
Scott en Jalapa, se mostró, sin rodeos, en el dis- 
curso del Presidente Polk а las Cámaras norte- 
americanas. en Diciembre de 1847, cuando dicho 
funcionario señaló como conveniente que los del 
ejército de ocupacion en México alentaran y pro- 
tegieran а los amigos de la, paz, en el estableci- 
miento de un-gobierno «así; La agrupacion, las 
tendencias у los'actos de los electores y electos 
de la Asamblea pueden y acaso, deben ser consi- 
dérados por el invasor, como el principio de la 
realizacion de-aquellas miras politicas suyas, en 
días en que aún no contaba con toda seguridad, 
con que celebrara la paz el gobierno mexicano 
existente; y han podido, al par, influir en el ánimo 
de este mismo gobierno para decidirle á entrar en 
pláticas con el enemigo, por mucho que desde án- 
tes se inclinara á ello, como es notorio. 

"La circunstancia deabono б data no consta en 
los escritos y documentos de aquel tiempo, Sino 
en la tradicion oral de las personas que trataron 


con alguna intimidad á los munícipes, á quienes 
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me refiero. Los hombres más notables 

po, á un celo fanático por la práctica de sus p 
cipios progr as, unían el profundo convenci- 
miento de la pérdida irremisible de la tonomía 
de México: y á su absorcion parcial y sucesiva que 
iría acabando hasta con las razas; errónea, pero 
sinceramente, juzgaban preferible la anexion en 
masa y bajo condiciones que aseguraran la con 
servacion de esas mismas razas y el ejercicio de 
sus mismos derechos civiles y políticos en el seno 
de la Confederacion norteamericana. (1 


[1] “Dela existenc 
veces el enviado nortear 4 
servadadeóde Diciem с 7, Al Secretario de E 
do Mr, Buchanan. 

"Cc eraba dicho enviado 
para e tratado de paz la influe ex 

e los están irrevocablem resueltos, cueste 
“que costare, û llevar 4 cabo su plan, come "nzado mucho 
“Antes que la gu а, de obligar 4 nuestro país á unirse 
“A Este” Y agre “Si Santa Anna, en la crisis de su 
"sue alor para hacer el tratado único que 
“podía le y que blera puesto en estado de lle- 
"var cabosus despi 98 ectos, sólo fué por temo 
“de sucumbir û este mismo partido, ayudado como. en- 
.tónces estaba, por muchos, € йсїбө era, y cuya i 

“"nexión no se día á má e al punto de Dos 
‘а Santa Ann габ р: asivamente.» 

Volviendo Mi t en el curso de su nota à hablar 
de los anexionis se: patizo con ellos vivamen- 
"te, y sic nto un y fi que el-fin á que 
“aspir: итсото eb ico medio ira supaís de la 
“anarquía y 1 y { posible de consegutr, Pe 
“ro ester ode E e para robustecer mi соп 
"fianza en la сх: uddela conviccion [que se h: a ido 

afirmando más y más, conforme se ha ido extendiendo 

“mi conocimiento del país] de que la cosa es del todo int- 

«роз Aui us tras más he profu dizado el negocio, más 

* he ido conver 
105 beneficios que este p 

^ta] conexion, itía acêr npañada demules рага t nuestr 0 
"infinitamente mayores. Hablando del caso hi i 
““de la Union nortcameric ana, agrega Мі, Tri 
“йт, he venido á considerar esta terrible calamid ad 
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"La primera de esas circunstancias fuc señala- 
da por Otero enla acusacion; pero no era posi- 
ble que la segunda lo fuese por Suárez Iriarte en 
la defensa. 

¿Curioso es notar, de paso, que así los anexio- 
nistas de 1847; сото los aceptantesde la interven- 
ción europea en 1861 partieron de la propia idea 
Че que México iba á ser víctima del « Destino ma- 
nifiesto» de los Estados Unidos: y que éstos, que 
negaron á Europa el derecho. de procurar y pro- 
tejer ади el establecimiento-de un gobierno, en 
la segunda de dichas épocas / habían querido te 
ner el derecho de hacer otro tanto ellos mismos 
en Ja primera 

Por aterdibles que sean las razones expuestas 
зе verá que no sor, sin embargo, bastantes para 
disculpar la conductá de las personas que toma- 
ron parte en los'sucesos que dieron А México esa 
Asamblea Municipal. 


Antes de ver el fin que tuvieron las principales 


de А е : Тен! 
ellas y el proceso que el gobierno legítimo hi- 


7 ^ ce lec cionior ج‎ "epi 
о que se les siguiera, es preciso hacer una lige- 


ra recapitulacion delos actos de esta corpora- 
cion y teniendo en-.cuenti sus actos censurábles 


a у 1 i 

mo un gran bien, comparada con 1 - i 
o { 1 еп, I “radar con 11 anexaeion, en nt - 
4 um E digo, de este pais го, SCA por c odquis 
nacio 3 $ s 
, ocupacii n. ny > cabe duda de que esta 
1 corpor acion ha- de acaece que EN LA PLE NI D bE 
E 7 y у HA DE VERIFICARSE, Pero o ha ¡legado la 
ыа aaresto suceda, sin un peligro inc iculable pa 
a tod os buen ipio as rales п ТЯ 
а se Conse ртіпс1р105, así morales сото poli- 
J conservan y defienden en nuestro país,» 
etc, eto, ЕЕН UPS 
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analizados en los anteriores capítulos, ver si hi 
zo algo de bueno, que le sirva de abono 

Terminó, es cierto, el arreglo de la administra- 
cion de justicia; pero el proyecto relativo ya lo 
tenía muy adelantado y casi terminado el Ayun- 
tamiento anterior; aunque quiso hacer el empa- 
dronamiento de los ciudadanos le faltó tiempo 
para ello y es probable que aun disponiendo de 
él no hubiera llegadoá realizar su idea porla fal- 
ta de los recursos que tal operacion exigía; tam- 
poco llegó á organizar la policía por más que al- 
guien afirme lo contrario, acaso porque supo que 
en Cabildo se aprobó un proyecto, para la orga 
nizacion de ella; segun asienta elseñor Roa Bár 
cena, obtuvo del gobernador civil y militar que 
recibiese diariamente una visita oficial, en que se 
le manifestasen las quejas del vecindario; consi- 
guió que se acuartelase á los soldados á las nue- 
ve de la noche que del cuerpo de rifleros, el más 
moralizado, se destinaran destacamentos en cin» 
co puntos de la cindad, que impidieran las riñas y 
desórdenes; que disminuyera el número de las ca- 
sas de juego, y que nose volviera û aplicar en 
público la pena de azotes. Ninguna de .estas.me- 
didas, sin embargo, consta en las actas de Cabil- 
do. En cuanto al nueyo sistema de contribuciones 
directas sobre fincas y profesiones, que ideó, des- 
deluego fué puesto.en práctica y es Іа base del 
que rije actualmente, 

Tocante al reconocimiento de las lagunas que 
rodean la ciudad y al proyecto de Smith, para evi- 


voluntad. apetecible 
diariamente 
gado del trabajo, 


desde el de Chalco 


perfil, la. 41 
de efectuars: 
ción. de los 
irrigación y n: 
tosnümerc 
de que. mi 
trabajos tani 
de la ciudad." 
los más completo 
primero en su £ 
ca del segundo 
otro igual 
la Asamblea intrusa, de 
ingeniero S 
hasta fines de ? 
ejército nortear 
un Ayuntamient 
de la ley. 

Suárez Iriarte е 
cerca dél inyasor, en obtener 


dividuos que componían el A 


dalupe Hidalgo, presos por el hecho de haber si- 
do despojado en esa poblacion un soldado de los 
invasores, de sus armas y caballos. Tambien pro- 
curó la libertad del Lic. D. Mariano Otero á quien 
se atribuía el delito de haber pronunciado; en рїї- 
blico discursos subversivo contra el ejército, de 


los Estados Unidos 


XIV. 


Febrero quedó firmado el armisti 
có el dia 5 de Marzo en México, el { 
ral Butler y el 9 en Querétaro el general Anaya, 
Ministro йе la Guerra. Sin embargo, en México 
las autoridades americanas lo consideraron vigen 
te desde el día 6 y por.consiguiente no pusieron 
traba а la instalacion del Ayuntamiento que fun 
de 1847. Ese 
Distrito el 
Flores. y Terán, nombrado por el Gobierno da 
Querétaro, desde el 24 de Febrero, y nombró Se 
cretario al Lic. D. José María Zaldivar, miembro 
del Ayuntamiento, que i á funcionar. 
El $ de Marzo se reunió Kk ( ion en el 


1405 y dió principii us tareas, 


interrumpidas; el principio de Да aeta de la sesion 


celebrada ese día “dice; “En la ciudad da México 


Marzo de mil ochocientos cuarenta y 


m 


ocho se reunieron û las doce y media dél día e 
Señor Gobernador del Distrito, D. Juan María 
Flores y Terán y los Señores. Lic. D. Lucio Pa- 
dilla, Lic. D. José Urbano Fonseca, 1 ic, D. Agus- 
tin Díaz, D. Pedro Tello de Meneses, Lic. D. Ма: 
riano Icaza y Mora, D. Antonio Balderas, D José 
Maria Zaldivaf y Lic, D. José María de la Piedra, 
citados para hoy en virtud de la suprema órden, 
para contiar funcionar como legítimos capitu- 
tulares del Exmo. Ayuntamiento. cuya órden en 
lz : dice ast; 
о: Señor Presidente provisional ha me- 
"H ditado detenid oido la opinion de 
“personas la manera con que 
"conyendria org r la administacion pública 
capital, y en el Distrito Federal, conclui- 
i | ia S. E.ha creído 
ego que lel armisti- 
auténtica en esa 


- capital, | comience V. S. à ejercer las atribucio- 


corresponden, como Goberhador del 


ino de los prin actos de su 


‘autoridad sea el de reinstalar al Exmo Ayunta- 

miento que funcionaba á fines del año anterior, 

á fin (de que ayudado”por ésta E: Corporacion, 

da V. S; dictar y ejécutar'todas las medidas 

ites para 1 nueva eleccion de Ayun- 

segun las bases de un decreto que al 
>S] pof este Ministerio." 

tra en seguida abnombramiento dél 


1 para Gobernador, enel que se 


ila organizocion de la 


bases acordadas en la 


cláusula dnodécima del armi 
Despues esta lectura el Go 


el iuramento 


cio Padiil: 


cio Flores 


n su empleo de Se- 
4 


cretari Cástulo Barreda, 


sè acordó se toma- 
ron otras res snor importancia 


Se advirtió desde luego la ausencia del Alcalde 


primero Sr, Reyes Veramendi, que tanto había 
hecho en bien dela ciudad ûl ser ocupada por los 
invasores. Еп una acta posterior encontramos 
que este señor entró desempeñar el Juzgado pri- 
meró de paz, рага el que fue designado y que re- 
nunció al fin para ir А ocupar su puesto en la Cá- 
mara de Diputados de Queré y la que debía 
reunirse muy pronto para ocuparse de 1 
dos de paz. 
Tambien fa 
Таап Palacios; pero ya fuese que éste, avergonza- 


trata- 


16, de los antiguos capitulares, Don 
do de haber form 


cipal, ya que 


lo cierto es que no se pres 


qu 
principales jefes nor 


1 v tm 
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Como el banquete ofrecido en el Distrito á los 
generales invasores había sido el acto más no- 
table dela Asamblea desaparecida, en el primer 
cabildo que celebró el Ayuntamiento reinstalado 
se-presentó por D. Mariano Icaza y fué aprobada 
comdispensa de-trámites la siguiente proposicion: 
"Las oficinas de contaduría y Tesorería presenta- 
rán desde luego 105 acuerdos y justificantes rela- 
tivos 4 la vista de ojos que se dice practicada en 
el Desierto, en 29 de ¡Enero último, expresando la 
cantidad gastada y acompañando el expediente.” 

Elinforne producido pér esas comisiones y pre- 
sentado en-el Cabildo del 13 de Marzo fué bastan- 
te" lacónico, por cierto: en él dijeron que por una 
rden de là comision formada рог los Señores D. 
Jacinto- Pérez, D. Ignacio. Nieva, y D. Manuel 
б y рог otra dada verbalmente por 
Suárez Iriarte-como- Gobernador del Distrito, se 
habia pagádo à D. /Tomas Laurent la suma de 
seiscientos catorce pesos, cuatro reales, que dicho 
ndividuo | expresó habían importado los gastos 
todos-que se hicieron ese día, y que ignoraban si 

cerca.de ese asunto se habia formado expedien- 

‚ de lo cual podía informar la Secretaría. 

Ру Cástulo Barreda informó, а su vez,por escrito 
dick ndo que desde el 29 de Enero hasta el 4 de 
Febrero anterior en que se separó de la Secreta- 
ria del Ayuntamiento, 


ningún expediente se giró 
relativo al bang: 


vete û, vista de ojos y que D. Ma- 
nieli Carba 


aille T ЧҮ 

Meda que estuvo encargado de la ofi- 
РР 1 z E 3 
а durante la aucensia de 


aquel, acaso estaba 


en posesion de mejores datos y podía informar de 
si se había formado expediente ó nó. 

Carballeda, por ültimo, dijo que no tenía cono- 
cimiento de que existiera algun acuerdo relativo 
á la vista de ojos que se decía haberse practicado 

únicamente hace 
mencion de que er 
escribieron en la Secretaría dos circulares, reduci- 
das á citar 4105 llamados capitulares, para que al 
siguiente día, á las siete de la mañana, se ren- 
nieran todos ellosen la casa del Dr. D. Adolfo 
Hegewish, situada: en la acera de Santa Bri- 
gida, con el objeto de esperar y acompafiar á 
Scott y 4los. otros generales norteamericanos, á 
la vista de ojos que de las aguas que surten la ciu- 
dad, se iba á practicar en el Distrito. 

Efectivamente, en ninguna de las nctas de los 
cabildos que celebró la Asamblea Municipal, ni 
en otro documento alguno del archivo del Ayun- 
tamiento, se encuentra la mener referencia а езе 
banquete, ni 4 los gastos que originó, habiéndose 
tenido hasta el cuidado de omitir en las cuentas 
relativas al mes de Enero la partida de egresos 
referente á la suma que se pagó al fondista Lau- 
ront; aunque hay que tenér en cuenta la circuns: 
tancia de que ese pago, á juzgar los periódicos de 

la época, se hizo con posterioridad y de las can- 
tidades recaudadas para la contribucion de gue- 
rra impuesta al Distrito. Sin embargo, algo debe 
habérsele dado á cuenta á Laurent, con anticipa- 
cion, pues no es presumible que él hiciera todos 
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los gastos y sobre todo qı fiara tanto en una 
Asamblea á la que todos, amigos y enemigos, 
auguraban una pronta 

Todos esos informes pasaron al regidor Icaza, 
que.los había-solicitado, para que diese su dictá- 


men. Asímismo;s ron entregar los do- 


cumentos relativog.al periódico que la Asamblea 
hizo publicar:idurahte:su existencia: de ellos apa- 
гесе que EL Muxtcipar costó ila ciudad novecien- 
tos setenta y un. pesos y que no dió productos de 
ninguna.clase, pues RafaelRafael, dueño de la im- 
prent&donde agel se editaba, dijo que quienlo ad- 
ministraba era un bordador de apellido Trejo y que 
éste ега el querécogía elimporte de las suscricio- 
nes y Avisos. Trejo nunca Megó á rendir cuentas. 

Tambien se revisaron-las cuentas de todas las 
oficinas recaddadóras,-y unque no se encontró 
desfalco” algur n elas, * vió que nada-ó 
muy poco había hecho la Asamblea por la 
ciudad que continuíba en un lamentable esta- 
do de.desaseoy abandono. El / ntamiento.res 


puesto, que a ni І ba los tropiezos 


que- el anterior, ni ue luchar con las 


гү desde 

rmisticio empezó á hacer algo 

icó las garitas de los que las 

arrendadas; organizó la po- 

a, de acuerdo con lo estipulado en aquel con- 


venio, vestableció Ins  àlcabalas y todos los'anti- 


guos impuestos; hizo la convocatoria para elec 


ciones de diputados y senadores alC osngred-eo 


la Union y procuró, en fin, reparar los males que 
causó el Ayuntamiento anterior y promover lo 
necesario, para el bien de 
Esta, no obstante, 
res condicione 
el ejército norteame 
de Butler, por la acusacion que 
cieron al general Winfield Scot 
Todos los díns se com 
turnos en las call 
invasor y principalmente 
lleros poblanos, que sac? 
fuerzas de los Estados Unidos, se 
yá la nota. de bandidos que ya tenían unieron la 
de traidores. Las diligencias que salían llevando 
pasajeros era robadas continuamente, por parti- 
das más ó menos numeros: 
El más notable de los atentados 
la capital fué el acontecimiento en 
Palma: los asaltantes fueron el 
dei batallon-de voluntarios de 
teniente Hare del mismo cui 
sargento del 7° de Infantería, J 
dense, T. Wall, Booth, J.. Laferture, soldados, Je 
sse Armstrong, carretero,/ |. Hollister, "paisa 
no y otros individuos. Tod los pasaron del 
hotel dela Bella 1 і 
de la calle de 1: 
hermanos, por las azater e las casas contigu 
co Antes de la madrugada del cinco de Abril' 


cendieron al patio y forzando las puertas, in 


4 "v tw 
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timaron silencio á las personas que encontraron 
uno de los empleados de la casa, D. Manue 

rrilla, de orígen español, hizo resistencia y aun 
hirió de un balazo al teniente Hare; а su vez los 
asaltantes-dispararon matando á Zor la; teme- 
rosos de/que el ruido de las detonaciones diese 
la voz de alarma; huyeron, unos por el zaguan 
de la casa y otros por la azotea. Acudieron pron 


tamente la policía y 105 vecinos y fué aprehendido 
en la casa uno de los bandidos que denunció de 


de luego á sus cómplices. 

Lo escandaloso del asalto, la muerte del señor 
Zorrilla y 10) céntrico del Jugar del críme n, cer- 
cano álos domicilios de los generales 


»2Ccott y 


Worth; dieron al suceso gran notoriedad; la po- 


blaéion entera se alarmó ylas autoridades mili 
tares norteamericanas; con el fin de hacer un es- 
carmiento, activaron el'sumario de la causa: 4 los 
quince días los principales culpables, convictos 
y confesos, fuerofi sentenciados á morir en la 
horca. Pero. ta sentencia no se cumplió, pues una 


sociedad filantrópica del Norte hizo grandes es- 


fuerzos, para salvar de la muerte 4 105 condena: 
dos y al fin consiguió que fuesen indultados. 

En cuanto á la situacion política del país, ha- 
bía mejorado bastante: ausente el general Santa- 
Anna y firmada la paz, ambos sucesos contribu- 
yeron á consolidar al Gobierno del señor Peña y 
Peña, que tres meses ántes luchaba.con dificulta- 
des de todo género, y si bien en aquellos días hu- 


bo pronunciamientos en San Luis Potosí, Aguas- 
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calientes y Lagos, y el general Paredesy Arrilla- 
za, jefe del penúltimo, unido al Padre Jarauta se 
oponía al tratado de paz que | no estaba кап 
ficado; los pueblos todos enla tremenda lucha 
que habían sostenido y que agotó sus fuerzas, se 
ne inaban á Ja paz y aquellas. revoluciones fue 
ron prontamente sofocadas. 

El partido santanista, con la ausencia de su jefe, 
quedó desorganizado y sus miembros dispersos y 
vistos mal muchos de ellos por el participio que 
tomaron la instalacion de la Asamblea Muni- 
cipal, estaban temerosos del castigo que pudiera 
imponerles el gobierno nacional, una vez que el 
territorio. estuviera libre de invasores, y que 
aquel funcionase con toda regularidad en la capi- 


tal de la República 


Expedida la convocatoria para elecciones de 


4 ie las * ec. 
Senadores, Diputados y Ayuntamiento, las de és 


H 1 Ios in с д 
te último tuvieron lugar los domingos 2 


y9de 
Abril y se fijó el dia 13 de ese mes, para instalar 
la nueva Corporacion Municipal. El dia anterior, 


А moción de Espinosa, se aprobá unacuerdo, que 


prevenía que la Secretaría hiciera un manifiesto 


de la conducta que había observado el Ayunta- 
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m 


== 


SF 
ع‎ 


— 
22.3 


== 


miento, dur 


se 


el mes de 


aprobó la 


sept 


Tambien 
cordado desde 
* coloq 

>jército. co 

| Ја 

ento 

sible 

ivicas 

del 

n los an- 

sa, Fonse- 
Peraza, Рл 


iyuntamic 


P NS 


REGIDORES 
Sr D. Manuel Fernández de Córdoba. 
José Elías F 
[osé María 
Manuel Alvarez de la 
Miguel Jiménez 


o Vértiz. 


Sr. Lic. Alejandro Arango y Escandon 


Pedro Elguero. 


Y continuaron en su puesto segun la ley qi 


ces, los antiguos capitulares 
tañión, Aguayo y Pinal, 

Га eeremónia de la toma de posesion del nue- 
vo Ayuntamiento fué bastante sencilla: cl Alcal 
de Sr Pozo pronunció un breve discurso, en que 
enumeraba ligeramente las ta ٤ a 
cion y señalaba las que 
contestó González Coste, por- ausencia de Eche 
yerfía, y retirados Tos concejales salientes, 
dieron Jos avisos respectivos al Gobernador del 
Distrito, Cabildo eclesiástico, ett 

El nuevo Ayuntamiento empezó á funcio 
medio del aplauso unábime de la sociedad, pues 
las personas que lo componían eran en su totali- 
dad, bastante conocidas y distinguidas 


— 460 — 


Entre tanto los que habían formado la Asam- 
blea Municipal, empezaban á alarmarse al ver el 
giro que tomaban los sucesos políticos. El trata- 
do de paz había sido aprobado por el Senado de 
los Estados Unidos el 10 de Marzo y el Congreso 
niexicano empezó trocuparse de él el 10 de Mayo, 
pareció en un principio que sería rechazado en 
la Cámara de Diputados, por la diversidad de 
opiniones. que había en ella; pero las discusiones 
posteriores las fueron uniformando y el 19 del 
mismo mes fué aprobada por 51 contra 35; el Se- 
nado á su vez la aprobó el dia 24, por 30 votos 
contra 3, 

Ese mismo dia habían Hegado á Querétaro los 
comisionados norteamericanos Sevier y Clifford, 
que firmaron un protocolo, en el que daban algu- 
nas explicaciónes acerca de las reformas que su- 
frió el tratado; y por último, el cange de ratifica- 
ciones tuvo lugar en Ла misma ciudad el día 30, 
anunciándose solemnemente esehecho, en Queré- 
taro,por el Ejecutivo, y en México por el Gral. Bu- 
tler. La gran plaza de armas dela capital se lle- 
nó en la noche del 29 de Mayo, de oficiales y sol- 
dados de los Estados Unidos y de algunos pocos 
paisanos; en el balcon principal de Palacio se veia 
un cuadro iluminado, donde en grandes letras se 
leía “Paz-Pgace", Los oficiales al ver aparecer el 
letrero prorrumpieron en gritos de entusiasmo, 
enel que notomnton parte los mexicanos. 

EI día siguiente empezaron los preparativos pa- 


га la desocupacion del país y la entrega de los 
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materiales de guerra; el 3 de Junio, en virtud de 
las elecciones hechas por el Congreso, tomó po- 
sesion de la Presidencia el General D. José Joa 
quín de Herrera, que tuvo como competidores á 
Santa-Anna y á D. Angel Trias. El general He 
rrera, que carecia d ambicion, renuncio € 1 pue 
to; pero el Cor greso r ¿pt у la renuncia y tu 
vo aquel que ocupar la Presidencia y nombró pa 
ra formar el Gabinete á los Sres. Otero, Riva Pa 
lacio, Jiménez y Arista, respectivamente minis- 
tros de Relaciones, Hacienda, Justicia y Guerra. 
El día 7 salió el Gobierno de Querétaro y el 8 en 
la noche,. segun Roa Bárcena, llegó á Mixcoac 
donde estuyo, hasta que fué desocupada la Capital 
El 30 de Mayo salió para Veracruz la division 
de voluntarios de Patterson; al siguiente el Gene- 
ral Cadwaladerevacuó á Toluca y el 2 de Junio 
Cuernavaca y Pachuca tambien se vieron libr 
de invasores; ese mismo día salió de México una 
seccion de tropa, que ocupaba el convento defa 


Merced, y que fracturándo la puerta del Sagrario 


Ag 


robó el sol.de oro de la custodia 


y algunos vasos sagrados: El día 6 empezaron à 


recibir los comisionados mexicanos, Generales 
D 


D, José Maria Jarero у, D. Juan osamantes el 
armamento y material de guerra quitado & nues 
tras tropas, operacion que terminó el 12, recibien 
do. el General D. Rómulo Diaz de la Vega las lla- 


ves de la Ciudadela, Palacio; Nácional, etc. (1) El 


(1) El general Díaz de 


nacional, à 


y compue 


1lemanes, etc, 


desocupada la eid: 


teamericano 
dad con el m 
la divisi m 

americanas с 


dados mexi 


la bandera de 


ta los "Apunt 


is € 


1 


del batallou de Mina y 


icto dan cuen- 


іё est 


por rcito americano 


inco de la mañana €mpeza- 
los costados del 


y una batería de 
I Portal de Mer- 
Nacional. El 


la Vega, comi- 


), MaN- 


lado de- 


recho de Pala 
artilleros e 

de M 

pabellon de 

con treinta tiros 
despues de ber 


bellon tricolor 


canos, emprendiendo 
te а Palacio. 1 
maneció dentro de 
media de la mañana 
rada la 
Estados Unidos del 
de los batallones de g 


tamente ev: 


la tranquilidad pública 


no hubo desórden de nino 


infatigable vi 

de los mencionados 
Joaquin Herrera i 
cuarto dia en el Pal 


Los soldados de San P 


tos en libertad dias ánt« 


de muchas perso 


México" aunque 
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quedaron muchas bandas de desertores, quecausa- 
ron bastantes malesá algunas poblaciones inde- 
fensas 

El Ayuntamiento en esas solemnes circunstan- 
cias no se dió un punto de reposo: pidió y obtuvo 
de Butlér que lós contraguerrilleros poblanos fue- 
sen los primeros que abandonasen la ciudad (1), 
seinteresó bastante porlos irlandeses desertores, 
asticomo. por los presos. políticos mexicanos а 
quienes consiguió ver libres desde luego, y le en- 
tregaron á los reos del órden comun que tenian 
losinvasores: decretó el alistamiento en la guardi* 
pácional de todos los varones de diez y seis а se- 
senta años; envió una Comision á Querétaro, рага 
trátar con el Gobierno varios asuntos referentes 
å la desocupacion de la-ciudad y procuró que las 
oficinas de la Federacion, que tenia á su cargo, €s- 
uviesen listas, para Ser/ent: das álas personas 
que el Gobierno nombrase 

Entre todas estas disposiciones qi acreditan 
зи celo, hube una que en concepto nuestro no ess 
tá justificada: la comision de Hacienda, en un dic- 
támen que presentó, consultaba que supuesto que 
no había ningun acuerdo que autorizara: el pago 
á Don Rafael Rafael, de novecientos treinta y SEIS 
pesos, dos reales, cuatro granos, - Ta. edicion 


Tesorero 


pero emp 
tuer 1 
didos у 
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y el Contador Municipales reintegraran esa suma 
entérmino de un mes, quedándoles sus derechos 
ásalvo, para ejercitarlos contra quien procediera 
El capitular Icaza objetó el dictámen, diciendo que 
otro tanto debería hacerse con los pastos hechos 
en la llamada vista de ojos del Distrito, si á exi 
gir responsabilidades se iba. La Comision de Ha- 
cienda se limitó а contestar que lo del Desierto 
giraba en expediente separado y que por esa cau- 
sa no se presentaba ningun dictámen acerca de él, 

El tesorero y el contador alegaron que ellos 
eran simples empleados, que no podían objetar los 
acuerdos del Ayuntamiento y que como recibie 


ron la órden verbal de Suárez Iriarte para los 
pagos, la obedecieron, El asunto pasó por muchas 
vicisitudes y al fin fué dado al olvido. 

El ingeniero Smith regaló 4 la С orporacion, 
poto ántes de salir aquel de México, el proyecto 
de nivelacion y desagiie de la ciudad, proyecto 


que dió márgen á la fiesta en el Desierto, 


El Ayuntamiento acordó darlas gracias Smith 


y hacerle un regalo que consistió en darle qui 
nientos pesos, cantidad que se le entregó pocos 


dias antes de la evacuacion de la cindad, pues 
Smith partió para su país con el ejército del que 
formaba parte 


XVI. 


El Cangrejo se Mantaba un periódico humorís- 
tico que desde 1847 existía, fundado por los pu- 
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El Cangrejo se Mantaba un periódico humorís- 
tico que desde 1847 existía, fundado por los pu- 
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ros; cuando la Asami 

ridículamente, muchi 

parte de ella como 

García Rejon, el 1 

Don Ignacio Jaú 

biendo en ese. pe 

migo del Gobjernó y í 

tratado de paz con 

combatia las opiniones de 

cano, que en esos días, por m 

diente no hacia la oposición; 

(asi como El 57010 XIX 

lós fueros y el 

Comercio del que utado Don 

Manuel Payno y de 

subvencionado por 

to de acerbás criticas, por parte 
Este periódico, dejó de publ 

de Junio de 1848, tanto 

que 1o yeia el público, como 

Jaúregui y del es 


Í 


gobierno del General 


fueron conducidos à Queré 
traidos á México, donde se sa, por 
haber firmado las Li á la famo- 
sa Asamblea Municipal. Tambien fueron aprehen- 


didos, el Lic. Don Elig n quien estit- 


bo. preso en Santiago, el 1 


tirado en un zahuan. 


Don T« 


Juan Ortoy 


de conspiradores у 


instrucciones y 


había dejad 

cáos de aq 

una amplitud 

fundada la demanda; 1 
aprobado por la 
misión t 

este ex 

acerca de lo ез 


Entre tanto los; señores 


Borda, apelaron-del auto de 
tado contra ellos y consiguiero 


5 


orden 


іо que 


rar los 


formar causa; 


turet 
wregtii, 


forma 


SCI 


f 


puestos 
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libertad bajo de fianza, por la Suprema Corte de 
Justicia, en los últimos días de Agosto; el Lic, Ro- 
mero también consiguó salir libre con el mismo 
requisito, hasta mediados de Septiembre. 

Elgobierno del General Herrera, queriendo dar 
una prueba de sú moralidad, y sobre todo anona- 
dar por todos los medios posibles á los partidarios 
del general Santa Anna, determinó acceder á la 
pretensión de Saárex Iriarte de que el Congreso 
lo juzgara y por lo tanto, Antes de que se dictara 
elacuerdo de queinformara el Ejecutivo, el Ministro 
de Relaciónes interiores y exteriores Sr. Lic. D, 
Mariano Otero, á nombre del gobierno, presentó 
formal acusación contra Suarez lriarte, por la 
conducta que observó durante lo ocupacion de la 
capital de la República por el ejército norte- 
americano, eooperando-4 la elección de la Asam- 
blea Municipal, y firmando como elector las ins- 
trucciones que á ésta.se le dieron; prrohibiendo 
como presidente de la misma á todos los funcio- 
narios del Distrito Federal que se entendieran; 
sin su previo cenocimiento, con el gobierno gene- 
ral establecido en Quéretaro y disponiendo la 
aprehensión de los desertores norteamericanos pa- 
ra entregarlos al enemigo 

La formución del expediente por la sección del 
gran jurado fué larga y laboriosa; llamadas á de- 
clarar por una parte muchísimas personas, casi 
todas las que funcionaron como autoridades, du- 
rante 1а ocupacion de los invasores, y teniendo. 
por otra que luchar con todos los obstáculos y tra- 
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bas que en el terreno de la ley acumulaba un le- 
trado tan práctico y tan inteligente como Suárez 
Iriarte, el expediente caminó con tanta lentitud 
que hasta Marzo de 1850 estuvo en estado de dar- 
se cuenta con él á la Cámara de Diputados. 

Inútil es que queramos hacer ni un extracto de 
él por lo voluminoso; ademas, los capítulos de 
acusacion y las bases en que descansaban son 
bastante conocidos de nuestros lectores, que en 
las anteriores páginas han tenido ocasion de ver 
cuán fundadas eran aquellas, si recuerdan todas 
las constancias y documentos que hemos dado á 
conocer. 

Terminada la formacion.del proceso, la Cáma- 
ra se erigióen Gran Jurado el día 21 de Marzo de 
1850, y ante ella compareció Suárez Iriarte, Des- 
de luego se dió lectura á la causa, y terminada se 
concedió la palabra al acusado que se defendía 
por sí solo, Como había dispuesto de tiempo sufi 
ciente y la agitacion de los partidos en aquellos 
días era grande, la defensa .de Suárez Iriarte 
siempre ha sido vista como un documento polítlco 
importante. Parecía que se iba 4 juzgar no а un 
reo, sino al partido puro y por lo tanto 105 san- 
tanistas, enemigos del / General Arista, Ministro 
de la Guerra estaban empeñados en que saliera 


aquel absuelto, creyendo obtener con esto un 


triunfo sobre ese funcionario, en tanto que los 


conservadores se esforzaban porque fuese conde- 
nado, 
La defensa de Suárez Iriarte estaba escrita con 
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mucha habili 

bre entendido; rechazó e 
le hacía, ale; 

las eleccio 


de un dere 


bre, ¡que probibía 
habia sidó publ 


delos desertores 


laderamente era hom- 


І cargo de icion que se 


tomado parte en 
samblea en uso 

e tenía; que no 
oraba 

Noviem- 

á que no 
ehension 

de policía 

idad püblica, 


'irse contra 


que 
rto, sólo 1а 
turalizar un acto 
dia y con toda pu- 
ieficiar á la cit- 
suitado salvar Ja 


nado à muerte 


de Suá- 


à las instruccio- 


^mbros dela Asamblea Muhi- 


1 


cipal, así como la desobed 


truir el 


Ayuntamiento había or 


á las disposicio- 


caso de Gómez 


) podía des- 
siendo Presidente del 


enado á Moreno, Conta- 
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no entregase á aquel la di- 
1 que obedeciese 
civil y militar que 
rno nacional. 


ura de su defensa, 


dictámen 

«Ha lugar á 

ex-diputa- 

cargos 

contra él dirigió 
Agosto de 1818.» 

ate que se enta- 

y desagrado oír 

5 Cañedo, no só- 

10 que propuso que 

Suárez Iriarte por 

а la ciudad, durante 

Jamándolo por su 

benemérito. Como 

defensas que em 


hubiera valido al 
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dictámen en votacion nominal y en consecuencia 


se empezó la for : i 
empezó la formacion de la causa: el antiguo 
ia Asamblea Municipal fué reduci- 
0 á pris 1 s ; 
Со A prision е12 de Abril y llevado å la Diputacion, 
donde quedó 


Presidente de 


á disposicion de la Suprema Cortede 
/ La causa se sustanció con demasiada len- 


ttud «y durmió indefinidamente, por influencias 
del E Jecutivo, segun se creyó» dice el Sr. Roa Bár- 
cena, La prision de Suárez Iriarte duró algunosme- 
Ses, al. cabo de los cuales se le permitió retirarse á 
sit Hacienda de la Huerta, cerca de Toluca, con el 
pretexto dé enfermedad: presto sin embargo en- 
termó realmente 


y falleció poco tiempo despues. 
El fué èl 


único de los electores y miembros de 
la Asamblea que fué vastigado, pues aunque al- 
gunos otros fueron aprehendidos á poco de la ins- 
talacion del Gobierno nacion 
quedarom en libertad: Нау que convenir en que 
Suárez Iriarte era el más culpable, pues fué el je- 
Ie dedos disidentes promotores de las elecciones, 
prevalido de su carácter de diputado y Ministrode 
Justicia que había tenido 


al en México, pronto 


en los primeros meses 


> 18 . 5 
de 1848; Aunque no llegó А pronunciarse senten- 
Cia contra él en su ] 
por el despr 
castigado 


argo proceso y sobre todo, 
ес:о que se atrajo, quedó bastante 
No asíla mayoría de los demás individuos de la 
Asamblea que 


do los 


despues se vieron algunos ocupan- 
puestos públicos; 4 pésar de su conducta; 


eta original dá е] número arriba 
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Y sin embargo, que ellos mismos comprendían 
que habían obrado mal lo dá á entender la exce- 
siva susceptibilidad que mostraban cuando se les 
recordaban los sucesos de la época de la invasion: 
una reminiscencia probará esto: en 1853 EL Or- 
DEN publicó la lista de los miembros de la Asam- 
blea y la de los electores; á los pocos días ese pe- 
riódico recibió una carta firmada por Don Miguel 
Lerdo de Tejada, que insertamos á continuacion: 

"Señores Redactores del Or Casa de us- 
tedes, Mayo 24 de 1853.—En el periódico de uste- 
des correspondiente al día 16 del actual, he visto 
inserta una lista delos individuos que compusie- 
ron la Asamblea Municipal.que-se- estableció en 
esta ciudad cuando estaba ocupada por el ejército 
norteamericano; y como parece que el objeto con 
que ahora se dá А luz esa lista, es el de designar 
ante el público quienes son los partidarios de la 
anexion de México á los Estados Unidos, y en ella 
hgura mi nombre, me considero en el deber deno 
dejar pasar sin contestacion semejante cargo, en 
lo que á mí concierne, aun cuando no sea más que 
para evitar el que mi silencio pueda interpretarse 
por algunos maliciosumente como una acéptacion 
tácita de mi parte, 

"Si yo pretendiera sincerarme de una tan fea 
como inmerecida imputacion y demostrar con he 
chos que en aquella época, como ántes y despues, 
he estado siempre animado de los. buenos senti- 
mientos que todo hombre honrado debe tener er 
favor de su país, me bastaría recordar que en los 
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meses anteri 


todavía hoy el hacer est 
el habe 
rado últimamente el 
puesto de su confianza, sin hab 
me impone una doble oblis 
da duda en cuanto á mis id 
tan delicada. 
1 


Soy-de-ustedes señores Redactores, ete 


DE TEJADA 


algunos periódicos 


cando las 


gos que 

de la Asa 
Además, 
cuando la g: 
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ne Ocampo segun hemos visto y casi el que obli- 
gó а Juárez А que se firmara, demuestran que su 
patriotismo no ега muy sincero por más que pro- 


testara lo contrario. 


XVII 


Portas veces la opinion pública se ha manifesta- 
una manera tan unánime como en aquella 
época, para reprobar los actos de la Asamblea 
Municipal y paralcelebrar su caída. Tambien es 
cierto que pocas ocasiones han acaecidoactos tan 
escandalosos como los que aquella-llevó-à cabo; 
y que el olvido de los deberes de un ciudadano pa- 
ra con su patria se lleven/á tal extremo. Cuando 
la Nacion-estaba aniquilada, vencida y desgarra- 
da; cuando se dudaba dé quese salvara de la crísis 
porque atravesaba, unirse al invasor, servirse de 
su fuerza para revivir los ódios de partido y para 
tratar de apresurar ese aniquilamiento y atarlade- 
1 amente al carro del vencedor, егаип crímen 


imperdonable y que merecía el más severo cas- 


z Iriarte y sus Compañeros que creyeron 
contar con el apoyo de todo su partido, hasta por 
él se vieron desconocidos y abandonados; el ansia 
con que muchos se apresuraron á renunciar el 
cargo concejil que usurparom y el afan con, que 
otros rechazaron despues los cargos que se les 
hacían, demuestra que todos ellos reflexionando 
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detenidamente sobre el paso dado tan impruden 
temente, se arrepintieron de él y procuraron en- 
mendar su yerro, aunque algo tarde. 

Para atenuar ante las generaciones posteriores 
el borron que cayó sobre los puros, no han faltado 
autores liberales que pretendan que los miembros 
de la Asamblea se hicieron pasar por liberales 
y que no pequeña parte de ellos eran extranjeros- 
(1) ¡Disculpas pueriles! Suárez Iriarte era liberal 
acabado y de los de más prestigio, como queaca 
baba de ser (1847) Ministro de Justicia; Don Miguel 
Lerdo de Tejada, notorio es que era liberal, así co 
mo García Rejon, Buenrostro, Nieva, Macedo 
Jáuregui, Salazar y Ruiz, etc: el único que no se 
podia definir á qué partido pertenecía era Don 
Juan Palacios. En cuanto á extranjeros sólo hubo 
uno: el Doctor Hegewish, pues Van-der-Linden, si 
no por su nacimiento, sí por su ciudadanía era 
mexicano; los otros extranjeros que fueron llama- 
dos dá la Asamblea se negaron expresamente“á 
formar parte de ella. 

Así como en otra ocasion hemos hecho cargos 
á todo el partido liberal, en ésta nos abstenemos 
de hacerlo, pues si Suárez Iriarte fué instigado por 
siis correligionarios, no hay datos para afirmarlo 


ni siquiera remotaménte; acaso esa cárencia de 


[1] La obra «México 4 través de los siglos," en 
ye es la que hace esas aseveracienes. Yase verá ро 
el crédito que merece el autor de e parte de la obra, 
arte que es de lar "seno. pud terminar el S 
Jon Juan de D ri 
bió, dió pruebas de i 
de poseer dotes de 


modos 

, 

niza- 

tido li- 
reprobables 


tro trabajo si aconte. 

Hübieran vuelto а llamar 

legítimo de 

1847, al que casi paso а paso hemos seguido en si 
dificil tárea y la historia“del cual casi completa 
hemos h oén los capitulos i ге$. Por más 
que lo poto que vamos á agregar no sea de nues- 
tro programa, por no.rTCicrirse a 1 sucesos del 
Desierto, o de dar á conocer los últimos 
acontecimientos relacionados con aquella patrió- 


tica Corporacion, пс ima á relatarlo 
El. Ayuntamiento..que. € có 4 funcionar, en 
de Julio de 1849; alsi- 


tomó. posesiow el nuevamente electo 


notado de conservador y monarquista y 


componía 
bastante 
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dos que estaban en el poder y la de los puros; y 
este ataque fué la señal para los numerosos que 
llovieron sobre aquella, pudiéndose decir con ver- 
dad que, con motivo del resultado de las eleccio- 
nes mimicipales, empezaron 4 deslindarse los cam- 
pos de los rivales y á saberse quienes eran puros 
y quienes conservadores 

A causa del artículo que el 16 de Septiembre 
publicó Er UxiveksaL sobre la Independencia, los 
ataques al Ayuntamiento redoblaron y este Cuer- 
po veia-llegar con satisfaccion el mes de Diciem- 
bre, en que det "inar su encargo. El 1? de 
ese mesy víspera de las elecciones primarias, apa- 
recierón en las esquinas unos pasquines azuzando 
el ódio contra los concejales á quienes llenaban 
de oprobios, y corrió el rumor de que iba á ser 
destruida la imprenta del UxiversaL, diario con- 
servador. Al mismo tiempo se presentó á la Cá- 
mara de Diputados ana exposicion firmada por 
treinta y cinco desconocidos, que los diputados 
puros hicieron suya, pidiendo que se suspendiesen 
las elecciones municipales y que se quitase al 
Ayuntamiento la intervencion, que segun la: ley, 
tenía en ellas. En vano fué que se -opusiesen 
otrosdiputados/como Yáñez; al fin la proposicion 
fué aprobada en medio del tumulto de las gale- 
rías, que azuzadas gritaban ¡mueras! á los mo- 
narquistas, 

Durante la noche. varios grupos que salieron 
del congreso, (pues la sesion terminó á hora muy 
avanzada), recorrieron las calles con músicas, 


gritando y armando escándalo; apedrearon las vi 


drieras de las casas del regidor Diez de Bonilla, 


del Dr. Nájera y de otras personas adictas á las 
ideas conservadoras. Al siguiente día se reunie 
ron los capitulares y dirijieron al Gobernador, Ge 
neral Don Pedro María Anaya, una comunicacion 
renunciando sus cargos y dando como razon los 
atropellos é insultos de que sus miembros habían 
sido víctimas, sin que la autoridad hiciera nada 
para impedir los desórdenes. 

Admitida desde luego la renuncia, el Goberna- 
dor citó en nombre del gobierno, el día 3, á Don 
Miguel González de Cosío, presidente del Ayunta 


miento anterior, á fin de que citase á los conceja- 
les de 1848 é instalase la Corporacion. Este Señor 
con fecha 4 del mismo Diciembre contestó acom- 
pañando la comunicacion que éstos le dirijieron, y 
agregando por su parte: “Yo, de absoluto acuer- 
do con los conceptos de ésta (la citada comunica- 
cion), tengo el sentimiento de manifestar á У 45. 
que una vez rotos los diques del respeto y subor- 
dinacion que se debe á las autoridades legítima, 
mente constituidas, y puestos en triunfo el escánda- 
lo y la desmoralizacion, de ninguna suerte me 
expondría 4 ser la victima del ludibrio de los que- 
desconociendo enteramente los derechos y las 
obligaciones del buen ciudadano, comprometen 
gravemente el órden y la tranquilidad pública 
Porlo mismo, repito, qué me/es muy sensible el no 
poder obsequiar lá disposicion de V. S., 4 quienes 
protesto mi particular consideracion y aprecio." 
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Los capitulares llamados decían: "Los que sis. 
cribimos, nos hemos enterado de la nota pasada 
а V. S. por el ѕейог gobernador del Distrito y se 


refiere á prevenir nos convoque como miembros 


que fuimos del Exmo. Ayuntamiento, hasta 22 de 


Julio:¡próximo pasado, para que desempeñemos de 
nueyo los cargos municipales, vacantes hoy por 
la renuncia que de; ellos han hecho las personas 
á quienes estaban confiádos. 

"Testigos de los sucesos que han motivado esa 
renuncia, mal podemos nosotros acudir al llama- 
miento que se nos hace por el señor gobernador, 
cuando nada, por desgracia, nos anuncia que ten- 
dremos un apoyo en las autoridades superiores, 
cuando carecemos de las garantías que para to- 
do funcionario público importa la universal ob- 
servancia de lá ley, y cuando ni en nuestros prin- 
cipios, nien nuestro carácter ha estado jamás el 
servir de instrumento 4 ningun partido, Extra- 
ños 4 todos ellos,.y consecuentes con nuestra 
protesta hecha antes del 22 del último Julio, de 
no volver á servir los cargos municipales, por 
más honrosos que ellos sean, tenemos el senti: 
miento de manifestar А V. S., para que lo diga 
asi al señor gobernador, que no debe: esperar 
concurramos á la instalación de que habla V. S. 
en su nota relativa 

"Protestamos á Vx S. nuestra consideración y 
aprecio. Dios y Libertad,| México, Diciembre 4 de 
1849.—Lic. M. Bustes.—German Landa —Mi- 


guel Cortina Chaves.—Santiago Moreno у Vi- 
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cario.—Mariauno de Icaza.—Lic. José María 
Zaldívar.—Antonio Castañon.—Mannuel Alva- 
rez de la Cadena, —Miguel F. Jimenez —Sebas- 
tian Labastida.— José Mariano García Icazbal- 
ceta,—Manuel Echave.— José María Cervantes 
Osta.—Lic. Alejandro Arangoy Escandon.—Lic 
Pedro Elguero," 

Fambien por la cuestion de elecciones renun- 
ció Don José María Jimenez, Ministro de Justicia 
El Presidente Herrera inmediatamente nombró en 
su lugar al Senador Don Marcelino Castañeda 
que entró á desempeñar la cartera el día 7. 

Ese mismo día fué llamado Don José María Flo- 
res y Terán, Presidente del Ayuntamiento de 
1847, 4 falta del Sr. Reyes Veramendi, para que 
reuniera á la corporacion de ese año; pero los 
miembros de ella se, negaron а concurrir en su 
mayoría y el Sr. Flores contestó en estos térmi- 
nos al Gobernador: "Рог lo que á mí toca, mani- 
fiesto á V. S; que no creo que legalmente pueda 
Jlamarse á ningun Ayuntamiento de los que han 
precedido al de 1848, pues los términos del artícu- 
lo 131 de la ley de 20 de Marzo de 1837, son 
bastante explícitos; y por lo mismo, en mi opi- 
nion, no puede irse retrocediendo hasta él perso- 
nal que quiera desempeñar los cargos municipa- 
les. Además de esta razon legal, considero que 
el despojo que se ha hecho al Ayuntamiento de 
una de sus más importantes atribuciones, la de in- 
tervenir en los actos electorales, da el pernicioso 
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cia en ellos, é infiere un agravio inmerecido å to- 
da la poblacion, á quien se niega lo que tiene con- 
cedido el más insignificante pueblo. Tengo, pues, 
formada mi resolucion de no acudir al llamamien- 
to de V- Sasi como porque me parece ilegal, 
cuanto pórgúe mî honor y mi conciencia no me lo 
permiten en las circunstancias presentes." 

Ea cuestion-electoral que cada día se agriaba, 
más costó á Don Joaquin Jiménez, español, que 
dirigía el periódico titulado: EL Tro NoxILLa, ser 
expulsado del país. Algunos particulares elevaron 
una solicitud al Congreso pidiendo que se deroga. 
se la ley de 19 de Diciembre, causa de todo el al- 
boróto; pero el Congreso se negó á ello. En esos 
dias se averiguó que la representacion hecha por 
treinta y cinco individuos pidiendo la adopcion de 
la citada ley-éra Supuesta y esto aumentó el es- 
cándalo: El gobierno insistiendo en su idea delle: 
var adelante la ley nombró á los señores José Ma 
ría Bonilla, Mariano Icaza y Lúcio Padilla para 
que integrasen la comision de elccciones; mas co- 
mo éstos se negaron, el Gobernador, asociado de. 
tres individuos procedió al nombramiento de em- 
padronadores. 

Muchos de éstos 4 su yez se negaron & hacerlos 
padrones; se publicó una protesta contra los ac; 
tos del Gobierno y al fin reunido el colegio elec- 
toral en la Universidad, nada pudo hacer, pues no 
tenía quorum y nl fin se disolvió, quedando la cin- 
dad sin Ayuntamiento y sin poderse arreglar la 
dificultad, pues el Congreso, único competente pa- 
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ra ello, había cerrado sus sesiones el 14 de Di- 
ciembre. Don Leandro Estrada, Oficial Mayor del 
Ayuntamiento, fué el que quedó enc argado de 
proveer á lo más urgente. La culpa de todo se 
echó, y en efecto la tenian, á Don Mariano Arista, 
Ministro de la Guerra y aspirante á la Presiden- 
cia de la República, al L Don José María La- 
cunza, Ministro de Relaciones, al General Don 
Benito Quijano y al Gobernador, General Don Pe- 
dro María Anaya. Este último, no obstante, re- 
nunció 4 pocos días y entró á sucederle el Coro- 
nel Don Miguel María Azcárate. 

El 1? de Enero de 1850 se abrió nuevamente el 
Congreso y creyó resolver la cuestion del Ayun” 
tamiento, proponiendo que se llamara al de 1847; 
aunque el dictámen fué atacado por Alamán, El- 
guero, Couto, Diez de Bonilla, Sepúlveda, Cuevas, 
etc., se aprobó; no. obstante, la Corporacion de 
1847 no quiso volverse а reunir á pesar de las 
multas que se impusieron а sus miembros y^ que 
éstos pagaron. 

Don Miguel Azcárate tuvo entre tanto que aten 
der 4 los ramos de la Municipalidad en union de- 
oficial mayor Sr. Lic. D. Leandro Estrada, hasta que 
el Congreso decretó que funcionara el Ayuntamien 
to de 1848, que presidió Cosio; vencidas algunas 
dificultades que había para ello, este señor y $us 
compañeros consintieron en volver á la Diputa- 
cion y tomaron nuevamente posesion de las sillas 
el 19 de Septiembre de 1850 y sólo por el tiempo 
que faltaba para terminar el año, durante el cual 
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se esperaba que quedara resuelta definitivamente 
la cuestion de elecciones 

En efecto, quedó resuelta; pero de una manera 
que nadie se lo esperaba. El 9 de Agosto se veri- 
ficaron Tas elecciones primarias, yel 8 de Sep- 
tiembre las Secundarias para la renovacion de la 
Presidencia de la República resultando electo el 
General Don Mariano Arista, por ciento cuarenta 
y dos votos contra noventa que tuvo Don Nicolás 
Bravo, candidato del partido con rador. El 4 
de Octubre terminó sns actos el Colegio electoral 
de México y el 6 de Noviembre, el Ministro de Re- 
laciones, Lic.'Don José María Lacunza, dió un de- 
creto disponiendo, contra lo prevenido -por la ley, 
que ese mismo Colegio se renniese para elegir el 
Ayuntamiento quelentraría й funcionar el 1? de 
Enero de 1851. 

Numerosas fueron lás protestas que se formula- 
ron contra acto tan arbitrario y aun fué acusado 
el Ministro Lacunza“ pero cot 'nía mayoría en 
la Cámara, salió absuelto y las protestas fueron 
desestimadas y el 17 de Noviembre quedó forma- 
дое Ayuntamiento para 1551 de esta manera: 


REGIDORES. 


Sr. Gral. Don Pedro María Anaya. 
29 4 Don Bernardino Alcalde. 
30 


E » Manuel Arellano. 
go. - José Valente I 
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Don Francisco Espinosa de los Mon 
teros. 
Mariano García Cuenca. 
Sebastián Peon. 
Don Antonio Balderas 
Miguel Lerdo de T 


Don Mati 
Manuel Morales Puente. 


Enrique Ruano 


Don Francisco Buenrostro. 


SINDICOS. 


Sr. Lic. Don Guillermo Valle. 
José Simeun Arteaga. 
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El-Ayuntamiento que funcionaba, juzgando ile- 
galla eleccion del nuevo, no obedecer la 
órden que le dió el Gobierno para entregar al se- 
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gundo los ramos municipales y el 31 de Dicie 
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bré el Sr. González de Cosío dirigió ип oficio а 
yr dándole las razones que la Corpora” 


{а para considerar а aquel ilegítimo y Нат 


ciéndole saber el acuerdo tomado en cabildo de 


3 todos los ramos munici 
entregar ál Gobernador todos. los ramos n : 
los n 


pales, acompañándole los іпуе 


seguida se disolyió 
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Asi terminó la cuestion de los Ayuntamientos 
que desde el aiio de 1847 funcionaron con niucha 
irregularidad y no en los períodos fijados por la 
ley. El de 1851 compuesto de liberales puros, adic 

tos al gobierno de Arista no encontró dificulta. 
des dé 
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El diputado Zubieta propone se 


disuelva la Federacion 


biendo que se verifiquen en Méxi- 
co las elecciones municipales, — 
El Ayuntamiento acatando la ley 
suspende las elecciones.— Traba 
jos del partido puro cerca del in 
vasor.---Pretende ese partido ha- 
cer las elecciones municipales, 
Principales ¡personajes de él. — 
Nombres de los electores. - Prohi- 
be е1 invasor se obedezcan las 
órdenes del gobierno mexicano 
El | Ayuntamiento suspende las 
elecciones legales. Los puros lle- 
van.á cabo las suyas.— Miembros 
que formaronla Asamblea Munici- 
pal.—Es- acusado Suárez lriarre 
de .sedición.— El juez Olmedo 1o 
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munícipes.—Es nombrado Gómez 
Pedraza director del Montepío y 
se opone la Asamblea.—Intrigas 
con motivo. de..este incidente. 
Critica de las instrucciones dadas 
á los electores.—En resúmen ten- 
dían á procurar la anexion de Mé 
xico А los Estados Unidos. 
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niica de él dada por los diarios 
norte-americanos.—Los brindis.— 
No se puede afirmar ni negar que 
se hablara en ellos en favor de lä 
anexion,—Exámen del crédito” que 
merecen los' escritores que hablan 
del suceso.—Al criterio del lector 
queda el fallo.—Disculpas de Suá 
rez Iriarte.—Dijo que sólo se hizo 
una visita de inspeccion а las 


aguas dela ciudad.... 


XII.—Indignacion de la sociedad por el 


— 506 — 
207 — 


Capítulos. 


banquete del Desierto. : 
un periódico para atacar à la rendi—Don Mariano Icaza pro- 
Munici тосїоп mueve infi cion sobre el ban- 


del Desierto 


desertores 
del 

miento 
impuesta à 1 

Exigenci 
rroga el plazo de \ е 
А ү JA atificacion del tratado de 
la Asamblea delo que recaudó por 
esa contribu Р: 
erigir.cl. Estado del Valle de ы À 
TM 3 д - Instalacion del Gobierno nacional. 
por los actos de 


la Asam se pide 


sedisuelva a prensa extranje 


| 
| 
| 
| 
| 


ros miembros de là 


eclama aquel el fuer 
sade Suárez lrinrte. 


acusado ante 
XIV.—Entraá funcionarelantiguo Ayun- - Proceso laborioso. 
tamiento. Ceremonia que tuvo "ado culpa! le Suárez lriar- 
lugar. —Ansencia de Reyes Vera- te,.—Brillante defensa que hizo,— 


Capitulos, 


— 508 = 


Palabras del Diputado Don Juan 
de Dios Cañedo.—Muerte de Suá- 
rez Iriarte.— Libertad de los de- 
más. miembros de la Asamblea.— 
Carta de Don Miguel Lerdo de 
Pesada ` 
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Culpa quetiene el partido liberal 
en lo del Desierto.—La cuestion 
de los Ayuntamientos.—Corpora- 
ción de 1849,—Ataques y atrope- 
llos que sufrieron sus miembros.— 
Renuncia el cargo y es llamada la 
de 1848.--No acepta y se llama á 
la de/1947/que tampoco acepta.. 
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servadores. — Decreto para las 
elecciones municipales de 1852.— 
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